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PRÓLOGO. 


Un  eclipse  de  sol  es,  ha  sido  y  será  siem- 
pre un  acontecimiento  digno  de  llamar  la 
atención  de  los  que  lo  presencian. 

Hoy  no  es  más  que  un  fenómeno  astro- 
nómico que  se  anuncia  con  anticipación;  que 
se  explica  naturalmente  sin  acudir  á  lo  ma- 
ravilloso; que  á  nadie  sorprende,  ni  aún  al 
vulgo;  que  sólo  excita  la  curiosidad,  y  nó  el 
temor,  excepto  en  un  corto  número  de  per- 
sonas en  extremo  ignorantes. 

En  los  remotos  siglos  de  la  Edad  Media 
era  distinto.  El  número  de  personas  que  se 
daban  razón,  bajo  el  punto  de  vista  científico, 
era  muy  escaso  y  guardaba  reservados  sus  co- 
nocimientos. El  vulgo,  es  decir,  casi  toda  la 
humanidad,  veia  en  el  eclipse  un  anuncio  de 
juantas  calamidades  puede  forjar  la  imagina- 
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cion:  pestes,  hambres,  guerras  y  todo  género 
de  desdichas.  Decíase  que  el  sol  y  la  luna  em- 
peñaban una  lucha  gigantesca  en  los  dilata- 
dos espacios  del  cielo,  lucha  en  la  cual,  si  el 
sol  era  vencido,  el  mundo  dejarla  de  existir, 
y  aun  en  el  caso  más  favorable  de  ser  vence- 
dor, los  trastornos  eran  inevitables,  porque 
de  la  titánica  lucha  no  podia  resultar  nada 
bueno  para  los  humanos. 

En  una  disposición  de  ánimo  semejante  se 
hallaban  los  subditos  de  Basilio  el  Docto,  rey 
de  Polonia,  sorprendidos  por  uno  de  aquellos 
tan  temidos  sucesos  celestes,  no  anunciado 
entonces  con  la  anticipación  que  se  anuncian 
ahora,  circunstancia  entre  otras  muchas  y 
quizás  la  más  poderosa  para  que  las  gentes  se 
sintiesen  sobrecogidas. 

Muchos  se  hablan  refugiado  en  sus  casas 
para  esperar  allí  su  última  hora  si  la  luna 
vencía;  algunos,  excitados  por  la  curiosidad, 
ó  más  fuertes  ó  tal  vez  más  despreocupados, 
observaban  la  lucha  desde  las  calles  y  plazas 
de  la  opulenta  corte,  y  aun  salían  á  los  cam- 
pos para  dominar  más  espacio,  considerando 
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que  para  morir  es  indiferente  el  sitio.  En 
campos,  en  calles,  en  plazas,  en  el  interior 
del  hogar  doméstico,  reinaba  un  pánico  ter- 
rible, lanzábanse  quejidos  lastimeros  y  ayes 
de  dolor;  nadie  se  entendía,  porque  todos  ha- 
blaban y  gritaban  á  la  vez. 

De  este  terror,  de  esta  confusión  no  se 
veia  libre  tampoco  el  Palacio  real;  por  el  con- 
trario, allí  eran  mayores,  porque  allí  se  haci- 
naban materiales  propios  para  que  el  espanto 
dominase.  Coincidía  el  suceso  astronómico 
con  el  parto  de  la  reina,  que  desde  por  la  ma- 
ñana sentía  los  primeros  síntomas,  y  en  el 
instante  del  eclipse  su  situación  se  agravaba 
en  tales  términos,  que  el  momento  de  dar  á 
luz,  según  opinión  de  los  médicos,  debía  lle- 
gar de  un  momento  á  otro. 

Las  habitaciones  próximas  á  la  que  ocu- 
paba la  reina  estaban  invadidas  de  cortesa- 
nos y  servidumbre  que  se  veían  entre  dos  fue- 
gos, el  eclipse  y  el  regio  alumbramiento.  La 
confusión,  por  lo  tanto,  no  es  extraño  fuese 
mayor  en  palacio  que  en  parte  alguna,  como 
antes  hemos  dicho. 
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Entre  las  muchas  personas  que  más  ó  me- 
nos cerca  se  hallaban  de  la  cámara  real,  fal- 
taba aquel  que  por  su  rango,  por  su  interés 
y  por  el  papel  principal  que  le  tocaba  repre- 
sentar en  un  suceso  tan  fausto  para  la  mo- 
narquía polaca,  debia  figurar  en  primera 
línea.  El  rey. 

El  rey  era  un  sabio:  por  su  sabiduría  me- 
reció el  sobrenombre  de  Docto;  la  ciencia  le 
liabia  absorbido  los  mejores  años  de  su  vida, 
y  á  ella  dedicó  siempre  sus  afanes  liasta  el 
punto  de  descuidar  los  graves  negocios  del 
Estado.  Siendo  sabio  y  en  aquellos  tiempos, 
claro  es  que  la  astrología  era  entre  todos  sus 
estudios  el  favorito,  el  que  dominaba  todas 
sus  potencias  y  sentidos. 

La  situación  era  crítica  v  forzosa  la  elec- 
cion.  Había  un  eclipse,  suceso  digno  de  ser 
estudiado  por  un  astrólogo;  la  reina  estaba 
próxima  á  dar  á  luz  un  heredero  á  la  corona, 
acontcf^imiento  propio  para  llenar  de  júbilo  el 
corazón  de  quien  desea  ser  padre.  El  eclipse 
le  llamaba  á  lo  alto  de  la  torre,  teatro  de  sus 
sabias  observaciones  y  profundos  estudios;  el 
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parto  le  reclamaba  en  la  cámara  real  como 
esposo  y  como  rey.  El  docto  Basilio  no  dudó 
en  la  elección;  antes  que  padre  y  rey,  quiso 
ser  hombre  de  ciencia. 

Y  por  esto  se  hallaba  en  su  torre  y  labo- 
ratorio. 

En  ella  sólo  le  acompañaban  dos  criados 
de  confianza,  instruidos  prácticamente  en  el 
manejo  de  la  multitud  de  libros,  máquinas  y 
aparatos  que  inundaban  la  habitación  en  per- 
petuo desorden,  y  que  le  servían  de  ayudan- 
tes en  las  manipulaciones  químicas  y  obser- 
vaciones astronómicas. 

El  rey  seguia  con  ansiedad  las  diferentes 
fases  del  eclipse  sentado  en  un  ancho  sillón  y 
delante  de  una  mesa  tan  revuelta  como  toda 
la  estancia,  colocado  frente  á  una  gran  ven- 
tana que  permitía  dominar  dilatado  espacio 
celeste  y  con  la  vista  fija  en  los  astros,  que  lu- 
chaban según  el  vulgo,  apartándole  sólo  al- 
gunos momentos  para  consignar  sus  cálculos 
é  impresiones  en  un  gran  libro  de  pergami- 
nos que  tenía  cerca  de  su  mano. 

Llamaron  discretamente  á  la  puerta  del 
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observatorio;  uno  de  los  ayudantes  franqueó 
la  entrada  á  una  seña  del  rey,  y  apareció  un 
caballero  que  por  su  aspecto  y  traje  revelal)a 
pertenecer  á  una  clase  elevada. 

El  rey  se  dignó,  después  de  algunos  mo- 
mentos, apartar  la  vista  del  cielo  para  fijarla 
en  la  tierra  y  en  el  recien  llegado. 

— ¿Qué  quieres,  Glotaldo?  ¿Por  qué  me 
vienes  á  interrumpir  en  el  momento  crítico? 

— Señor,  el  momento  se  acerca... 

— Ya  lo  sé;  ni  tres  minutos  pasarán  sin  que 
el  sol  y  la  luna  estén  en  el  momento  medio 
del  eclipse,  y  por  lo  tanto,  en  que  todo  el  disco 
solar  aparezca  cubierto... 

— Señor, — interrumpió  el  cortesano, — no 
es  eso  lo  que  me  obliga  á  interrumpiros,  sino 
otro  grave  suceso.  Los  médicos  aseguran  que 
la  reina  mi  señora  verificará  su  alumbra- 
miento de  un  momento  á  otro,  y  conviene  que 
vuestra  señoría  ocupe  en  la  cámara  real  el 
puesto  que  le  corresponde. 

— No  puedo  moverme  de  aquí.  No  es  sCúo 
la  ciencia  la  que  me  tiene  clavado  en  este  si- 
llón, sino  también  el  alumbramiento  do  mi 
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esposa,  pues  este  suceso  se  enlaza  íntima- 
mente, respecto  del  próximo  heredero  del  tro- 
no, con  el  gran  negocio  que  en  los  cielos  se 
^ventila  y  que  tanto  ha  de  influir  en  la  suerte 
del  reino  que  Dios  ha  puesto  á  mi  cuidado.  El 
horóscopo  que  voy  formando  me  llena  de  an- 
gustia el  corazón  y  el  alma  de  amargura.  Los 
astros  son  conmigo  muy  crueles. 

Y  diciendo  así,  volvió  la  espalda  al  pala- 
ciego, y  fijó  de  nuevo  sus  ojos  en  los  espacios 
celestiales. 

Así  pasaron  algunos  minutos. 

El  rey  fruncía  las  cejas  de  vez  en  cuando, 
movía  la  cabeza,  demostrando  de  este  modo  lo 
poco  satisfactorias  que  le  eran  sus  observa- 
ciones, y  escribía  en  los  pergaminos  algunas 
líneas.  ■  -  -  >    - 

Glotaldo,  en  pié' y 'én- medio  de  la  estancia, 
apenas  se  atrevía  á  respirar. 

Un  murmullo  lejano  que  llegó  á  sus  oídos 
le  advirtió  que  en  las  liabitaciones  principales 
de  palacio  ocurría  alguna  novedad.  Salió  un 
•momento;  no  lejos  de  la  puerta,  varios  emi- 
sarios le  comunicaron  la   nueva,  v  entera- 
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(lo,  volvió  á  entrar  de  nuevo  en  la  torre. 

— Señor, — dijo  sin  poderse  contener  y  sal- 
tando por  todos  los  respetos, — vuestra  seño- 
;:'ía  es  ya  padre,  el  trono  de  Polonia  tiene  un 
heredero.  La  reina  mi  señora  acaba  de  dar  á 
luz  un  robusto  niño. 

En  el  momento  que  GlotaMo  pronunciaba 
estas  palabras,  el  momento  medio  del  eclipse 
tenía  lugar.  El  disco  del  sol  estaba  completa- 
mente cubierto  por  el  de  la  luna.  Reinaba, 
siendo  la  hora  del  mediodía,  la  oscuridad  de 
la  noche. 

El  rey  habia  oido  la  noticia  del  mensaje- 
ro; pero  el  cielo  le  absorbía  más.  Sólo  al  cal)0 
de  algunos  momentos  respondió: 

— El  sol,  tinto  en  su  roja  sangre,  está  en 
este  momento  con  la  luna  en  desafio;  tienen 
razón  los  ignorantes.  ¡Horóscopo  fatal!  Este 
eclipse  es  el  más  horrendo  que  ha  padecido  el 
astro  del  dia  desde  aquél  en  que  lloró  la  muer- 
te de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  El  príncipe 
que  en  este  momento  acaba  de  llegar  al  mun- 
do será  el  más  desgraciado  de  los  hombres. 
Los  astros  hablan  claro,  y  desgraciadamente, 
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cuando  anuncian  desdichas  siempre  aciertan. 
La  suerte  está  decidida  y  es  vana  toda  espe- 
ranza. Glotaldo,  vamos  á  ver  á  mi  esposa. 

Salió  de  la  estancia  seguido  de  su  noble 
servidor. 

Al  pié  de  la  torre  se  detuvo,  miró  á  todos 
lados  por  si  alguien  espiaba,  y  satisfecho  de 
su  investigación,  se  volvió  de  repente  al  caba- 
llero, que  respetuosamente  se  mantenía  de- 
tras, y  le  dijo: 

— Glotaldo,  necesito  confiarte  un  secreto, 
pues  cuento  contigo  y  con  tu  discreción  para 
el  importante  papel  que  has  de  desempeñar 
secundando  mis  propósitos.  El  recien  nacido 
no  reinará  jamás  sobre  la  nación  polaca.  Yo 
no  lo  quiero,  por  mejor  decir,  no  debo  permi- 
tirlo. Escucha: 

Se  acercó  más,  para  que  si  por  casualidad 
habia  oculto  algún  indiscreto  sus  palabras 
no  llegasen  á  sus  oidos. 

— El  horóscopo  anuncia,  que  príncipe  na- 
cido bajo  auspicios  tan  fatales,  fatal  á  su  vez 
será  al  reino  si  algún  dia  empuña  las  riendas 
del  Estado.  He  acudido  á  mis  estudios,  y  en 
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ellos  y  en  todo  miro  que  mi  hijo  será  el  mo- 
narca más  impío  y  el  hombre  más  cruel  que 
los  siglos  han  presenciado. 

— Señor,  y  ¿no  pueden  los  astros  alguna 
voz  equivocarse? 

—  ¡Jamás!  Es  fuerza  evitar  tantos  males 
como  se  anuncian,  aunque  tenga  para  ello  que 
desgarrar  mi  corazón  de  padre.  Soy  rey,  y 
por  lo  tanto  padre  de  un  pueblo  numeroso; 
sacrificar  un  hijo  en  bien  de  millares  de  hijos 
mios  también,  es  un  deber  ante  el  cual  ni 
aun  como  padre  debo  titubear  ni  un  sólo  ins- 
tante. Estoy  decidido. 
— Señor... 

— Escucha  mis  órdenes,  y  ejecútalas  sin 
tardanza.  Esta  misma  noche  es  preciso  bur- 
lar la  vigilancia  de  la  desventurada  madre  y 
apoderarse  del  niño,  á  quien  llevarás  á  un  pa- 
raje seguro;  después  te  diré  lo  que  has  de 
hacer  con  él.  Cuida  de  que  todo  esto  se  haga 
con  sigilo,  y  procura  que  cunda  la  voz  de-íjue 
el  príncipe  lia  muerto  pocos  momentos  des- 
pués de  nacer.  Siempre  has  sido  un  buen  ser- 
vidor, y  confio  en  que  demostrarás  tu  celo  en 
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este  momento,  el  más  crítico  de  mi  reinado. 
Descanso  en  tu  celo;  me  entrego  á  tu  lealtad. 

— Señor, — respondió  el  cortesano, — vues- 
tras órdenes  serán  cumplidas,  como  siempre 
lo  fueron  cuantas  tuve  la  honra  de  merecer 
que  me  fuesen  dadas  por  vuestra  señoría;  que 
no  he  de  desmentir  en  la  vejez  los  servicios 
que  como  vasallo  leal  presté  toda  mi  vida, 
aunque  en  la  ocasión  presente  me  duele  en  el 
alma  el  encargo  que  recibo. 

— Es  necesario,  Glotaldo, — replicó  el  rey 
con  acento  sombrío, — porque  los  astros  nunca 
se  equivocan,  como  te  he  dicho  ya.  Hay  más 
todavía;  escucha:  mi  esposa  ha  soñado  va- 
rias veces  durante  su  embarazo,  que  un 
monstruo  de  forma  humana  rompía  sus  en- 
trañas y  la  daba  muerte  horrible,  extrayendo 
de  su  cuerpo  una  víbora  espantosa.  Todo  se 
auna  en  mi  mal:  la  predicción  de  los  astros 
y  el  sueño  de  la  madre.  Estoy  resuelto. 

Diciendo   estas    palabras,    prosiguió    su 
camino. 

Al  llegar  cerca  de  la  cámara  real,  va- 
rios cortesanos  salieron  á  su  encuentro  y  le 
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cerraron   el    paso    arrojándose   á   sus    pies. 

—  ¡Señor! — exclamaron, — no  paséis  ade- 
lante. ¡Deteneos! 

El  rey  se  detuvo  sorprendido. 

— ¿Qué  sucede? — preguntó. 
Un  monje  venera])le,  con  la  cabeza  incli- 
nada sobre  el  pedio  y  las  manos  cruzadas,  se 
adelantó  y  pronunció  estas  fatídicas  palabras: 

— La  reina,  nuestra  señora,  acaba  de  pasar 
á  un  mundo  mejor,  donde  Di(js  la  habrá  cobi- 
jado con  el  manto  de  su  inñnita  bondad  y 
misericordia. 

El  rey  palideció  y  permaneció  largo  rato 
abatido.  Gruesas  lágrimas  surcaban  sus  me- 
jillas. 

Pasado  el  primer  momento  de  dolor,  se 
volvió  á  Clotaldo  y  le  dijo: 

— Ya  ves  que  empieza  el  horóscopo  á  cum- 
plirse. Recuerda  lo  que  te  he  dicho  y  ejecuta 
mis  órdenes. 


LA  VIDA  ES  SUEÑO. 
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Declinaba  la  tarde  de  un  hermoso  dia  de  la  ya 
avanzada  primavera. 

Dos  viajeros  á  caballo  espoleaban  sus  fatigadas 
cabalgaduras  c  n  objeto  de  llegar  á  sitio  cubierto 
antes  que  la  noche  les  sorprendiera  en  un  camino 
solitario,  que,  según  los  rumores  que  de  público 
corrian,  ofrecia  poca  seguridid,  á  causa  de  estar 
frecuentado  por  algunas  bandas  de  malhechores, 
bajo  el  titulo  de  rebeldes. 

Han  trascurrido  veinticinco  años  desde  que 
tuvieron  lugar  los  acontecimientos  que  quedan 
referidos.  Reinaba  aún  en  Polonia  el  docto  y  sabio 
rey  Basilio ,  que  con  los  años  habia  aumentado  su 
reputación  entre  los  que  cultivaban  las  ciencias  y 
las  artos ;  pero  que  entre  sus  propios  subditos  no 
consiguió  tanta  gloria ,  porque  la  raileza  de  la 
época  exigia  reyes  que  estuvieran  más  dispuestos 
á  manejar  la  espada  y  vestir  el  cíngulo  guerrero 
que  á  revolver  los  libros  y  consultar  las  estrellas 
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dnl  ñrmnraento.  De  aquí  las  numcrofías  bandas  de 
desconté  Vi  tos,  verdaderos  bandidos  que  asolaban  el 
país,  sombrauíjo  el  espanto  por  todas  partes,  la 
intrünqnilidad  hasta  en  las  poblaciones  más  popu- 
losas y  la  inseguridad  en  to'dos  los  negocias  de  la 
vida.  El  rey  pasaba  constantemente  su  vida  en  su 
observatorio,  entregado  con  el  ardor  que  produce 
la  fiebre  de  la  ciencia  á  sus  cálculos  y  descubri- 
mientos, no  recibiendo  sino  á  muy  contados  servi- 
dores y  de  su  mayor  confianza,  mostrándose  rara 
vez  en  los  actos  cortesanos  y  descuidando  por 
completo  los  graves  negocios  del  Estado.  De  este 
mo  b  las  quejas  del  pueblo  no  llegaban  hasta  él, 
que  ocupado  por  completo  en  lo  que  suceiiia  en 
los  dilatados  espacios  del  cielo,  jamás  bajaba  sus 
miradas  para  saber  lo  que  sucedía  en  la  tierra, 
ni  acudir  al  volcan  que  rugía  bajo  sus  propias 
plantas. 

Otras  causas  además  contríbuiaa  á  aumentar 
el  descontento  y  á  que  se  pronostic  isen  serios  dis- 
turbios para  una  fecha  no  remota.  El  rey  se  ha- 
llaba ya  en  edad  avanzada,  pasaba  do  sesenta 
años  y  no  tenía  hijos  que  le  sucediesen  direct  i- 
mente  en  el  trono.  Su  esposa  y  el  único  hijo  que 
ésta  le  había  dado  halñan  fallecido  en  el  mismo  y 
memorable  día  que  tuvo  lugar  el  terrible  eclipse 
quo  aún  recordaban  con  pivor  los  que  le  habían 
presenciado  ;  después ,  siempre  ocupado  eu  sus 
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profuQclos  estudios,  no  habia  contraído  nuevo  ma- 
trimonio. 

A  la  muerte  de  Eustorgio  III,  éste  dejó  un  hijo 
y  dos  hijas,  de  los  cuales  el  varón,  B-isilio,  le  su- 
cedió en  la  corona  de  Polonia.  Las  otras  dos  falle- 
cieron, dejando  un  hijo  una  de  ellas  y  una  hija  la 
otra.  Estos  dos  sobrinos  de  Basilio  eran  los  here- 
deros del  trono  de  la  nación  polaca,  y  á  fin  de  afir- 
mar mejor  la  sucesión  y  evitar  contiendas  entre 
ellos  para  lo  sucesivo,   se  pensaba  en  unirlos  por 
medio  de  un  matrimonio  por  razón  de  Estado,  pues 
aunque  el  joven  Astollb  era  por  las  leyes  el  llama- 
do á  la  sucesión  ñor  razón  de  su  sexo  v  edad,  aun- 
que  hijo  de  hermana  menor,  la  circunstancia  de 
ser  extranjero  por  haber  casado  su  madre  con  el 
duque  de  Moskovia,  también  difunto  á  la  sazón, 
contribuía  á  que  la  nobleza  y  el  pueblo  polaco  no 
mirasen  con  buenos  ojos  á  un  príncipe  heredero, 
dueño  ya  de  otros  Estados  vecinos  y  poderosos  que 
podían  influir  con  ventaja  en  la  marcha  de  los 
sucesos  venideros  y  hasta  en  la  independencia  del 
país.  A  tales  dificultades  se  trataba  de  acudir  ca- 
sando al  joven  duque  de  Moskovia  con  la  princesa 
Estrella,  hija  de  la  hermana  mayor  del  monarca 
reinante,  huérfana  de  padre  y  madre  como  su  pri- 
mo, y  pretendiente  á  la  corona,  apoyada  por  la  ma- 
yoría de  la  nación,  que  encontraba  en  ella  mejores 
derechos. 
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El  noble  Clotaldo,  que  seg-uia  siendo  el  confi- 
dente favorito  del  rey  ,  fué  de  los  primeros  en 
aconsejar  la  conciliadora  unión,  que  se  mostraba 
tanto  más  fácil,  cuanto  que  ambos  primos  huérfa- 
nos, que  habitaban  juntos  en  el  Palacio  real  hacia 
ya  varios  años,  manifestábanse  mutua  inclinación, 
por  lo  que  era  de  esperar  que  el  amor  coronase  la 
conveniencia  política  del  matrimonio.  Esperábase 
de  un  momento  á  otro  que  el  rey  diese  por  un  ins- 
tante tregua  á  sus  estudios  para  ocuparse  de  ne- 
gocios tan  graves  como  la  sucesión  á  la  corona,  é 
hiciese  públicas  declaraciones  ante  la  corte  reuni- 
da y  en  acto  solemne ,  confirmando  con  su  auto- 
rizada palabra  lo  que  hasta  entonces  no  pasaba  de 
rumores. 

Tal  era  la  situación  de  los  ánimus  y  de  los  su- 
cesos en  el  reino  polaco  en  el  momento  en  que 
reanudamos  la  relación  de  nuestra  historia. 

Los  dos  viajeros  avanzaban  con  rapidez.  Por  su 
aspecto  y  traje  parecían  extranjeros ;  pero,  á  pesar 
de  esta  circunstancia,  los  informes  adquiridos  du- 
rante su  camino  en  otros  sitios  que  habían  atravesa- 
do les  pusieron  al  corriente  de  la  inseguridad  per- 
sonal que  reinaba  en  los  campos,  y  por  eso  procu- 
raban llegar  pronto  á  sitio  seguro  de  toda  tentativa. 

El  más  joven  precedía  algunos  pasos  á  su 
compañero.  Era  Cíisi  un  adolescente,  de  finas  fac- 
ciones y  delicadas  formas.  Por  cutre  las  ricas  pie- 
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les  que  orlaban  su  toca  de  terciopelo  azul ,  ador- 
nada con  un  broche  de  pedrería  que  sujetaba  un 
grupo  de  flotantes  plumas,  se  enroscaban  sus  ru- 
bios y  abundantes  cabellos,  que  caian  ondulantes 
por  sus  espaldas.  Cubríale  un  tosco  capote  de  paño 
oscuro,  traje  de  camino  que  le  envolvía  completa- 
meute ,  y  sus  finos  borceguíes  de  cuero  ruso  se 
apoyaban  con  seguridad  en  los  estribos-  Manejaba 
su  corcel  con  maestría  y  fuerza,  á  pesar  de  sus 
pocos  años  y  delicadas  formas,  y  manifestaba  en 
la  carrera  el  ardor  juvenil  de  los  pocos  años  y  la 
impaciencia  por  llegar  á  punto  habitado. 

Su  compañero  de  viaje ,  joven  también ,  pero 
de  más  edad  y  aspecto  más  varonil ,  demostraba 
por  su  traje  y  el  respeto  con  que  le  seguía  ser  un 
criado  ó  escudero,  que  le  servía  de  guía  y  acom- 
pañante en  una  expedición  que ,  á  juzgar  por  el 
polvo  que  cubría  á  jinetes  y  caballos,  debia  ser 
larga  y  de  lejanas  tierras. 

La  campiña  que  atravesaban  era  risueña,  como 
lo  so'i  en  general  todas  aquellas  que  hermosean 
el  bello  suelo  de  Polonia;  los  árboles  y  arbustos 
de  mil  especies  diversas  abundaban  por  todas  par- 
tes; no  lejos  corrían  majestuosas  las  plateadas 
aguas  del  Vístula. 

Los  viajeros  se  detuvieron  un  momento  para 
pedir  reseñas  á  unos  campesinos  que  encontraron 
al  paso. 
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— Lu  ciudad  apóuas  dista  doce  millas, — cuntes- 
taron; — pero  os  aconsejamos,  pues  al  parecer  sois 
extranjeros,  que  al  llegar  á  una  aislada  torre  que 
al  paso  os  encontrareis,  os  alejéis  de  ella  cuanto 
os  sea  posible,  porque  las  órdenes  del  rey  son  ter- 
minantes y  muy  severas  para  cuantos  se  atrevan 
á  acercarse  á  un  sitio  prohibido ,  y  donde  deben 
encerrarse  misterios  que  á  nadie  le  es  dado  sor- 
prender. 

Dieron  las  gracias  y  espolearon  de  nuevo  sus 
caballos.  Después  de  un  buen  rato  de  precipitada 
carrera,  olvidados  de  la  advertencia  de  los  cam- 
pesinos, se  encontraron  de  reponte  á  pocos,  pasos 
de  la  terrible  torre  objeto  de  la  prohibición  real. 

Alzábase  la  pequeña  fortaleza  sobre  una  colina 
de  poca  altura,  y  por  el  s^ilencio  que  reinaba  en 
ella  y  en  todo  su  alrededor  diriase  que  estaba 
abandonada.  Tal  fué  al  menos  la  opinión  de  los 
dos  extranjeros,  que ,  desdeñando  los  avisos  reci- 
l)idos  y  movidos  por  la  curio.^idad ,  se  acercaron 
algunos  pasos,  rodeando  por  el  terreno  para  mejor 
darse  cuenta  del  siniestro  edificio.  Al  ¡legar  por 
el  lado  de  Levante  se  encontraron  frente  á  frente 
de  la  única  puerta  que  servía  de  entrada,  abierta 
su  doble  reja  á  la  sazón  y  descubriendo  el  fondo 
de  un  oscufo  pasadizo  abovedado. 

Kn  medio  del  profundo  silencio  que  por  todas 
partes  reinaba  ,   se  oyeron  de  repente  quejid 
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lastimeros  que  resonaron  en  las  selvas  vecinas. 

Los  viajeros  se  miraron  sorprendidos,  sin  atre- 
verse á  avanzar  ni  á  retroceder. 

Una  forma  humana  apareció  entre  las  sombras 
de  la  bóveda,  caminando  á  paso  lento  y  acompa- 
sado y  arrastiando  una  pesada  cadena.  Era  el  pri- 
sionero misterioso  qae  se  custodiaba  en  aquella 
torre,  reo  de  Estado,  según  se  decía,  y  á  quien 
muy  pocos  habían  visto  ni  aun  de  lejos,  á  causa  de 
las  severas  órdenes  y  terribles  castigos  que  se  im- 
ponían á  los  audaces  que  atropellaban  el  manda- 
miento real.  El  preso  empezó  á  descender  por  la 
áspera  y  tortuosa  send  i ,  siempre  con  su  paso  me- 
surado, siempre  con  su  ademan  meditabundo. 

Era  alto  y  fornido,  á  pesar  de  la  miserable  exis- 
tencia qae  arrastraba.  Aparentaba  tener  veinticin- 
co anos;  sus  cabellos  y  su  barba  negra  caían  lacios 
en  desorden  y  casi  cubrían  su  rostro.  Su  traje  se 
componía  únicamente  de  una  corta  túnica  de  pieles 
que  dejaban  al  descubierto  sus  brazos  y  parte  de  su 
pecho.  Las  piernas  cstibm  cubiertas  de  una  tela 
grosera  y  descolorida,  llena  de  g'irones  y  sujetas 
por  las  sandalias  de  sus  al  barcas  que  se  cruzaban 
á  trechos  hasta  anudarse  en  las  rodillas.  Arrastra- 
ba la  pesada  cadena  comosífaese  un  juguete,  pro- 
duciendo un  ruídu  sordo  al  chocar  en  las  piedras 
del  suelo  sus  eslabones. 

Los  dos  viajeros  quedaron  suspensos  ante  tan 
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extraña  aparición  y  no  se  atrevieron  á  moverse  de 
su  sitio.  El  fantasma  entre  tanto  avanzaba  pausa- 
damente hasta  llegar  á  tocar  casi  con  los  caballos. 
Entonces  alzó  sus  ojos  y  miró  fijamente  á  los  que 
lo  estorbaban  el  camino,  pintándose  en  sus  faccio- 
nes el  furor  y  al  propio  tiempo  el  mayor  asombro. 

— ¿Quién  va? — gritó. — ¿Eres  tú,  Clotaldo? 
Los  viajeros  no  respondieron  y  bajaron  sus  ojos 
ante  la  fija  y  penetrante  mirada  del  salvaje  habi- 
t-mte  de  la  siniestra  torre. 

— Somos  unos  extranjeros, — dijo  al  fin  el  más 
joven  de  los  caminantes, — que  venimos  de  lejanas 
tierras  en  busca  de  la  corte  de  Polonia,  donde  nos 
llaman  asuntos  de  interés,  de  más  interés  que 
nuestra  propia  vida,  pues  se  trata  de  nuestra  pro- 
pia honra. 

El  prisionero,  afoir  aquella  voz  desconocida,  se 
lanzó  de  improviso  sobre  la  brida  del  caballo  que 
montaba  ol  adolescente,  y  hubiera  con  sus  esfuer- 
zos derribado  en  tierra  al  caballero,  si  el  que  le 
acompañaba  no  hubiese  acudido  en  su  socorro  man- 
teniéndole en  la  silla  con  sus  esfuerzos. 

— ¡Aquí  he  de  darte  la  muerte! — vociferaba  el 
preso,  que  parecía  acometido  de  rabiosa  locura, — 
para  que  á  nadie  digas  que  me  has  visto  en  tan  mi- 
serable estado,  cuando  me  sobran  los  ánimos  para 
hacer  pedazos  al  mundo  qi;e  me  sustenta. 

Entonces  el  joven   ac(jmetido  aprovechó   uq 
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noDieato  para  echnr  pió  á  tierra,  imitándole  sa 
jompañero.  Después  se  dirig-ió  al  que  tan  brusca- 
nente  le  habia  acometido,  y  con  ademan  suplicante 
5e  arrojó  á  sus  pies. 

— ¿Quién  eres? — preguntó  el  loco  suspendido  al 
ver  aquella  acción  que  no  esperaba.— Tu  voz  re- 
mena en  mi  alma  con  un  acento  para  mí  comple- 
:amente  desconrcido,  acostumbrado  como  estoy  á 
los  ayes  de  dolor  que  se  escapan  de  mi  propio  pe- 
:'ho  y  á  la  dureza  de  aquel  que  me  sirve  de  carce- 
ero.  Soy  un  esqueleto  vivo,  soy  un  muerto  aníma- 
lo; durante  mi  vida  he  hablado  á  pocas  gentes  y 
liugunase  parece  ;i  ti;  jamás  he  escuchado  más  que 
íl  ruido  de  mis  cadenas  y  la  áspera  voz  de  los  po- 
)os  que  me  rodean  y  me  abruman  de  desdichas;  soy 
ana  fiera  entre  los  hombres  y  un  hombre  que  vive 
intre  fieras.  ¿Quién  eres,  di?  Levántate  y  responde. 

— Un  ser  tan  desdichado  como  tú,  y  más  que  tú 
;al  vez,  aunque  no  vivo  entre  cadenas, — respondió 
il  adolescente . 

— Más  miserable  que  yo  no  existe  ser  alguno 
sobre  la  tierra, — respondió  lentamente  el  pri- 
sionero. 

Volvió  á  inclinar  la  cabeza  sobre  su  pecho,  y 
iespues  de  algunos  iiístantes  de  sombrío  silencio 
ia levantó  de  nuevo  con  lentitud,  fijando  su  abatida 
nirada  en  la  bóveda  del  firmamento,  diciendo  con 
3u  ronca  y  cavernosa  voz: 
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— ¡Qué  delito  he  cometido,  cielo  santo,  al  nacer, 
para  que  mií  tratéis  con  tan  inflexible  rigor!  ¿Qué 
hice  yo  que  los  demás  no  hicieron?  ¿Por  qué  los  de- 
mas  gozan  del  privilegio  de  respirar  el  aire  puro 
de  la  libertad,  y  yo  arrastro  mi  vida  entre  las  os- 
curas piedras  de  un  calabozo? 

Y  volvió  á  caer  de  nuevo  en  su  profundo  aba- 
timiento. Los  dos  extranjeros  no  se  atrcvian  á  m- 
terrumpir  aquel  silencio  penoso  que  á  todos  embaí  - 
gaba  el  ánimo  igualmente. 

La  noche  empezaba  á  extender  su  negro  manto. 
El  más  joven  de  los  viajeros  avanzó  algunos  pasos 
en  dirección  del  preso  y  le  asió  cariñosamente  de 
la  mano.  El  rudo  personaje  se  estremeció  al  con- 
tacto y  volvió  en  sí,  fijando  de  nuevo  su  ardiente 
mirada  en  el  que  pocos  momentos  antes  queria  des- 
pedazar. 

— Calma  tus  pesares, — dijo  el  viajero,  —  y  no  te 
tengas  por  el  más  desgraciado  de  los  viviente^  á 
pesar  de  tu  mísera  existencia.  Delante  tienes  quien 
llora  rigores  de  la  suerte  que  llegan  al  alma  con 
heridas  más  profundas  que  las  que  puedan  causar 
á  tu  cuerpo  el  roce  de  tus  cadenas.  Escucha  mi 
historia  y  el  objeto  que  me  trae  á  tu  país  desde 
Moskovia,  donde  nací,  y  el  relato  de  mis  desven- 
turas servirá  de  bálsamo  á  las  penas  que  te  afligen. 

— ¿Y  qué  me  importan  tus  desdichas? — replicó 
desdeñosamente  el  salvaje; — ¿acaso  no  tengo  bas- 
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tante  con  las  mias?  Vete,  abandona  estos  lugares 
donde  sólo  tiene  asiento  el  dolor;  vete,  ya  que  has 
hallado  gracia  á  mis  ojos  y  no  te  he  despedazado 
entre  mis  uñas  y  mis  dientes,  y  á  nadie  digas  que 
me  has  visto  encadenado  como  una  fiera  quejándo- 
me de  mi  destino  y  sin  fuerzas  para  romper  los 
hierros  que  me  sujetan.  Hazlo  por  tu  propia  segu- 
ridad, que  aquí  sólo  impera  el  terror  y  el  castigo, 
y  muchos  le  han  sufrido  sólo  por  acercarse  á  este 
lugar  de  maldición. 

Los  dos  viajeros  recordaron  entonces  los  conse- 
jos prudentes  de  los  aldeanos  que  hablan  consulta- 
do en  su  camino,  y  se  dispusieron  á  partir.  Pero  ya 
era  tarde. 

En  medio  de  la  oscuridad  de  la  noche,  que  ya 
dominaba  por  completo,  brillaron  algunas  luces  en 
la  torre  prisión,  apareciendo  tan  pronto  en  unos 
pisos  como  en  otros,  como  si  buscasen  alguna  co- 
sa, hasta  que  por  fin  iluminaron  la  puerta  de  en- 
trada. Mezclábase  el  ruido  de  armas  y  voces  lla- 
mando al  alerta. 

El  grupo  descendió  por  la  senda.  A  su  cabeza 
marchaba  un  hombre  de  edad  avanzada,  con  larga 
barba  blanca  y  de  duras  facciones,  vestido  de  todas 
armas  y  con  la  espada  en  la  mano.  Detrás  seguían 
varios  soldados  cubiertos  los  rostros  con  antifaces, 
armados  como  su  jefe,  y  cuyos  aceros  desnudos 
chispeaban  á  la  luz  de  las  antorchas  encendidas 
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que  algunos  llevaban  para  alumbrar  el  camino. 

— ¡Guardias  de  la  torre! — gritaba  el  que  iba  á  la 
cabeza  de  la  comitiva, — ¡alerta!  ¡Dormidos  ó  cobar- 
des, habéis  permitido  á  dos  desconocidos  quebran- 
tar la  prohibición  del  rey!  ¡Alerta!  ¡Acudid  todos 
para  prenderles  ó  matarles  si  se  resisten! 

A  estas  voces  respondian  otras  dentro  de  la  tor- 
re, donde  al  parecer  reinaba  la  mayor  confusión. 
La  tropa  llegó  bien  pronto  al  sitio  donde  tenia 
lugar  la  escena  que  queda  descrita  entre  el  feroz 
prisionero  y  los  dos  viajeros  desconocidos. 

— Ya  es  tarde  para  huir, — dijo  sombríamente  el 
hombre  vestido  de  pieles. — Es  Clotaldo,  mi  abor- 
recido carcelero,  y  no  os  perdonará  el  encontraros 
conmigo  y  en  este  paraje. 

Clotaldo  avanzó  con  aire  amenazador,  y  su  pri- 
mera diligencia  fué  mandar  á  los  suyos  que  vol- 
vieran al  preso  á  la  fortaleza.  Este  obedeció  re- 
signado. 

— ¿Quién  sois  vosotros? — preguntó  el  carcelero 
dirigiéndose  al  mas  joven  de  los  extranjeros. — 
¿Ignoráis  que  estáis  pisando  un  sitio  vedado  por 
órdenes  terminantes  del  rey  de  Polonia?  Rendid 
vuestras  armas  y  daos  á  prisión. 

Entonces  el  más  joven  de  los  viajeros  se  ade- 
lantó respetuosamente,  abrió  su  capote  de  viaje  y 
desciñendo  su  espada,  la  entregó  al  jefe  de  la  tro- 
pa. El  escudero  entregó  la  suya  á  los  soldados. 


/ 
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•.  El  viejo  Clotaldo  no  pudo  reprimir  un  movi- 
¿liento  de  sorpresa  al  recibir  el  arma  del  rendido, 
t  permaneció  largo  rato  examinándola  con  dete- 
nida atención. 

— Joven, — dijo  de  repente, — ¿quién  te  ha  dado 
'sta  espada?  ¿Cómo  la  has  adquirido? 
1  — Procede  de  una  mujer. 
j  — ¿Cómo  se  llama? 
>  — Su  nombre  es  un  secreto. 
}  — ¿Y  por  qué  semejante  reserva! 

— No  os  lo  puedo  decir;  poro  á  mi  vez  puedo  pre- 
guntaros: ¿Qué  encontráis  en  ella  de  particular  que 
.auto  os  llama  la  atención? 

— Nada, — respondió  el  anciano  caballero  lacó- 
licamente. 

Y  volvió  á  caer  en  su  meditación  y  detenido 
'xámen.  Al  cabo  de  algunos  momentos  levantó 
os  ojos  para  clavarlos  en  el  joven,  como  si  trata- 
¡e  de  evocar  recuerdos  pasados. 

— En  sus  facciones  descubro  gran  parecido  con 
iquella  mujer  que  hace  veinte  años... 

Murmurando  estas  palabras  volvió  de  nuevo  ú 
,us  reflexiones,  que  ya  no  fueron  do  larga  duración. 

— ¡El  rey  ante  todo! — murmuró  de  nuevo. — ¡A 
a  torre! — añadió  en  alta  voz  dirigiéndose  á  sus 
;oldados. 

Hablando  asi  parecía  haber  tomado  una  reso- 
Iticion  irrevocable. 
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La  comitiva  se  puso  en  marcha  en  la  dirección 
mandada  por  su  jefe,  y  pronto  desaparecieron  to- 
dos entre  las  bóvedas  de  la  pueHa  de  entrada,  cu- 
yas rejas  se  cerraron  inmediatamente  que  las  atra- 
vesó el  último  soldado. 


II. 


A  orillas  del  Vístula  se  eleva  la  ciudad  de  Cra- 
covia ,  corte  y  residencia  real  de  Polonia  en  la 

''época  que  tienen  lugar  los  sucesos  que  vamos  re- 
firiendo. 

I       Reina  en  palacio  una  agitación  desusada,  y 

■  más  aún  siendo  las  primeras  horas  de  la  noche. 
,E1  rey  era  niadrugador  y  tenia  por  costumbre  acos- 
tarse temprano ;  pero  algo  extraordinario  ociirria 
cuando  de  tal  modo  se  alteraban  las  costumbres 
palaciegas. 

Los  salones  principales  estaban  profusamente 

■'iluminados;  lucida  concurrencia  buUia  por  todas 
partes,  piutándose  en  todos  los  rostros  la  más  viva 
satisfacción;  los  criados  se  multiplicaban  para  acu- 
dir á  todas  pirtes  donde  su  presencia  era  necesa- 
ria, á  fin  de  dar  mayor  esplendor  á  la  fiesta. 

Los  nobles  caballeros  vestían  sus  pintorescos 
.trajes  polacos  de  seda  y  terciopelo,  forrados  de 
pieles  de  gran  valor;  las  damas  sus  pedrerías  y 
gasas;  los  lacayos  sus  lujosas  libreas. 
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Entre  los  astros  más  brillantes,  y  rodeada  d( 
numerosas  camaristas,  descollaba  la  sin  [wr  her^ 
mosura  de  la  princesa  Estrella ,  sobrina  del  rey 
Era  alta  y  erguida,  do  aspecto  majestuosamente 
regio,  rubia  como  los  rayos  del  sol,  con  todo  e 
atractivo  de  sus  diez  y  ocho  primaveras,  y  su  es- 
plendente hermosura,  y  todo  el  orgullo  que  prestr 
el  rango  elevado  en  que  habia  tenido  la  suerte  di 
nacer.  El  traje  que  vestia,  y  que  llevaba  con  gra- 
cia inimitable,  era  el  entonces  en  uso  como  traje 
nacional,  tan  vistoso  como  elegante,  que  ninguna 
dama  polaca  se  desJeñaba  vestir,  por  elevada  quí 
fuese  su  alcurnia.  Sontada  en  mullidos  almohado- 
nes y  en  sitio  de  preferencia,  recibía  los  cumpli- 
mientos que  á  porfía  la  dispensaban  los  cortesanos 
entre  los  cuales  sobresalía  el  joven  duque  de  Mos- 
kovia,  su  prometido. 

A  la  par  que  la  alegría,  la  impaciencia  se  re- 
trataba también  en  todos  los  semblantes.  Se  espe- 
raba al  rey,  que  aquella  noche  debía  hacer,  seguí 
había  prometido,  importantes  declaraciones  sobre 
la  sucesión  al  trono ;  y  á  pesar  de  que  nadie  du- 
daba de  que  el  matrimonio  concertado  entre  1; 
princesa  Estrella  y  el  duque  de  Moskovia  sería  e 
resultado,  se  quería  verlo  confirmado  con  la  auto- 
rizada voz  d('l  monarca  en  solemne  ceremonia  ^ 
delante  de  toda  la  corte  reunida. 

El  Calor  sofocante  que  empezaba  á  .sentirse  ei 
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los  salones  á  causa  de  la  excesiva  muchedumbre 
que  los  invadia  j  de  la  profusión  de  luces  que  por 
todas  partes  despedían  sus  rayos ,  obligaron  á  la 
bella  princesa  á  abandonarlos  por  algunos  mo- 
mentos para  respirar  el  aire  puro  de  los  jardines, 
seguida  de  dos  de  sus  camareras  favoritas.  El  du- 
que, su  futuro,  s^  ofreció  cortésmente  á  acompa- 
ñarla en  su  nocturno  paseo. 

Después  de  dar  algunas  vueltas  por  los  desier- 
tos y  silenciosos  jardines,  la  princesa  tomó  asiento 
en  un  banco  de  piedra  é  invitó  á  su  primo  para 
que  so  sentase  á  su  lado.  Las  dos  camaristas  fue- 
ron á  situarse  en  otro  algo  lejos ,  desde  el  cual  no 
perdían  de  vista  á  su  señora ,  pero  que  permitía  á 
la  enamorada  pareja  entregarse  á  su  coloquio  sin 
testigos  importunos  que  se  enterasen  de  su  con- 
versación. 

— Mi  bolla  prima, — dijo  el  duque  apenas  tomó 
asiento, — tu  poética  imaginación  no  pudo  elegir 
sitio  mas  á  propósito  para  inspirarme  dulces  frases 
de  amor,  si  mi  imaginación  no  estuviese  fuerte- 
mente preocupada  con  la  ceremonia  que  se  dispo- 
ne en  palacio.  Tu  paseo  por  estos  sitios  y  á  estas 
horas  tiene  sin  duda  por  objeto  causar  celos  á  las 
3strellas,  cuyo  nombre  tienes,  y  de  las  cuales  eres 
tan  reina  como  hace  tiempo  lo  eres  de  mi  co- 
razón. 

— Primo,  d^ja  í  un  lado  tus  galanterías  si  han 
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de  ser  forzadas,  como  casi  acabas  de  confesar, — 
contestó  la  princesa  con  aire  de  reproche. — L  is 
declaraciunes  que  la  c  )rte  espera  oir  esta  noche  de 
boca  del  rey  nuestro  tio,  están  demasiado  relacio- 
nadas con  tus  sueños  de  ambición  para  dejar  lugar 
á  tus  frases  de  caballero  enamorado. 

— Así  es  en  efecto,  y  tienes  razón  en  parte,  pri- 
ma mia, — respondió  el  duque; — pero  eso  no  quita 
para  que  rinda  el  tributo  debido  á  tu  hermosura  y 
dé  rienda  al  gozo  que.  experimento  por  hallarme  á 
tu  lado  libre  de  los  que  siempre  nos  rodean,  impi- 
diendo mis  frases  de  amor.  Esta  noche  te  encuen- 
tro más  bella  que  nunca  ,  y  estoy  orgulloso  de  la 
preferencia  que  he  merecido,  porque  satisface  á  la 
vez  la  pasión  que  me  has  inspirado  y  los  sueños  de 
ambición  que  constantemente  me  dominan.  Gran 
cosa  es  un  trono,  y  sobre  todo  un  trono  como  el  de 
Polonia;  pero  es  mayor  aún  porque  voy  á  compar- 
tirlo contigo. 

— ¿Has  consultado  tu  corazón  al  ofrecerme  tu 
nombre?  Reñexiónalo  bien,  duque  de  Moscovia- 
La  princesa  Estrella  miró  fijamente  á  su  pro- 
metido al  dirigirle  aquella  pregunta. 

El  duque  se  turb:')  algún  tanto,  y  aquella  tur- 
bación no  se  escapó  á  la  penetrante  mirada  de  la 
joven. 

— Parece  que  te  turbas,  primo.  ¿Será  que  no 
seas  dueño  de  tu  corazón  ni  de  tu  palabra  ? 
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— ¡Qné  locura!  ¿Qué  puede  inspirarte  esa  duda, 
Estrella  de  mi  alma? 

— Eres  joven,  galán  y  caballero, — añadió  la 
princesa, — y  educado  en  corte  extranjera,  pudie- 
ras muj^  bien  haber  dejado  tu  corazón  prisionero 
en  la  beldad  de  alguna  dama  moscovita. 

— Jamás  encontré  en  la  corte  de  mis  padres 
quien  supiera  hacerle  latir  como  lo  has  consegui- 
do tú. 

— Dicen  que  las  jóvenes  rusas  son  hechiceras. 

— No  digo  que  no;  pero  hasta  que  vine  á  la  cor- 
te del  rey  mi  tio  no  reparé  que  hay  estrellas  en  la 
tierra  capaces  de  dar  envidia  á  las  que  brillan  do 
noche  en  la  tachonada  bóveda  del  firmamento. 

— ¡Adulador! 

— El  cielo  es  testigo  de  que  al  expresarme  así 
sólo  digo  lo  que  siente  mi  alma.  Quien  merece  el 
favor  de  que  dama  tan  principal  por  su  nacimiento 
como  por  su  hermosura  le  haya  aceptado  por  fu- 
turo esposo,  debe  sentirse  lisonjeado  lo  bastante 
para  que  cualquiera  otra  hermosura  le  cautive, 
por  poderosos  que  sean  sus  encantos. 

— No  sé  por  qué,  querido  duque,  tus  palabras 
no  consiguen  tranquilizarme  del  todo. 

— Pues  ¿de  dónde  pueden  nacer  tus  celos? 

— Yo  no  tengo  celos, — dijo  la  princesa  con  tono 
de  resentido  orgullo. 

— Tus  sospechas,  si  prefieres  llamarlo  así. 
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— Cavilaciones  ele  mujer  que  está  próxima  á  dar 
su  mano  y  teme  no  ser  tm  füiz  como  deseara.  No 
hagas  caso,  primo. 

— x\l  contrario ,  insisto  en  mis  preguntas,  por- 
que t'is  palabras  me  hieren  de  cada  vez  más. 

— Es  inútil;  te  repito  que  sólo  son  cavilo.siflades 
mías,  hijas  de  los  ratos  que  paso  entreg-ida  á  so- 
las con  mi  pensamiento.  En  nuestro  enlace  se 
atraviesan  altos  intereres,  la  suerte  de  toda  una 
nación,  qae,  poderosa  de  por  sí,  aun  lo  será  más 
todavía  el  (lia  que  añ  ida  á  su  corona  el  rico  florón 
del  diic  ido  que  llevas;  ya  ves  que  no  se  trata  sólo 
de  nosotros. 

— Precisamente  por  ese  lado  debías  estar  mis 
tranquila  que  por  nada,  pues  nuestro  enlace,  no 
sólo  satisface  nuestros  corazones,  el  mío  al  menos, 
que  tauto  te  amo  desde  que  te  conocí,  sino  que  asc- 
g-ura  la  feliciJad  del  reiao  y  su  paz  interior,  ame- 
n  izado  de  una  guerra  civil  á  la  muerto  diíl  rey  si 
no  fuese  por  la  dichosa  cas'ualidid  del  afecto  que 
mutuamente  nos  hemos  inspirado.  No  olvides  mis 
derechos  á  la  corona. 

— Duque,  mejor  hicieras  en  no  olvilir  los  mio^^. 

— Soy  heredero  varón;  mi  sexo  me  da  la  prefi'- 
rcncia. 

— Soy  heredera  por  parte  de  liermana  mayor,  y 
e.ste  motivo  hace  mis  derechos  preferibles  á  los  tu- 
yos, duque  de  Moscovia,  sin  contar  con  que  tu 
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nacimicntü  extranjero  te  enajena  muchas  simpa- 
tías en  un  país  tan  aoiante  de  su  independencia. 

— Si  tal  caso  llegase,  aun  tengo  soldados  mos- 
kü vitas  que  apoyarían  mi  pretensión  con  la  fuerza 
de  sus  armas  j  que  no  retrocedorian  ante  todos  los 
ejércitos  polacos  reunidos, — dijo  el  duque  con  so- 
berbia altivez. 

— Y  Dios  daria  el  triunfo  á  la  causa  más  justa, — 
replicó  la  princesa  con  no  méuos  firmeza  que  su  or- 
gulloso primo. 

— Dios  lo  liará  así  de  todos  modos, — añadió  As- 
tolfo  con  más  dulzura, — pues  pura  impedir  muchos 
desastres  ha  encendido  en  nuestros  pechos  la  lla- 
ma del  amor,  que  ha  de  remediarlo  todo. 

Expresa: idose  así,  tomó  la  mano  de  su  prome- 
tida y  la  estrechó  cariñosamente. 

— Pero,  ¿por  qué  nos  afligimos  sin  motivo? — 
prosiguió; — ¿por  qué  ocuparnos  de  otra  cosa  que 
de  la  dichn  que  nos  espera  viéndonos  felices  y  uní- 
dos  para  siempre? 

— Porque  una  mujer,  antes  de  elegir  al  que  ha 
de  ser  su  dueño  y  señor  soberano,  debe  cerciorarse 
de  que  es  dueña  de  su  corazón  y  su  voluntad. 

— ¿Y  qué  pruebas  quieres  que  te  dé,  mi  bella 
prima?  ¿Acaso  mi  fé  y  mí  palabra  no  te  satisfacen? 
Y  puesto  que  sobre  este  punto  insistes,  ¿no  me  será 
á  mí  permitido  h;icerte  preguntas  semejantes?  La 
que  tantos  encantos  posee  y  tiene  además  tantas 
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probabilidades  de  ocupar  un  trono  en  dia  no  leja- 
no, ¿no  tía  recibido  nuncí:^  los  homenajes  de  alg"un 
galán  caballero?  ¿No  ha  acordado  á  nadie  la  pre- 
ferencia? 

— No;  si  así  fuese,  E>:trella  de  Polonia  es  dema- 
siado altiva  para  ocultar  sus  sentimientos  ni  men- 
tir un  amor  que  no  siente  en  el  fondo  de  su  pecho. 

— Si  así  es,  y  basta  con  que  tu  boca  lo  asegure, 
por  mi  parto  no  tengo  recelo  alguno,  mi  bella  pri- 
ma, y  lejos  de  atormentarme  cm  celos  infundados, 
prefiero  entregarme  por  completo  á  la  dichade  pen- 
sar que  me  espera  ser  el  dueño  de  la  mayor  her- 
mosura de  la  tierra,  sin  preocuparme  para  nada  de 
la  corona  que  orla  su  sien,  porque  nada  vale  en 
comparación  de  la  que  debe  á  su  belleza,  Pero  me 
parece  que  aumenta  la  animación  en  los  salones  de 
palacio. 

— Tienes  razón,  primo  mió;  volvamos  á  ellos,  no 
sea  que  el  rey  nuestro  tio  haya  bajado  y  esté  sin 
dar  principio  la  ceremonia  á  causa  de  nuestra  au- 
sencia. 

La  princesa  y  el  duque  se  levantaron,  y  segui- 
dos de  las  dos  camaristas  se  diriii-ieron  al  edificio, 
dondo  electivamente  reinaba  mayor  animación. 

Pero  debíase  al  mayor  número  de  cortesanos 
que  habían  afluido  y  á  la  impaciencia,  cada  vez 
más  creciente,  con  que  el  anciano  rey  era  esperado; 
impaciencia  que  suljía  de  punto  á  cada  momento 
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que  trascurría,  porque  la  tardanza  era  efectiva- 
mente para  llamar  la  atención. 

Hablan  trascurrido  ya  cerca  de  dos  horas  desde 
que  liabia  sonado  la  que  estaba  fijada  para  la  ce- 
remonia, y  los  cortesanos,  aunque  acostumbrados 
á  la  falta  de  puntualidad  de  su  augusto  amo,  en- 
contraban que  aquella  vez  excedía  de  todos  los  li- 
mites. 

Estrella  volvió  á  ocupar  su  sitio  de  honor,  ro- 
deada de  las  principales  damas  de  la  nobleza  y  de 
sus  doncellas  favoritas. 

Un  joven  caballero  se  acercó  al  duque  y  le  lla- 
mó aparte. 

— Astolfo, — le  dijo, — vive  prevenido,  que  esta 
noche  se  preparan  graves  sucesos  para  tí. 

— ¿Qué  ocurre? 

— No  puedo  ser  más  explícito,  porque  hasta  ahora 
mis  sospechas  no  tienen  completo  fundnmento;  pero 
dentro  de  pocas  horas  podré  con  más  seguridad 
dp.rte  pormenores.  En  tanto,  nada  pierdes  con  vi- 
vir alerta. 

—Necesito  que  calmes  mi  ansiedad,  iSIiguel, 
porque  esta  noche  me  siento  presa  de  terribles  an- 
gustias, y  no  sé  por  qué  dudo  de  todo  cuanto  me 
roden. 

— No  es  extraño;  las  declaraciones  que  se  espera 
que  haga  el  rey  te  atañen  demasiado  para  que  no 
te  preocupen,  pero  nadie  duda  del  éxito  favorable 
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])aia  tí.  Sobre  este  particular  nadie  abrig-a  recelo 
alguno,  y  os  opinión  general  que  dentro  de  breves 
instantes  quedarás  declarado  heredero  del  truno 
de  Polonia.  Mis  sospechas  van  j)or  otro  lado,  y  si 
resultasen  ciertas,  pudieran  ser  un  obstáculo  á  tus 
protensiones  y  á  tus  derechos,  por  más  declarados 
que  estuvieren. 

— Cada  vez  son  más  enigmáticas  tus  frases,  y 
te  ruego  calmes  mi  afán,  Miguel.  Tú  eres  el  único 
que  desde  Moscovia  me  lias  acompañado  á  este 
país;  tú  eres  mi  amigo  de  infancia,  el  depositario 
de  mis  penas  y  mis  alegrías,  el  que  posee  mi  con- 
fianza por  entero,  y  tienes  obligación  de  ser  franco 
Conmigo  y  advertirme  de  todo  cuanto  me  pueda 
interesar. 

— Y  no  dudes  que  responderé  siempre  lealmente 
á  la  confianza  que  en  mí  depositas.  ¿Estás  verda- 
deramente enamorado  de  la  princesa  Estrella,  tu 
prima? 

El  duque  miró  con  extráñoza  á  su  amigo. 

— ¿Por  qué  me  haces  esa  pregunta?— le  dijo  á 
su  vez. 

— Porque  pudiera  suceder  que  alguien  pensase 
en  disputarla  el  derecho  á  tu  amor  y  el  nombre  de 
esposa. 

— ¿Qiaé  dices?  Acaso  Rosaura... 

— No  te  lo  puedo  asegurar,  como  ya  to  he  dicho; 
poro  creo  que  no  esté  lejos  de  aquí. 
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— ¡Qué  locura,  Miguel;  tú  desvarías!  Huérfana, 
sin  apoyo  y  sin  recursos,  ¿cómo  es  posible  que  ha- 
ya atravesado  la  larga  distancia  desde  Moscovia  á 
aquí? 

— ¿Por  qué  lo  dudas?  ¿No  sabes  que  una  mujer 
enamorada  y  despechada  á  la  vez,  al  ver  el  olvido 
de  su  amante,  es  capaz  de  arrostrar  por  todos  los 
peligros? 

— Tienes  razón,  y  además  que  Rosaura  os  de 
ánimo  resuelto  y  esforzado.  Redobla  tu  vigilancia 
y  no  dejes  de  tenerme  al  corriente  de  todo  si  tus 
sospechas  se  confirman.  Rosaura  en  Cracovia  en 
este  momento... 

— Seria  un  obstáculo  á  tus  planes,  ¿no  es  ver- 
dad, Astolfo? 

El  duque  quedó  pensativo  y  no  respondió. 

— ¡Si  sospechará  algo  también  Estrella! — mur- 
muró recordando  la  reciente  conversación  del 
jardín. 


UÍ. 


El  rey  hacia  esperar  á  cortosanos  y  pilacicg-os, 
damas  y  caballeros,  no  porque  estuviese  entregado 
á  alguna  de  sus  acostumbradas  cabalas  astronómi- 
cas, sino  porque  meditaba  profundamente  antes  de 
decidirse  á  dar  el  paso  que  proyectaba,  que  era  de 
suma  gravedad  y  trascendencia  para  el  reino. 

Su  espíritu,  continuamente  absorto  en  el  estu- 
dio, liabia  contraído  el  hábito  de  la  meditación,  y 
jamás  tomaba  medida  alguna,  por  insignificante 
que  fuese,  que  no  fuera  maduramente  deliberada 
en  su  ánimo. 

Con  m:js  razón,  pues,  la  que  entonces  le  em- 
bargaba, ;ue  era  ardua  de  por  si  y  pesaba  grave- 
mente sobre  su  conciencia. 

La  estancia  en  que  el  rey  se  encontraba  era 
es[)aciosa  y  estaba  ricaniente  decorada.  Sentado 
en  un  sillón  forrado  de  terciopelo  y  de  alto  respal- 
do, con  la  mano  en  la  mejilla  y  el  codo  apoyado 
sobre  el  rico  tapiz  que  cubria  una  ancha  mesa, 
hallábase  entregado  completamente  á  sus  profun- 
das meditaciones.  Su  larga  y  blanca  barba  caia 
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sobre  su  pecho,  resaltando  sobre  el  terciopelo  púr- 
pura de  su  túnica  real,  adornada  con  las  armas  de 
Polonia.  Por  los  brazos  del  sitial  colgaban  los  plie- 
gues de  su  manto  escarlata ,   forrado  de  armiño, 
para  caer  en  ondulantes  pabellones  por  la  alfom- 
bra que  cubria  el  piso  de  la  cámara.  Sobre  la  mesa 
estaba  su  casco  de  bruñido  acero ,  rodeado  de  una 
corona  de  púas  de  oro  brillante,  y  por  cimera  un 
grifo  con  las  alas  desplegadas.  Al  cinto  su  espada 
de  magnifica  empuñadura  incrustada  de  piedras 
preciosas  y  un  puñal  de  inestimable  valor,  junto 
con  la  escarcela  de  tisú  de  plata.  Los  brazos  y  las 
piernas  cubiertos  de  mallas  relucientes ,  que  de- 
fendian  también  su  cuerpo  debajo  de  la  túnica. 
Las  costumbres  guerreras  y  caballerescas  de  la 
época  imponían  aquel  traje  de  batalla  hasta  en  los 
actos  más  pacíficos  de  la  vida  cortesana,  sobre 
todo  en  las  grandes  ceremonias ,  aun  á  los  reyes, 
como  Basilio ,   más  apartados  de  los  azares  de  los 
combates. 

En  la  anteeámara  esperaban  varios  cortesanos, 
oficiales  princi [riles  de  palacio  por  razón  de  sus 
cargos  y  de  los  más  allegados  por  la  misma  causa 
á  la  persona  del  monarca,  y  un  piquete  de  ala- 
barderos, armados  de  punta  en  blanco,  cubiertos 
de  hierro  de  pies  á  cabeza,  con  los  rostros  ateza- 
dos ocultos  casi  completamente  entre  las  viseras 
y  celadas  de  sus  capacetes,  de  formas  caprichos-.is, 


44  LA  VIDA    m^VE^O. 

-     ■■  ■■■-.■■■^  ■— A— «■^^  «l^.*— ^■>— >  —■■.■■■    ■— — ■^  —  —-  -  ^—  -  ■  -  -     ,■■■■*■■■■■■  ,     1.1,% 

y  apoyados  en  sus  terribles  alabardns,  que  sólo 
aquellos  gigantes  podian  manejar.  Los  jefes  de 
aquella  guardia  custodiaban  la  puerta  de  entrada 
espada  en  mano,  esperando  la  señal  de  marcha  del 
anciano  rey. 

Nadie  se  permitía  pronunciar  la  palabra  mós 
insignificante,  ni  siquiera  en  voz  baja,  y  el  siiea- 
cio  que  reinaba  en  la  antecámara  sólo  se  interrum- 
pía rara  vez  por  el  choque  producido  por  algún 
soldado  al  moverse  rozando  unas  con  otros  las  pie- 
zas de  su  propia  armadura. 

Un  ugier  avanzó  hasta  llegar  cerca  de  la  mesa 
donde  el  monarca  estaba  apoyado,  y  con  el  mayor 
respeto  anunció  que  el  noble  caballero  Clotnldo 
Lenziski  acababa  de  llegar  y  pedia  permiso  para 
hablarle. 

— Que  pase  inmediatamente  mi  buen  Clotal- 
do, — dijo  Basilio. 

Entró  el  antiguo  confidente. 

En  su  demuda  lo  semblante  se  veia  retratada  la 
terrible  lucha  que  consigo  mismo  sostenía  al  pre- 
sentarse delante  de  su  SL'ñor.  A  pesar  de  la  con- 
fianza que  el  soberano  le  pro  ligaba,  se  alelautó  é 
hi'^có  una  rodilla  en  tierra  para  basarlo  la  mano. 
El  rey  se  apresuró  á  levantarle  para  dispensarle 
de  aquf^l  homenaje  rendí  lo  á  la  etiqueta. 

— ¿Qué  ocurre,  Clot.il  ú>?  — le  pn^guntó. — ¿Traes 
nlgo  grave  que  decirme? 
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— Seiiür, — respondió  el  viejo  cortesano, — nna 
nueva  infracción  de  vuestras  órdenes  acaba  de  t'i- 
ner  lugar,  y  cou  el  corazón  lacerado  me  presento 
aute  vuestra  alteza  para  comunicarle  lo  ocurrido, 
pues  las  circunstancias  especiales  del  caso  kan 
puesto  á  ruda  prueba  la  lealtad  que  debo  á  mi  rey. 

— Explícate  sin  rodeos  y  dime  de  lo  que  se  trata. 

— Dos  extranjeros ,  ignorantes  sin  duda  de  las 
leyes  del  país  y  de  las  órdenes  de  vuestra  alteza, 
han  logrado  burlar  la  vigilancia  de  los  guardias 
de  la  torre  y  llegar  hasta  sus  mismas  puertas ,  y 
lo  que  es  más  grave  aún,  hablar  al  prisionero  que 
vuestra  alteza  tiene  confiado  á  mi  custodia. 
El  rey  arrugó  el  entrecejo. 

— ¿Y  cómo  han  descuidado  mis  guardias  el  cum- 
plimiento de  su  obligación'?  Si  el  preso  ha  salido 
algunos  instantes  para  esparcirse  por  los  alrede- 
dores de  su  prisión,  ¿por  qué  no  le  han  seguido  los 
encargados  de  velar  por  su  guarda,  á  fin  de  impe- 
dir que  nadie  se  le  acercase ,  y  mucho  menos  le 
hablase? 

— Los  que  así  han  descuidado  su  vigilancia  su- 
fren ya  el  castigo  correspondiente  á  su  culpa,  que 
les  hará  más  precavidos  en  adelante.  En  cuanto  á 
los  imprudentes  extranjeros,  esperan  á  la  puerta 
de  palacio  que  vuestra  alteza  se  digne  decidir  de 
su  suerte. 

— ¿Has  indagado  quiénes  son  y  de  dónde  vienen? 
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Clotaldo  guardó  un  penoso  silencio  que  ll-ímó 
"vivamente  la  atención  del  rey. 

— Responde:  ¿quiénes  sun  esos  extranjeros? 

— Señor,  no  me  atrevo  á  confiar  á  vuestra  alte- 
za mis  sospechas  sino  después  que  se  haya  pro- 
nunciado por  vuestros  labios  la  sentencia  de  la 
culpa  que  han  cometido. 

— No  comprendo  tu  reserva. 

— Ruego  á  vuestra  alteza  no  me  pregunte  más, 
porque  me  seria  imposible  respoudiírle.  Aun  estoy 
bajo  la  impresión  que  me  ha  producido  la  vista  del 
más  joven  de  los  criuiinales;  si  no  me  hubiera 
convencido  por  pruebas  evidentes  de  que  no  soy 
juguete  (le  una  alucinación,  mi  lealtad  no  hubiera 
tenido  que  combatir  rudamente  Ci)n  mis  afectos 
personales  ni  me  presentarla  en  este  sitio  á  daros 
parte  de  la  ocurrencia  con  el  alma  llena  de  dolor. 
Que  vuestra  alteza ,  señor  de  vidas  y  haciendas, 
decida  con  entera  libertad  de  la  suerte  de  los  pri- 
sioneros, sin  tener  en  cuenta  para  nada  á  sus  ser- 
vidores. 

— No  será  asi,  Clotaldo,  sin  que  ántos  ponga  en 
claro  el  enigma  de  tus  palabras.  Si  sabes  quiénes 
son  esos  extranjeros,  dimelo  al  punto;  si  no,  man- 
daré que  suban  inmediatamente  á  mi  presencia 
para  interrogarles  yo  mismo. 

— Cúmplase  como  vuestra  alteza  lo  urdeaa, — 
respondió  humildemente  el  antiguo  servidor. 
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Después  se  acercó  más  ai  rey,  como  si  temiese 
que  lo  que  iba  á  decir  pudiera  oirse  por  los  que 
esperaban  en  la  antecámara. 

Basilio  conoció  el  temor  que  demostraba  su 
confidente  y  se  anticipó  á  sus  deseos. 

— ¡Capitán  de  guardias! — gritó  en  alta  voz, — 
mandad  que  se  cierre  la  puerta  do  mi  cámara  y 
esperad  mi  aviso  para  abrir  de  nuevo. 

Dos  alabarderos  hicieron  girir  piusadamente 
las  macizas  hojas  de  encina  de  la  puerta  de  en- 
trada. 

— Ahora  que  ya  estamos  solos,   Clotaldo,  deja 
tu  papel  de  fiel  servidor  de  tu  rey  y  toma  el  que 
te  corresponde  de  mi  amigo  de  mayor  confianza. 
Siéntate  á  mi  lado  y  explícate  sin  rodeos. 
Clotaldo  tomó  asiento  cerca  del  monarca. 

— Ante  todo, — dijo  éste  para  animar  á  su  favo- 
rito,— debo  decirte  que  el  mü  de  que  vienes  á 
darme  parte  no  es  hoy  de  tanta  gravedad  como 
pudo  serlo  en  tiempos  plisados.  La  resolución  que 
he  tomado  hoy,  después  de  maduro  examen ,  y  las 
declaraciones  que  esta  misma  noche  pienso  hacer 
ante  la  corte  reunida  han  modificado  mucho  mi 
modo  do  pensar,  y  la  infracción  que  ayer  pudo 
costar  la  vida  á  los  temerarios  extranjeros  de  que 
me  hablas,  carece  por  completo  de  importancia 
desde  el  momento  en  que  la  resolución  que  he  to- 
mado sea  ya  un  hecho  piíblico.  Sírvate  esto  para 
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tratuiiiilizarte,  si  es  que  te  interesas  por  la  suerte 
de  los  prisioneros. 

El  astuto  cortesano,  viendo  el  íriro  que  tomaban 
los  sucesos  y  que  momentos  antes  estaba  muy  le- 
jos dií  prever,  cambió  de  semblante,  pero  resolvió 
guardar  para  sí  las  explicaciones  que  esperaba  dar, 
y  que  una  vez  alejado  el  peligro,  veia  que  eran  in- 
necesarias. 

— Señor,  gracias  por  la  benevolencia  á  que  os 
veo  inclinado,  porque  efectivamente,  á  pesar  de  la 
rudeza  de  mis  hábitos,  no  puedo  por  menos  de  con- 
fesar que  me  habia  interesado  vivamente  por  estos 
extranjeros,  sobro  tolo  por  el  más  joven,  en  quien 
sospecho  se  oculta,  bajo  su  traje  de  camino,  una 
mujer,  y  mujer  de  singular  hermosura. 
El  rey  se  sonrió. 

— ¡Estará  enamorado  mi  viejo  Clotaldo,  cuando 

se  encuentra  cercano  ya  á  los  bordes  del  sepulcro! 

El  palaciego  se  sonrió  á  la  vez,  demostrando 

que  habian  pasado  ya  para  él  los  peligros  de  los 

lances  amorosos. 

— NTo  es  preciso,  señor,  que  el  amor  clave  sus  i 
dardos  en  nuestro  pecho  para  ser  sensible  á  la  ju-  ' 
ventud  y  á  la  hermosura,  interesándose  por  el  ries- 
go que  amenaza  á  una  persona  dotada  de  tales  cua-  - 
lidades.  Pero  puesto  que  vuestra,  alteza,  por  mo-  ' 
ti  vos  que  ignoro,  pero  que  tanto  es  enaltecen,  se 
halla  más  inclinado  á  la  clemencia  que  al  rigor, 
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me  creo  dispensado  de  ruegos  importunos,  y  por 
otra  parte  innecesarios,  y  sólo  espero  vuestro  per- 
miso para  comunicar  á  los  prisioneros  tan  fausta 
nueva  y  ponerlos  en  libertad. 

— Sí,  vé  cuanto  antes;  pero  advierte  que  deseo 
ver  á  esa  joven  señora,  porque  el  misterio  de  que  se 
rodea  viajando  con  disfraz  de  hombre  á  través  de 
mis  reinos  excita  mi  curiosidad,  y  si  la  corte  no  me 
esperase,  ahora  mismo  habia  de  satisfacerlos.  Si  es 
de  noble  cuna  y  no  desdeña  mis  dones,  al  lado  de 
la  princesa  mi  sobrina  puede  encontrar  colocación 
decorosa,  y  de  este  modo,  teniéndola  cerca,  sabre- 
mos mejor  quién  es  y  conocer  á  fondo  la  historia 
de  su  vida  y  lo  que  la  empeña  en  Polonia.  Corre  de 
tu  cuenta  arreglar  esto  y  complacerme,  y  actívalo 
cuanto  antes,  porque  esta  misma  noche,  á  pesar  de 
la  hora  que  avanza,  necesitaré  de  tus  servicios 
antes  que  la  aurora  del  nuevo  dia  luzca  sus  galas 
por  el  Oriente.  Vé,  pues,  y  dispon  todo  lo  necesario 
para  que  esos  extranjeros  no  desaparezcan,  y  ofré- 
celes en  mi  nombre  lo  que  te  he  dicho  y  vuelve  en 
seguida,  porque  el  encargo  que  has  de  desempeñar 
es  urgente  y  el  tiempo  apremia. 

A  pesar  del  dominio  que  el  viejo  cortesano  ejer- 
cía sobre  sí  mismo  á  causa  de  sus  muchos  años  y 
larga  práctica  en  la  vida  palaciega,  no  pudo  repri- 
mir un  movimí<^nto  de  alegría,  que  se  trasmitió  vi- 
siblemente en  su  semblante  al  levantarse  para 
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ejecutar  lo  que  el  rey  le  mandaba;  pero  éste  se  ha- 
llaba en  extremo  preocupado  con  los  planes  políti- 
cos que  bullían  en  su  mente,  y  no  notó  el  gozo  de 
su  favorito. 

Salió  Clotaldo  y  se  dirigió  á  la  habitación  que 
ociipal»a  en  el  palacio  real  no  lejos  de  la  de  su  se- 
ñor. Una  vez  allí,  llamó  á  un  escudero  y  le  tras- 
mitió sus  órdenes  para  que  los  prisioneros  que  es- 
peraban á  la  puerta  de  palacio,  custodiados  por 
guardias  de  la  torro  del  Olvido,  subiesen  inmedia- 
tamente á  su  presencia. 

La  orden  se  cumplió  con  rapidez  militar.  Clo- 
taldo mandó  que  el  más  joven  de  los  extranjeros 
pasase  sólo  adelante  y  que  el  otro  esperase  fuera, 
cerrando  la  puerta  después  de  dictar  estas  nuevas 
disposiciones. 

— Acercaos,  joven, — dijo  el  anciano  caballero 
procurando  dulcificar  su  voz,  naturalmente  áspera 
y  brusca,  y  sin  apartar  sus  ojos  del  turbado  adoles- 
cimte; — acercaos  y  desechad  todo  temor.  El  delito 
que  habéis  cometido  infringiendo  las  órdenes  sobe- 
ranas os  ha  hecho  acreedor  á  un  terrible  castigo, 
sin  que  os  excuse  vuestra  ignorancia  ni  el  fuero 
de  extranjería;  pero  el  rey  es  magnánimo  y  os 
perdona. 

El  joven  corrió  apresuradamente  á  arrodillarse 
delante  del  cortesano,  dáud  de  las  gracias  con  una 
voz  suplicante  entrecortada  por  los  sollozos. 
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— El  rey  os  perdona, — ^añadió  el  caballero; — pero 
desea  saber  quién  sois  y  el  objeto  que  os  trae  á  Po- 
lonia. 

— Señor,  desdichas  que  no  he  merecido  y  el  de- 
seo de  vengar  mi  honor  ultrajado, — exclamó  el 
joven  extranjero  con  resuelto  ademan,  repuesto  ya 
alg'un  tanto  de  la  emoción  que  en  un  principio  le 
embargaba. 

— El  rey  sospecha  lo  mismo  que  yo,  que  no  sois 
lo  que  aparentáis, — dijo  Clotaldo  mirando  á  su  in- 
terlocutor cada  vez  más  fijamente- 
El  joven  se  ruborizó. 

— Es  verdad, — dijo  por  fin; — soy  una  mujer,  y 
mujer  muy  desgraciada. 

— Esperaba  esa  confesión  y  no- me  sorprende, 
porque  lo  sospechaba  desde  el  momento  en  que  os 
vi.  Basta  por  ahora.  Vuestro  recato  exige  que  de- 
jéis un  disfraz  que  si  puede  haberos  sido  útil  y 
hasta  indispensable  para  evitar  los  riesgos  que  un 
largo  viaje  puede  amenazar  á  una  persona  de 
vuestro  sexo  y  edad,  es  ya  inútil  y  perjudicial 
desde  el  momento  en  que  el  rey  os  protege  y  vais  á 
estar  rodeada  y  confundida  entre  lo  más  florido  de 
la  uobleza  polaca.  ¿Aceptáis  la  protección  que  el 
rey  os  concede? 

— ¿Y  cómo  no,  si  además  de  colmar  mis  votos 
me  servirá  para  realizar  el  empeño  que  tengo  con- 
traído? Mi  viaje  tenía  p;jr  límite  la  ciudad  en  que 
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me  hallo,  y  donde  tengo  la  seguridad  de  encontrar 
al  que  ha  causado  la  desgracia  de  toda  mi  vida. 

— Adivino  en  vuestras  frases  lances  de  amor  mal 
Correspondido.  Ya  os  explicareis  más  despacio,  y 
tal  vez  os  pueda  ayu;lar  en  vuestra  empresa.  Ei> 
rey  me  espera  y  no  puedo  detenerme  más.  ¿Tenéis 
vestidos  propios  de  vuestro  sexo? 

— Si,  aunque  modestos;  el  criado  que  me  acom- 
paña trae  algunos  en  su  maleta  á  la  grupa  de  su 
caballo. 

— Cambiad  pronto  de  traje,  os  lo  aconsejo,  y  es- 
tad dispuesta,  que  tal  vez  esta  misma  noche,  que 
se  celebra  ñesta  en  palacio,  quiera  veros  el  rey  y 
presentaros  á  su  sobrina  la  princesa  Estrella,  en- 
tre cuyas  damas  de  honor  podéis  contaros  desde 
luego.  Voy  á  dar  las  órdenes  para  que  os  dispon- 
gan vuestro  alojamiento  y  el  de  vuestro  criado 
también,  no  lejos  de  e-tas  habitaciones,  que  son  las 
qúo  yo  ocupo  cuaudo  mi  obligación  no  me  retiene 
l'uera  de  palacio,  que  suele  ser  á  veces  largas  tem- 
poradas. Aquí  os  encontrareis  como  en  vuestra 
propia  casa,  porque  el  rey  se  interesa  por  vos  y  el 
viejo  Clotaldo  Leuziski  os  protege. 

Después  de  dar  sus  órdenes  á  sus  criados  de 
confianza,  se  encaminó  de  nuevo  á  la  cámara  real 
para  dar  cuenta  á  su  señor  do  cómo  sus  deseos 
quedaban  satisfechos,  y  recibir  de  paso  las  nuevas 
instrucciones  que  tenia  que  darle. 


IV. 


Cuando  Clotaldo  apareció  de  nuevo  en  la  cá- 
mara real,  el  soberano  le  esperaba  con  impa- 
ciencia. 

La  puerta  se  abrió  para  darle  paso,  y  volvió  á 
cerrarse  en  seguida.  El  viejo  cortesano  tomó  asien- 
to de  nuevo  en  el  mismo  sitio  que  antes  ocupara, 
y  expuso  el  resultado  de  su  comisión-. 

Basilio  manifestó  con  un  gesto  que  estaba  sa^^ 
tisfecho  del  celo  de  su  servidor. 

—Ahora  á  lo  que  nos  interesa,  Clotaldo,  que  la 
noche  avanza,  la  corte  espera  hace  tiempo  y  no 
hay  momento  que  perder  para  que  el  encargo  qfie 
voy  á  confiarte  se  desempeñe  con  la  prontitud  que 
su  propia  naturaleza  exige.  Escucha  con  atención. 

El  rey  tomó  un  aspecto  más  solemne  que  el  de 
costumbre. 

— La  tranquilidad  de  mis  reinos  exige  un  sacri- 
ficio y  la  de  mi  conciencia  una  reparación.  Después 
de  pensarlo  seriamente,  siento  escrúpulos  de  que 
tal  vez  mi  rigor  sea  excesivo  y  que  los  astros  se 
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II 


equivoquen  tanibieu  alg-uua  vez,  como  sucede  con 
los  pobres  mortales.  Estudios  recientes  y  observa- 
ciones combinadas  y  con  tenacidad  perseguidas, 
han  sembrado  la  duda  en  mi  corazón  y  el  espanto 
en  mi  alma.  Eres  profano  á  la  ciencia,  y  no  com- 
prenderias  mis  explicaciones  por  más  claras  que 
procurase  presentarlas  á  tu  inteligencia;  debes 
contentarte,  pues,  con  lo  que  te  diga.  Tú,  que  por 
espacio  de  veinticinco  años  has  guardado  al  des- 
graciado príncipe  bajo  tan  mala  estrella  nacido; 
tú,  que  le  has  educado  con  esmero  cuando  era  un 
niño  y  un  adolescente,  y  que  joven  ya  has  tenido 
que  emplear  el  rigor  de  todo  un  carcelero  para  do- 
meñar sus  ímpetus  de  ñera  salvaje,  ¿no  has  sentido 
también  alguna  vez  remordimientos  por  lo  que 
hacías? 

— Señor, — respondí j  Clotaldo  con  seguridad, — 
yo  no  soy  más  que  un  simple  soldado  leal  á  mi  rey, 
y  al  cumplir  sus  ordenes  he  cumplido  como  bueno, 
sin  permitirme  jamás  discutir  sobre  su  justicia  ni 
aun  en  mi  fuero  interno. 

El  rey  se  mordió  los  labios. 
Clotaldo  prosiguió. 

— Mi  obligación  estaba  reducida  á  obedecer  y 
nada  más.  Vuestra,  alteza  que  lee  tan  bien  en  ese 
libro  abierto  en  los  inmensos  espacios  del  cielo,  sa- 
brá si  es  bueno,  santo  y  justo  lo  que  hace  veinti- 
cinco años  viene  haciendo  con  aquel  que  es  su  hijo 
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y  sangre  de  su  sangre;  el  viejo  Clotaldo,  consa- 
grando su  existencia  a  su  señor  natural,  descansa 
confiado  en  que,  si  la  justicia  eterna  le  llama  á  su 
lado  algún  dia,  no  ha  de  pedirle  estrecha  cuenta 
por  la  lealtad  con  que  sirvió  al  que  representa  á 
Dios  sobre  la  tierra  y  es  su  brazo  derecho  para 
que  aquí  abajo  se  cumplan  sus  inescrutables  de- 
signios. 

— Nunca  dudé  de  tu  lealtad,  Clotaldo,  y  eso  que 
confieso  que  muchis  veces  la  he  puesto  á  pruebas 
demasiado  duras.  Pluguiese  á  Dios  que  yo  á  mi  vez 
sintiese  la  conciencia  tan  tranquila  como  tú,  que 
no  has  hecho  más  que  obedecer,  y  estás  por  lo  tanto 
exento  de  responsabilidad.  Yo  soy  aquí  el  único 
culpable,  si  existe  culpa,  que  aún  no  estoy  conven- 
cido del  todo,  y  al  convencimiento  ó  al  desengaño 
es  precisamente  á  loque  aspiro.  Para  ello  necesito, 
como  siempre,  de  ti. 

— Mandad,  señor;  Clotaldo  os  pertenece,  ya  lo 
sabéis. 

— La  corte  espera  reunida,  y  siento  que  voy  á  de- 
fraudar sus  esperanzas,  y  tal  vez  con  mis  declara- 
ciones á  producir  desengaños  en  algunos  que  espe- 
ran en  mis  palabras  la  confirmación  de  sus  deseos. 
Todos  me  creen  inclinado  á  declarar  herederos  á  la 
corona  á  mis  sobrinos,  asegurando  por  medio  de  un 
casamiento  la  paz  del  reino  y  concillando  de  este 
modo  la  ambición  del  duque  de  Moskovia  por  un 
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lado  y  la  de  la  joven  Estrella  por  otro;  pero  son 
muy  diversas  mis  intenciones,  que  si  t  .les  lian  sido 
en  algún  tiempo,  lo  confieso,  he  mudado  de  opi- 
nión, y  como  mi  real  palabra  no  está  empeñada, 
no  me  creo  obligado  á  cumplir  lo  que  formalmente 
no  tongo  prometido.  He  pensado  declarar  príncipe 
heredero  á  mi  hijo  Segismundo,  el  desgraciado 
prisionero  de  la  toVre  del  Olvido. 

El  cortesano  no  pestañeó  siquiera,  como  si  espe- 
rase aquella  declaración  ó  como  si  nada  le  asom- 
brase en  el  mundo. 

— Y  por  esta  razón  te  decia, — prosiguió  el  rey, — 
que  no  sin  meditarlo  mucho  me  he  decidido  ú  dar 
este  paso,  no  sin  algún  temor  de  que  el  duque  As 
toltb  se  resienta  y  origine  disturbios  en  mi  reino 

— Desechad  si  alguno  tenéis,  señor, — respondic 
Clotaldo. — Polonia  tiene  soldados  aguerridos  qu6 
oponer  á  los  moscovitas  si  el  duque  fuese  tan  teme 
rarioque  osase  oponerse  á  vuestros  reiles  designios 
y  la  vacante  que  el  príncipe  Segismundo  dejara  er 
la  tovre  pudiera  muy  bien  ser  ocupada  por  el  re- 
belde. Vuestra  alteza  es  el  rey  y  os  toca  mandar 
al  duque  de  Moscovia  no  le  corresponde  más  qm 
inclinar  la  cabeza  y  obedecer  lo  que  mande  su  ti' 
y  señor. 

— Pero,  ¿ignoras,  Clotaldo,  que  el  duque  cuenti 
con  un  partido  numeroso  entre  la  nobleza  polaca 

— Lo  sé,  señor;  pero  sé  también  que  eso  partid' 
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le  constituyen  jóvenes  frivolos  y  disipado;?  que 
hasta  ahora  han  creído  ser  tal  la  voluntad  de  vues- 
tra aitoz.i  de  sentar  en  el  trono  á  su  sobrino.  A  fuer 
de  L'ales,  cambiarán  de  opinión  cuando  sepan  que 
tal  voluntad  no  existe  por  vuestra  parte,  y  que  hay 
un  heredero  legítimo  que  puede  hncer  valer  sus 
derechos  indisputables.  Y  aunque  algunos  jóvenes 
de  la  nobleza,  contra  lo  que  espero,  trataran  de 
oponerse  á  la  voluntad  soberana,  el  ejército  no  les 
apoyarla,  porque  los  soldados  son  del  rey,  ni  el 
pueblo  les  secundaria,  porque  el  pueblo  prefiere  la 
legitimidad  á  un  heredero  colateral,  que  por  otra 
parte  ha  nacido  en  tierra  extranjera. 

—Tus  palabras  me  tranquilizan  y  me  afirman 
en  mis  ideas,  Clotaldo.  Estoy  decidido.  Ahora  es- 
cucha mi  plan,  en  el  cual  te  cabe  muy  principal 
parte,  y  disponte  á  desempeñar  el  papel  que  te 
destino. 

Habló  el  rey  breves  palabras  con  su  servidor 
en  voz  tan  baja  que  apenas  se  oyó  lo  que  le  dijo,  y 
hasta  el  mismo  carcelero  de  su  hijo  tuvo  muchas 
veces  que  acercarse  más  y  prestar  atento  oido  para 
enterarse  bien  de  lis  órdenes  que  recibía. 

Después  se  pusieron  ambos  en  pié.  El  rey  para 
presentarse  delante  do  la  corte;  Clotaldo  para  par- 
tir á  cumpUr  las  instrucciones  recibidas. 

En  la  antecámara  se  separaron. 

Basilio  se  puso  en  marcha,  precedido  de  cuatro 
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maceres,  seguido  de  los  principales  oficiales  de  pa- 
lacio que  le  esperaban,  y  cerrando  la  comitiva  el 
pelotón  de  alabarderos. 

A  pesar  del  profundo  respeto  que  por  el  rey 
seiitian  todos  sus  subditos,  desde  el  más  humilde 
labriego  hasta  el  noble  mas  encopetado,  la  exce- 
siva tardanza  de  su  alteza  en  aparecer  delante  de 
la  corte  que  esperaba  en  los  salones  principales 
de- palacio,  iba  dando  lugar  á  murmuraciones  poco 
respetuosas. 

Entre  los  mus  impacientes  se  distinguia  el  jo- 
ven duque  de  Moscovia.  En  cuanto  á  la  princesa 
Estrella,  rodeadn  de  su  séquito  de  camaristas  y  de 
continuos  aduladores  que  revoloteaban  cual  mari- 
posas á  la  lumbre  de  sus  ojos,  no  parecia  tan  preo- 
cupada como  su  primo  con  la  prolongada  ausencia 
del  soberano. 

Impaciencia  también,  y  de  otro  género  que  I 
natural  de  aquel  instante,  dominaba  á  la  mayori 
de  los  caballeros,  que,  ociosos  por  espacio  de  mu- 
chos años  á  causa  de  las  disposiciones  pacificas  del 
monarca  reinante,  deseaban  con  ansiedad  otro  rey 
más  joven  y  belicoso  que  diese  ocupación  á  sus  fo- 
gosos ímpetus  de  guerrear.  Las  nobles  damas,  so- 
bre todo  las  jóvenes,  veian  en  la  exaltación  a]| 
trono  de  la  princesa  Estrella  una  esperanza  d 
grandes  fiestas  y  saraos  donde  ostentar  sus  galas 
y  gentileza. 


i 
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La  aparicioa  de  Basilio  oii  la  gran  sala  del  Con- 
sejo fué  saludada  con  una  unánime  aclamación,  y 
todos  c  irrieron  en  estrechos  grupos  ansiosos  de 
ganar  l')s  puestos  más  cercanos  pira  disfrutar  me- 
jor de  la  tan  esperada  ceremonia. 

El  local  donde  iba  ésta  á  verificnrse  era  el  sa- 
lón más  espacioso  de  palacio,  decorado  con  la 
magnificencia  propia  del  sitio  y  del  acto,  ilumina- 
do con  multitud  de  bujías  de  perfumada  cera  que 
contribuían  á  aumentar  el  calor  sofocante  que  rei- 
naba, colgado  por  todas  partes  con  los  más  ricos  y 
caprichosos  tapices  y  respirando  en  todo  la  osten- 
tación y  el  lujo  que  se  acostumbraba  á  desplegar 
en  la  Edad  Media  en  las  cortes  de  las  diversas  na- 
ciones de  Europa.  En  el  testero  se  elevaba  en 
gradería  un  estrado,  sobre  el  cual  estaba  colocado 
el  trono.  En  medio  un  gran  sillón,  donde  el  arte  y 
la  riqueza  habían  contribuido  á  porfía  para  hacer 
de  él  un  mueble  de  precio  elevadísimo;  á  ambos 
lados,  otros  sillones  más  modestos  y  bajos  para  los 
sobrinos  del  rey  y  dignatarios  más  próximos  á  la 
corona. 

Basilio  adelantó  con  paso  grave  y  majestuoso, 
y  subiendo  los  seis  peldaños  del  estrado,  tomó 
asiento  en  el  sillón  principal.  Astolfo  y  Estrella  se 
sentaron  después,  uno  á  cado  lado,  y  los  demás  si- 
tiales fueron  ocupados  por  aquellos  á  quienes  se  les 
tenía  concedido  aquel  privilegio,  de  los  cuales  al- 
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g'unos  permanecierun  cubiertos  por  razón  de  su 
elevado  raugí). 

Los  alabarderos  rodearon  el  trono  para  servir 
do  guardia  de  honor,  inmóviles  como  estatuas, 
apoyados  en  sus  alabardas,  que  sobresalían  por  en- 
cima do  las  cimeras  de  sus  cascos. 

Pasado  el  primer  momeuto  se  restableció  el  si- 
lencio más  absoluto,  porque  ei  t2Y  se  disponía  á 
hablar. 

EL  anci'íno  monarca  empezó  su  disertación  lan- 
zá;^dose  de  lleno  en  los  espacios  de  las  estrellas,  á 
que  era  tan  aficionado;  extondicndose  en  largas  y 
difusas  consideraciones  sobre  la  cieucia  astronómi- 
ca, en  la  que  era  tan  entendido.  Ning-iino  de  los 
asistentes  al  acto  enteiidia  una  palabra  de  aquel 
discurso cientítico,  porque,  con  muy  ligeras  excep- 
ciones, los  nobles  y  caballeros  de  aquella  época, 
dados  exclusivamente  al  oñcio  de  las  armas,  ape- 
nas sabian  firmarsu  nombre  de  una  manera  legible. 
— ¿Nos  habrá  rounidosu  alteza  eu  este  sitio  y  á 
horas  tan  intempestivas  para  enseñarnos  el  len- 
gua je  enrevesado  que  hablan  las  estrellas  del  alto 
cielo? — se  pri'guntaban  algunos  en  tono  de  zumba. 

Pero  al  fin  estos  críticos  pudieron  convencer- 
se que  el  exordio  del  discurso  real  no  estaba  fuera 
de  pi  opósito. 

Basilio  entró  después  en  otro  terreno  más  claro 
para  las  rudas  inteligencias  que  lo  escuchaban. 
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Los  astros,  según  él,  le  impulsaron  hiicia  veinti- 
cinco años  á  sacrifico r  sus  más  caros  afectos  pater- 
nales, para  evitar  á  su  reino  laí5  terribles  desgra- 
cias que  amenazaban  fingiondo  que  el  príncipe 
que  su  esposa  Inbia  dado  á  luz  al  tiempo  de  falle- 
cer habia  nacido  muerto,  y  ocultíndole  en.  sitio  se- 
guro. Pero  posteriormente  sus  continuados  estu- 
dios y  porfiadas  C'''nsultas  le  habian  inducido  al- 
guna sospecha,  aunque  débil,  de  que  el  hado  no  se 
mostraba  tan  inexorable  como  creyera  en  un  prin 
cipio,  y  que  habia  alguna  esperanza  de  que  cam- 
biase la  faz  de  los  acontecimientos  y  til  voz  des- 
aparecer completamente  el  peligro. 

Resultaba,  pies,  que  existia  un  heredero  legí- 
timo del  trono,  que  algún  día  pudiera  reclamar  sus 
derechos,  y  que  estaba  en  edad  suficiente  para  em- 
puñar las  riendas  del  gobierno  si  la  Providencia 
dejase  vacante  el  trono  de  Polonia. 

El  rey  terminó  asegurando  que  tenía  tomadas 
las  más  prudentes  precauciones  para  ayudar  al 
hado  en  la  obra  bienhechora  que  se  proponía,  y 
que  en  el  caso  de  que  sus  cálculos  científicos  no 
saliesen  ciertos  y  el  príncipe  mostrase  disposicio- 
nes que  le  hiciesen  indigno  de  ceñirse  la  corona , 
volvería  á  la  condición  que  hasta  entonces  tuviera, 
y  sucederían  en  el  trono  el  duque  de  Moskovia  y 
la  princesa  Estrella,  sus  sobrinos,  cayo  matrimo- 
nio de  todos  modos  se  verificaría  á  la  mayor  breve- 
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dad  como  prenda  de  unioa  y  paz  entre  dos  nacio- 
nes vecinas. 

Astolfo,  que  habia  fruncido  el  ceño,  cuando  las 
declaraciones  del  rey,  saliendo  del  terreno  cientí- 
fico, entraron  en  él  para  como  para  los  demás 
más  claro  de  los  hechos  terrenales,  no  dejó  de  con- 
tinuar cabizbajo  y  do  mal  talante,  d  pesar  de  las 
esperanzas  que  le  prometía  el  final  de  la  re^ia 
arenga. 

Se  concibo  fácilmente,  porque  su  ambición  es- 
peraba mñs. 

La  joven  princesa  era  un  áng'>l,  cuya  bondad 
era  tan  inmensa  como  su  hermosura;  no  conocía 
la  ambición,  estando  por  el  contrario  satisfecha  con 
su  suerte,  y  por  lo  tanto,  acogió  sin  s'^ntirse  con- 
trariada las  díiclarnciones  de  su  tio. 

Toda  la  concurrencia  quedó  rauda  de  estupor  al 
sabor  lo  que  nadie  remotamente  so5pechab-i. 

La  impresión  que  causó  la  noticia  en  general 
fué  favorable.  La  nobleza  polaca  prefería  un  prin- 
cipe nacido  en  su  suelo,  y  el  entusiasmo  creció  de 
punto  cuando  Basilio  hizo  detalladamente  el  re- 
trato de  su  hijo.  Lo  que  en  su  concepto  era  motivo 
de  temor  y  recelo,  en  el  de  aquellos  señores  feuda- 
les, ansiosos  de  pelea,  eran  señales  ciertas  de  un 
próximo  reinado  de  gloria  militar. 

Por  todas  partes  estalló  el  grito  atronador  de; 
— ¡Viva  el  principe  Segismundo! 
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Las  bóvedas  de  Palacio  repitieron  el  eco  de  la 
entusiasta  aclamación  hasta  llegará  la  gran  plaza 
del  Palacio,  donde  la  inultitad  apiñada  del  pueblo 
esperaba  con  ansiedad  noticias  del  resultado  de  la 
gran  ceremonia  que  dentro  tenía  lugar,  y  todos 
gritaron  también  respondiendo  á  la  aclamación  es- 
tallada en  el  salón  del  trono: 
— ¡Viva  el  príncipe  Segismundo  ! 

El  rey,  conmovido  por  aquellas  pruebas  gene- 
rales de  simpatía  y  con  voz  entrecortada  por  la 
emoción,  dijo  que  al  día  siguiente,  y  hora  del  me- 
diodía, tendría  lugar  la  presentación  oficial  del 
príncipe  su  hijo  á  la  nobleza,  al  clero  y  al  pueblo, 
y  la  declaración  pública  y  solemne  de  sus  derechos 
al  trono  como  legítimo  heredero,  con  toda  la  cere- 
monia y  aparato  que  se  acostumbraba  para  estos 
casos  en  la  corte  de  Polonia. 

Y  después  de  hecha  esta  declaración,  salió  del 
salón  regio  con  el  mismo  aparato  que  había  verifi- 
cado su  entrada. 

La  concurrencia  despidió  al  monarca  con  el 
mismo  grito  de: 
— ¡Viva  el  príncipe  Segismundo! 

y  después  empezó  á  desfilar  en  todas  direccio- 
nes, quedando  por  fin  desiertas  las  antes  animadas 
salas  de  Palacio. 

El  pueblo  se  retiró  también  rebosando  de  ale- 
gría, y  ya  era  más  de  la  medía  noche  cuando  aún 
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se  oían  algunas  aclamacioner-«  aisladas  en  las  oscu- 
ras calles  de  Cracovia,  que  el  silencio  de  la  noche 
repetía  por  el  espacio: 
— ¡Viva  el  príncipe  Segismundo! 


1 


V. 


Mientras  tenían  lugar  en  Palacio  los  aconteci- 
mientos que  acabamos  de  referir,  yacía  en  la  torre 
del  Olvido  el  triste  prisionero  objeto  de  la  magní- 
fica ceremonia,  ajeno  á  la  suerte  que  le  esperaba 
y  que  debía  cambiar  por  completo  la  faz  de  su  exis- 
tencia. 

Reinaba  el  silencio  más  profundo  en  rededor  de 
la  temible  fortaleza.  Oíase  sólo  de  vez  en  cuando 
los  pasos  y  el  ruido  de  las  armas  de  los  centinelas 
que  velaban  paseándose  como  fantasmas  por  las 
elevadas  almenas,  el  ruido  que  producía  el  viento 
en  las  copas  de  los  árboles  del  bosque  vecino  y  el 
graznido  de  alguna  ave  nocturna  que  huia  apresu- 
radamente de  aquel  siniestro  lugar,  después  de  re- 
volotear algunos  instantes  sobre  sus  pardos  muros. 

En  una  de  las  estrechas  ventanas,  verdadera 
aspillera  de  castillo  antiguo  defendida  con  doble 
reja  de  gruesos  barrotes,  brillaba  una  pálida  luz. 
Aquella  ventana  correspondía  al  calabozo  ocupado 
por  el  príncipe  Segismundo.  Esta  era  la  habitación 
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que  so  le  habia  destinado  por  espacio  de  muchos 
añüs,  y  sus  negras  paredes  fueron  los  mudos  testi- 
gos de  sus  quejas  lastimeras. 

Segismundo  pasó  los  primeros  años  de  su  in- 
fancia e;i  la  torre,  bajo  los  cuidados  del  noble  Clo- 
taldo,  confidente  favorito  del  rey,  y  el  único  quizá 
de  la  nobleza  polaca  que  podia  conducir  los  pri- 
meros pasos  de  aquel  niño ,  condenado  al  nacer 
por  su  negro  destino,  y  educarle,  si  no  de  una  ma- 
nera brillante,  al  menos  en  los  conocimientos  más 
indispensables,  por  ser  Clotaldo  de  los  caballeros 
más  instruidos  de  la  corte  de  Polonia,  á  causa  sin 
duda  de  su  continuo  contacto  con  el  sabio  monar- 
ca. Como  fidelidad,  la  suya  era  á  toda  prueba,  y 
de  ello  tenía  dadas  muestras  repetidas. 

Destinado  el  príncipe  á  ignorar  siempre  su  ele- 
vado origen,  no  era  preciso  que  su  educación  fuese 
esmerada,  ni  en  la  parte  intelectual,  ni  en  las  fae- 
nas del  cuerpo ,  que  con  tanta  predilección  se  mi- 
raban entonces  hasta  entre  los  villanos.  Respecto 
de  esto  último,  las  instrucciones  del  rey  eran  pre- 
cisamente contrarias  a  todo  cuanto  pudiera  con- 
tribuir al  desarrollo  corporal  de  su  hijo,  temiendo 
el  fatal  horóscopo  y  la  casualidad  que  algún  dia 
le  pusiesen  en  el  caso  de  descubrir  el  secreto  que 
envolvía  su  vida. 

Pero  las  precauciones  encaminadas  á  este  últi- 
mo objeto  fueron  completamente  inútiles  y  burla- 
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das  por  la  naturaleza.  Segismundo,  al  crecer  en 
años,  creció  en  corpulencia  y  robustez  ,  y  aun  no 
habia  cumplido  los  diez  y  seis  de  edad  cuando  sus 
formas  tomaron  el  desarrollo  de  un  atleta.  El  rey, 
que  jamás  quiso  verle  ni  aun  furtivamente,  supo 
por  medio  de  su  confidente,  con  sorpresa  y  temor, 
aquellos  pormenores,  y  no  pudiendo  por  menos  de 
alarmarse,  encargó  más  aún  que  se  redoblasen  las 
medidas  de  vigilancia. 

Entre  todas,  la  principal  que  tomó  fué  prohi- 
bir más  rigurosamente  que  antes,  que  nadie,  bajo 
ningún  concepto,  se  acercase  á  la  torre,  y  mucho 
menos  que  hablase  al  prisionero.  Sólo  Clotaldo 
servia  de  intérprete,  digámoslo  asi,  y  fué  desde 
entonces  el  único  que  se  presentaba  al  desgraciado 
principe  con  el  rostro  descubierto. 

La  fuerza  de  la  sangre  que  corria  por  las  ve- 
nas de  Segismundo  se  demostraba  de  cada  vez  más 
vivamente  en  los  pequeños  detalles  de  la  monóto- 
na y  sedentaria  vida  que  llevaba.  Grecia  con  el 
tiempo  su  ímpetu  en  proporción  con  su  muscula- 
tura, y  parecía  una  voz  secreta  advertirle  el  orí- 
gen  de  su  raza.  Llego  al  frenesí  de  la  locura,  y  fué 
preciso  tratarle  como  si  fuese  una  fiera. 

Todas  las  medidas  de  rigor  fueron  pocas.  El 
rey,  aunque  añigido,  temiendo  más  que  nunca  la 
ley  del  destino,  no  perdonó  medio  para  reducir  á 
aquella  naturaleza  salvaje  que  tan  peligrosos  ins- 
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tintos  demostraba,  aunque  para  ello  tenía  que 
violentar  su  carácter,  naturalmente  dulce  y  bon- 
dadoso, y  sus  afectos  do  padre,  á  que  tan  doloro- 
samcnte  tenía  que  renunciar. 

A  mayor  rigor,  mayor  soberbia.  Se  llegó  hasta 
el  caso  de  trasladarle  á  un  calabazo  y  sujetarle 
con  fuertes  hierros,  como  al  último  de  los  crimi- 
nales. 

Y  como  sus  accesos  furiosos  crecían  en  propor- 
ción del  rigor  con  que  se  le  trataba,  fué  preciso 
reducir  sus  vestiduras  á  un  saco  de  fuertes  pieles, 
porque  todo  lo  desgarraba  con  uñas  y  dientes. 

Sucedió  un  profundo  abatimiento  viendo  su 
impotencia,  estado  de  calma  aparente  aconsejado 
instintivamente  por  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias y  precursor  sin  duda  de  terrible  tempestad. 

Este  cambio  y  el  que  el  rey  creyó  leer  en  el 
libro  del  destino  le  aconsejaron  la  resolución  que 
habia  tomado  después  de  maduras  reflexiones. 

Segismundo  dormía  sobre  su  triste  lecho  de^ 
paja  presa  de  un  agitado  sueño. 

Soñaba  que  su  triste  condición  habin  cambiado 
de  repente;  que  no  era  el  mísero  habitante  de  una 
prisión ,  sino  el  dueño  de  un  Estado  p<xleroso ,  A 
quien  todo  se  rendía  y  prestaba  homenaje.  Soñaba 
que  se  veía  rodeado  de  todos  los  goces  y  comodi- 
dades de   la   vida,   completamente  desconocidos 
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para  él ;  que  recorria  con  embriaguez  espacios  in- 
finitos sembrados  de  dichas,  y  que  todo  cuanto 
veia  y  tocaba  contribuía  á  una  felicidad  sin  lími- 
tes, que  hasta  entonces  ni  remotamente  sospecha- 
ra. Todo  le  sonreía,  todo  le  halagada;  su  sangre 
circulaba  tan  pronto  dulce  y  apacible  como  impe- 
tuoso torrente  que  agitaba  sus  miembros.  Sonidos 
melodiosos,  músicas  invisibles  regalaban  sus  oídos 
con  encanto  irresistible ;  hadas  seductoras  le  cu- 
brían de  flores  y  le  sonreían  con  amor  y  le  rodea- 
ban el  cuello  con  sus  brazos  de  nieve.  Por  todas 
partes  respiraba  un  perfume  que  trasportaba  sus 
sentidos  á  regiones  ignoradas ,  como  sí  su  alma, 
ansiosa  de  placeres,  se  hubiera  desprendido  repen- 
tinamente de  la  estrecha  cárcel  de  su  cuerpo  para 
atravesar  los  espacios  infinitos  en  busca  de  un 
mundo  mejor  y  de  goces  crecientes,  renovados  sin 
cesar.  Los  seres  fantásticos  que  le  rodeaban  en  su 
vertiginoso  viaje  cambiaban  sus  formas  capricho- 
sas, tomando  cada  vez  los  más  bellos  aspectos;  sé- 
res  imposibles  de  describir,  que  jamás  había  visto 
ni  imaginado;  angeles,  querubines,  que  le  ayuda- 
ban en  su  marcha  cuando  se  sentía  fatigado,  y  coa 
un  débil  soplo  de  sus  rosados  labios  le  empujaban 
en  el  camino  que  absorto  recorría,  y  afanoso  pro- 
curaba encontrar  un  fin  que  no  existía,  pues  na- 
daba en  el  infinito. 

Después  todo  cambiaba  repentinamente  de  as- 


70  LA  VIDA  ES  SUEÑO. 


pecto,  y  sucedíase  en  otro  cuadro  más  en  armonía 
con  su  rudo  carácter  y  sus  instintos  de  hombre 
que  por  espacio  de  tantos  años  ha  permanecido  en 
la  servidumbre  y  suspirado  por  la  libertad;  que 
encerrado  entre  las  húmedas  piedras  de  una  maz- 
morra, se  ha  preguntado  muchas  veces  si  más  allá 
de  sus  tristes  muros,  en  la  campiña  que  algunas 
veces  alcanzaron  á  ver  sus  ojos,  hay  algo  más  que 
lo  que  conoce,  ó  si  sobre  la  tierra  no  existe  más 
que  el  dolor  que  á  él  continuamente  le  abruma. 

En  esta  nueva  fase  de  su  agitado  sueño  veíase 
cubierto  de  una  rica  y  brillante  armadura  que  no 
pesaba  sobre  cuerpo  más  que  el  más  fino  vestido 
de  seda;  en  su  diestra  la  espada  que  despide  rayos 
al  reflejar  los  de  un  sol  ardiente  de  estío;  el  escu- 
do que  sirve  para  defender  su  cuerpo;  el  casco  co- 
ronado de  flotantes  plumas  que  cubre  su  cabeza  y 
parte  de  su  rostro,  y  jinete  sobre  un  ardiente  ca- 
ballo de  batalla,  uogro  como  la  prisión  que  fué  en 
otro  tiempo  su  morada,  que  relincha  de  impacien- 
cia y  escarba  con  las  patas  la  tierra  formando  tor- 
bellinos inmensos  de  polvo,  y  por  cuyas  dilatadas 
narices  arroja  columnas  de  fuego  que  se  pierden 
en  el  espncio.  Detrás  de  él,  un  ejército  numeroso 
lanzando  gritos  de  combate,  llamando  al  enemigo 
á  gritos,  que  se  renuevan  sin  cesar,  y  cuyo  eco  re- 
piten las  montañas  de  unas  en  otras  hasta  los 
confines  del  mundo ;  chocan  sus  armas ;  banderas 
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y  estandartes  notan  al  viento  sus  pliegues  de  in- 
finitos colores;  suenan  los  instrumentos  bélicos 
aumentando  el  ruido  y  la  confusión;  otro  ejército 
numeroso  se  presenta  repentinamente  enfrente  del 
suyo  y  en  la  misma  disposición  hostil.  Trábase  el 
combate  con  furia  encarnizada;  corre  á  torrentes  la 
sangre  de  multitud  de  guerreros,  que  caen  á  tier- 
ra y  muerden  el  polvo  y  sucumben  lanzando  mal- 
diciones de  rabia;  aumenta  la  carniceria,  hasta 
que  la  noche  pone  un  término  á  tanto  estrago  y 
cubre  con  su  manto  el  teatro  de  tantos  horrores  y 
separa  á  los  que  se  despedazan  sin  piedad.  Enton- 
ces pasa  revista  á  los  suyos,  y  cuenta  los  que  han 
perecido  de  uno  y  otro  bando :  ha  sido  vencedor. 
El  enemigo  deja  libre  el  paso  y  huye  despavorido. 
Los  que  han  quedado  dueños  del  campo,  aun  á 
tanta  costa,  entonan  gritos  de  triunfo  y  celebran  la 
victoria.  Nuevos  Estados,  nuevas  tierras  sujetas 
al  dominio,  nuevos  vasallos  que  rinden  pleito-ho- 
menaje, nuevas  riquezas,  nuevos  honores,  laure- 
les y  plácemes  son  la  recompensa.  Vuelve  orgu- 
lloso á  su  corte,  rodeado  del  entusiasmo  y  la  em- 
briaguez de  un  pueblo  inmenso  que  le  aclama,  y 
llega  á  su  palacio  para  reposar  brevemente  de  sus 
fatigas  y  cobrar  nuevas  fuerzas ,  porque  su  ambi- 
ción es  insaciable,  el  ocio  se  acomoda  mal  con  sus 
instintos  de  guerra  y  exterminio,  y  es  preciso  que 
nuevos  Estados  y  nuevos  súMitos  añadan  infini- 
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tos  florones  á  su  diadema  soberana,  hasta  ser  due- 
ño de  una  nación  de  naciones  que  apenas  la  tierra 
pueda  contener. 

La  respiración  del  soñador  era  tan  pronto  dulce 
y  reposada  como  inquieta  y  ardiente,  según  su 
sueño  recorria  tan  diversas  y  encontradas  fases,  y 
un  copioso  sudor,  brotando  de  todos  sus  poros,  cu- 
bria  el  rostro  y  el  pecho.  Sobre  aquel  lecho  de 
paja,  y  bajo  los  hierros  de  una  cadena,  se  estaba 
representando  una  serie  interminable  de  dramas 
fantásticos,  que  sólo  una  imaginación  calentu- 
rienta puede  concebir  en  su  despecho.  Y  su  dura- 
ción no  estaba  sujeta  al  dominio  del  tiempo,  por- 
que semejante  la  imaginación  á  la  eternidad ,  no 
tiene  principio  ni  fin  en  las  caprichosas  concep- 
ciones que  crea  cuaudo  está  soñando. 

Segismundo  soñó  muchas  veces,  y  sospechaba 
despierto  si  seguia  soñando  todavía  y  si  la  vida  en 
realidad  sólo  era  un  sueño  continuado.  Pero  aque- 
lla noche  el  sueño  excediá  á  cuanto  hasta  enton- 
ces le  había  dominado  en  su  largo  cautiverio, 
presentándose  todo  ante  su  imiginacion  coa  tan 
brillante  colorido  y  seductor  aspecto,  que  soñando 
se  preguntaba  si  era  realidad  ó  sueño  como  otras 
veces,  y  que  ile  todos  modos,  la  ilusión  no  desapa- 
reciese jamás,  porque,  soñando  ó  despierto ,  en 
aquel  momento  era  feliz. 

Fuera  de  la  torre ,  la  naturaleza  entera,  todo 
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dormía  también.  Por  el  Oriente  aparecía  una  débil 
claridad  precursora  del  alba,  claridad  sólo  per- 
ceptible á  OÍOS  acostumbrados  á  disting-uír  la  no- 
che del  crepúsculo  con  que  termina,  y  que  aún  no 
dibuja  sino  muy  confusamente  los  objetos  que 
pronto  ha  de  iluminar. 

Una  pequeña  comitiva,  compuesta  de  algunos 
hombres  á  caballo ,  acaba  de  llegar  al  pié  de  la 
torre.  Los  guardias  de  la  misma  han  mandado  ha- 
cer alto  y  pasan  á  reconocerla.  Después  de  esta 
precaución ,  queda  libre  el  paso,  y  los  jinetes  en- 
tran en  la  fortaleza ,  atraviesan  la  bóveda  del  za- 
guán y  llegan  á  un  patio ,  donde  echan  pié  atierra. 

El  jefe  de  aquella  tropa,  el  noble  Clotaldo  Len- 
ziski,  pregunta  por  el  prisionero. 

— Duerme  aún, — contesta  un  soldado,  que  al 
parecer  es  de  graduación  y  ejerce  en  la  torre  car- 
go de  importancia. 

— Que  vuelvan  todos  á  sus  puestos  y  estén  dis- 
puestos á  mi  voz  por  lo  que  pueda  ocurrir.  Vamos 
al  calabozo,  Ladislao. 

El  interpelado  siguió  á  Clotaldo.  Ambos  se  di- 
rigieron á  la  prisión  de  Segismundo,  seguidos 
únicamente  del  que  tenía  las  llaves  del  calabozo, 
y  que  les  alumbraba  con  un  pequeño  farol. 

Clotaldo  y  su  acompañante  entraron  en  la  maz- 
morra; el  otro  se  quedó  fuera  esperando  y  custo- 
diando la  puerta. 
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Ladislao  tomó  la  luz  y  se  acercó,  procurando 
no  hacer  ruido,  al  lecho  del  cautivo. 

Segismundo  dormia  profundamente.  En  aquel 
momento  soñaba  con  más  fuerza  que  nunca. 

Clotaldo  permaneció  en  pié  cerca  del  dormido. 
Ladislao  se  arrodilló  más  cerca  todavía,  dejó  el 
farol  en  el  suelo  v  sacó  de  entre  sus  vestidos  una 
pequeña  redoma  llena  de  un  líquido  opalino. 
.  Vertió  algunas  gotas  en  los  entreabiertos  la- 
bios del  prisionero ,  que  se  estremeció  ligeramente 
al  sentir  el  contacto ,  y  se  levantó  después ,  espe- 
rando el  resultado  de  su  operación. 

Dejando  mediar  algunos  minutos,  repitió  hasta 
tres  veces  la  misma  mani'ibra  y  esperó  de  nuevo. 

Las  facciones  de  Segismundo  empezaron  á  to- 
mar un  ligero  tinte  de  palidez;  cesó  el  sudor  que 
inundaba  su  frente;  su  miembros  se  pusieron  rígi- 
dos, y  aumentando  la  palidez  poco  á  poco ,  llegó 
en  breve  espacio  á  tomar  el  aspecto  cadavérico. 

— Ahora  se  le  puede  mover  sin  peligro, — dijo 
Ladislao, — porque  el  narcótico  ejerce  su  influen- 
cia, y  no  despertará  hasta  dentro  de  algunas  horas. 

Clotaldo  se  acercó  para  cerciorarse  de  aquella 
seguridad,  y  satisfecho  de  su  examen ,  salió  y  dio 
las  órdenes  al  carcelero.  Entraron  en  la  prisión 
(Jos  soldados ,  que  á  una  seña  cogienin  al  príncipe 
en  sus  brazos  y  le  llevaron,  siguiendo  al  viejo  cor- 
tesano y  precedidos  del  médico. 
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En  el  patio  de  la  torre  esperaba  una  litera, 
montada  sobre  sus  astas  en  dos  robustas  muías. 
Los  soldados  conductores  colocaron  en  ella ,  con 
las  mayores  precauciones ,  al  dormido  y  cerraron 
la  portezuela.  Clotaldo,  Ladislao  y  una  docena  de 
soldados  montaron  á  caballo,  y  la  fúnebre  comi- 
tiva salió  de  la  torre  y  se  puso  en  marcha. 

Llegaron  á  la  ciudad ,  y  rodeando  por  las  ca- 
lles más  solitarias ,  ganaron,  siempre  silenciosos, 
el  Palacio  real,  en  el  que  entraron  por  una  puerta 
excusada  de  los  jardines  que  le  cercaban ,  y  donde 
todo  estaba  dispuesto  para  recibirles  con  el  mayor 
sigilo. 

Clotaldo,  después  de  dejar  á  Segismundo  en  un 
lecho  preparado  al  efecto  en  una  de  las  más  sun- 
tuosas habitaciones,  dio  sus  órdenes  finales,  y  á 
pesar  de  la  hora  que  era,  se  encaminó  á  la  cámara 
real  para  dar  cuenta  al  rey  de  que  su  comisión  es- 
taba terminada  y  sus  deseos  cumplidos. 


VI. 


Tendido  en  mullido  lecho,  el  cuerpo  rodeado  de 
finísimas  sábanas  y  cubierto  por  elegantes  corti- 
najes, Segismundo  seguia  soñnndo  todavía,  aun- 
que el  sol  penetraba  hacia  ya  algunas  horas  por 
los  balcones  del  espacioso  dormitorio  que  ocupaba. 

Ya  era  cerca  del  mediodía  cuando  empezó  á 
dar  señales  de  vida.  La  dosis  del  narcótico  estaba 
graduada  con  arreglo  á  las  instrucciones  dol  rey, 
para  que  el  despertar  no  se  verificase  hasta  aque- 
lla hora,  que  era  la  fijada  para  tener  lugar  la  ce- 
remonia de  la  proclamación. 

Los  salones  del  palacio  rebosaban,  como  la  no- 
che antes,  de  los  invitados  ai  acto  solemne.  Fue- 
ra, el  pueblo  invadía  l;i  plaza  desde  muy  tem- 
prano. 

Cuando  Segismundo  abrió  los  ojos,  la  fuerte 
claridad  que  hirió  sus  pupilas  le  obligó  á  cerrar- 
los otra  vez  precipitada?nenté,  y  creyó  que  su  sue- 
ño continuaba  todavía.  Algunos  momentos  des- 
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pues  los  abrió  de  nuevo  y  miró  espantado  á  su  al- 
rededor. 

A  pesar  del  aspecto  que  se  ofrecía  á  su  vista, 
tal  era  la  fuerza  de  la  costumbre ,  que  se  creyó  en 
su  calabozo  y  arrojó  un  profundo  suspiro.  Llegó 
en  su  ilusión  hasta  creerse  recostado  en  su  mise- 
rable lecho  de  paja  y  oir  el  ruido  de  los  hierros 
que  le  encadenaban. 

— ¡Todo  ha  sido  un  sueño! — murmuró. — ¡Mísero 
de  mí! 

Pero  poco  á  poco  los  sentidos  fueron  adqui- 
riendo su  dominio  y  la  evidencia  de  la  realidad. 

No  se  hallaba  en  su  prisión;  sus  remos  estaban 
libres ;  su  cuerpo  no  le  cubrían  las  ásperas  pieles 
de  su  usual  vestidura. 

Se  incorporó  con  rapidez  y  descorrió  con  vio- 
lencia los  cortinajes.  Miró  absorto  el  espectáculo 
que  á  sus  atónitos  ojos  se  ofrecía. 

El  dormitorio  estaba  decorado  con  una  mao^ni- 
ficencia  propiamente  real ;  muebles  y  objetos  se  le 
representaban  como  cosas  desconocidas;  cerca  de 
la  cama,  algunos  servidores,  vestidos  con  lujosas 
libreas,  permanecían  en  actitud  respetuosa,  como 
si  esperasen  sus  palabras  para  ejecutar  sus  ór- 
denes. 
— ¡Debo  aún  estar  soñando! — exclamó. 

Después,  maquinal  mente,  añadió; 
— ¡Clotaldo! 
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Se  acercó  uno  de  los  criados. 

— Tú  no  eres  Clotaldo;  déjame.  ¿Dónde  está  ese 
hombre,  que  es  el  único  cuya  voz  ha  lleg-ado  ja- 
más á  mis  oidos  y  que  me  sujeta  en  el  potro  de  mi 
cárcel,  dominando  mi  fuerza  y  los  ímpetus  de  mi 
furia. 

El  criado  se  inclinó  respetuosamente,  y  res- 
pondió : 

— Señor,  no  entendemos  lo  que  queréis  decif  ni 
por  quién  preguntáis.  Nosotros  estamos  aquí ,  co- 
mo hemos  estado  siempre,  para  obedeceros  y  cum- 
plir vuestras  órdenes.  Hablad  y  seréis  obedecido; 
disponed  y  se  cumplirán  vuestros  deseos. 

Segismtmdo  miró  al  camarero  de  hito  en  hito. 

— ¿No  es  ésta  la  maldita  torre  del  Olvido? — 
preguntó. 

— Nó,  estáis  en  el  palacio  del  rey  vuestro  pa- 
dre, el  poleroso  soberano  de  Polonia. 

— ¡Mi  padre!  ¡Por  ventura  he  tenido  padre  ja- 
más! ¿Dónde  está?  ¿Dónde  se  esconde?  ¿Por  q^ié 
no  le  veo  delante  de  mis  ojos?  Las  ñeras  tiene  a  un 
padre,  pero  sólo  cuando  son  pequoñuelas  y  necesi- 
tan de  su  amparo;  después  se  gobiernan  solas.  Yo 
ni  aun  en  mis  primeros  pasos  tuve  semejante  apo- 
yo. No  debo  nada  á  nadie ,  ni  aun  el  sor  que  ten- 
go; me  pertenezco  por  completo,  y  á  nadie  tengo 
que  .rendir  cuenta  de  mis  actos  ni  do  mi  conducta. 
La  fuerza  es  el  único  derecho  que  reconozco.   ¡  Ay 
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de  lo  que  se  oponga  á  mi  paso  si  me  encuentro 
libre! 

Y  de  un  fuerte  golpe  arrojó  las  ropas  del  lecho 
que  le  cubrían  y  se  puso  de  pié  en  el  sucio  erguido 
y  amenazador. 

Los  criados  retrocedieron  asustados. 

Todo  estaba  previsto  por  el  rey,  hasta  aquel 
primer  acceso  tan  natural  en  una  situación  seme- 
jante. 

En  una  estancia  cercana  se  oyeron  de  repente 
los  dulces  acordes  de  una  música  melodiosa. 

Era  la  primera  vez  que  resonaban  instrumentos 
músicos  en  los  oidós  del  príncipe;  en  sueño  los  ha- 
bía disfrutado,  y  de  ello  recordaba  confusamente; 
en  el  mundo  real  excedían  á  sus  recuerdos. 

Quedó  inmóvil,  sujeto  su  cuerpo  y  su  alma  á  la 
armonía  que  llegaba  hasta  él.  Oía  y  no  veía;  el  éx- 
tasis se  prolongaba,  y  de  cada  vez  era  mayor,  por- 
que los  invisibles  músicos,  como  sí  supieran  el  en- 
canto que  ejercían,  redoblaban  su  habilidad  y  au- 
mentaban su  influencia. 

Segismundo  se  sentía  desfallecer  y  tuvo  que 
apoyarse  en  el  lecho.  El  camarero  aprovechó 
aquel ia  crisis  favorable  para  ofrecer  de  nuevo  sus 
servicios. 

El  príncipe  se  dejó  vestir  como  un  autómata, 
sin  prestar  fi tención  á  nada  más  que  á  la  música, 
siempre  melodiosa,  siempre  fascinadora,  que  absor- 
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bia  sus  potencias  y  sentidos,  privándole  de  la  pa- 
labra, embargando  sus  facultades.  Ni  aun  después 
de  vestido  reparó  en  las  magníficas  vestiduras  que 
le  cubrían,  vestiduras  recamadas  de  oroy  platj, 
que  apenas  dejaban  á  trechos  ver  la  seda  que  ser- 
via do  fondo,  que  ceñían  dibujando  sus  atléticas 
formas  sin  impedir  sus  movimientos,  que  esparciau 
en  su  cuerpo  un  confortable  calor  y  daban  gran 
realce  á  su  majestuosa  hermosura.  De  un  costado 
pendía  una  espada  de  rica  empuñadura  y  un  puñal 
incrustado  de  pedrería;  su  barba  y  sus  cabellos  ne- 
gros fueron  en  un  momento  arreglados,  peinados  y 
perfumado?,  y  su  cabeza  cubierta  con  una  toca  de 
terciopelo  rojo,  guarnecida  de  blanca  piel  de  armi- 
ño y  adornada  con  una  pluma  que  ondulaba  acari- 
ciando sus  espaldas. 

Estaba  completamente  trasformado.  El  salvaje 
prisionero  de  la  torre  era  un  príncipe  poderoso 
lleno  de  majestad  y  de  esplendor. 

Cesó  la  música,  perdiéndoselos  últimos  acordes 
á  lo  lejos.  Segismundo  volvió  á  la  vida  real  y  se 
contempló  con  asombro.  Su  primer  movimiento  fué 
dirigir  la  diestra  á  la  espada,  que  desenvainó  rápi- 
damente. Aquel  objeto  que  había  visto  pendiente 
al  costado  de  los  domas  y  envidiado  poseer  so  ha- 
llaba por  fin  en  sus  manos,  y  éstas  estaban  li- 
bres para  manejarla.  Cont'ímph)  con  ávidos  ojos  el 
desnudo  acero  y  lo  blandió  en  el  aire  como  si  cal- 
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culase  su  peso,  y  lo  encontró  más  ligero  que  la 
pluma  que  adornaba  su  frente. 

Pareció  complacido  de  su  examen  y  la  envainó 
con  lentitud,  org'ulloso  de  poseer  aquel  emblema 
material  de  la  fuerza  y  del  poderío. 

— ¡Si  aun  estoy  soñando, — dijo, — quiero  que  esta 
ilusión  se  prolongue,  quiero  no  salir  de  ella  jamás! 
¡Si  es  real  cuanto  me  rodea,  si  la  espada  que  ciño  es 
efectivamente  de  acero,  que  tiemblen  aquellos  que 
me  han  robado  tantos  años  de  vida! 

El  camarero  le  preguntó  si  deseaba  comer  al- 
guna cosa. 

— ¡Nó! — respondió  con  fiereza. — ¡Sólo  tengo  sed, 
y  sed  de  sangre! 

Y  se  lanzó  fuera  del  dormitorio. 

Los  criados  le  siguieron. 

La  corte  reunida  esperaba  en  el  salón  del  Con- 
sejo, donde  se  elevaba  el  trono,  sabedores  los  no- 
bles cortesanos  de  que  el  príncipe  se  habia  vestido 
ya  y  que  de  un  momento  á  otro  aparecería  en  su 
presencia. 

La  más  viva  curiosidad  se  pintaba  en  todos  los 
semblantes. 

La  voz  de  los  ugieres  resonó  de  repente  gritan- 
do con  toda  su  fuerza: 

— ¡Paso  al  excelso  principo  Segismundo!  ¡Honor 
al  heredero  del  trono  de  Polonia! 

Segismundo  apareció:  todas  las  miradas  se  cla- 
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varón  en  él;  un  murmullo  de  admiración  cundió 
por  todas  partes.  Aquel  hombre  v^ue  salia  de  un  ca- 
labozo, y  en  quien  todos  esperaban  ver  un  ser  debi- 
litado por  los  sufrimientos,  era  un  atleta  lleno  de 
vida  y  de  fuerza,  de  aspecto  imponente  y  amena- 
zador, de  ojos  de  fuego,  con  la  agilidad  del  tigre  y 
la  majestad  del  león- 

Cortesanos  que  siempre  estaban  dispuestos  á 
trocar  sus  galas  de  corte  por  el  pesido  arnés  y  á 
empuñar  la  lanza,  no  podían  por  menos  de  inclinar 
sus  simpatías  ante  un  príncipe  que  por  su  aspecto 
era  una  viva  encarnación  de  la  guerra.  Las  damas 
miraron  con  buenos  ojos  su  varonil  hermosura,  des- 
pertándose en  sus  corazones  la  ambición  de  suje- 
tar á  sus  encantos  al  que  era  heredero  de  un  trono. 

El  príncipe  se  detuvo  un  momento  en  la  puer- 
ta del  salón;  era  tan  nuevo  para  él  todo  cuanto 
veia,  que  su  asombró  apenas  daba  lugar  para  pa- 
sar de  una  emoción  violenta  á  otra  más  violenta 
todavía;  pero  como  si  conociese  la  impresión  favo- 
rable que  su  presencia  producía,  avanzó  después 
con  resolución. 

En  un  momento  se  vio  rodeado  por  la  multitud^ 
todos  queriau  verle  de  cerca,  tocar  sus  vestiduras, 
merecer  sus  primeras  palabras.  Era  un  astro  qu 
aparecía  rodeado  de  esplendor  y  lleno  de  pro 
mesas. 

El  criado,  que  hasta  entonces  parecía  jefe  de  los 
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servidores  que  le  seguían,  se  acercó  de  nuevo  á  él 
y  le  preguntó  si  deseaba  que  los  músicos  repitie- 
sen sus  melodiosos  sonidos,  que  antes  le  hablan 
agradado  tanto. 

Segismundo  hizo  con  la  cabeza  una  señal  ne- 
gativa. Después  continuó  su  paseo  entre  las  apre- 
tadas filas  de  los  concurrentes,  que  con  dificultad 
podian  ofrecerle  libre  el  paso,  y  de  este  modo,  dan- 
do una  vuelta  al  salón,  llegó  de  nuevo  á  la  puerta 
principal  por  donde  habia  verificado  su  entrada. 

Allí  se  presentó  á  sus  ojos  motivo  de  estupe- 
facción. 

Clotaldo,  el  temible  carcelero,  el  hombre  que 
tanto  habia  pesado  sobre  su  vida  de  prisionero,  es- 
taba allí,  en  pié,  inmóvil,  cambiado  completamen- 
te, porque  permanecía  en  una  actitud  respetuo- 
sa, con  el  cuerpo  inclinado  y  la  cabeza  descu- 
bierta. 

Segismundo,  al  verle,  arrojó  un  grito  indefini- 
ble de  asombro,  de  estupor,  de  rabia,  de  todo  á 
la  vez. 

— ¡Empiezo  á  creer  que  estoy  despierto! — excla- 
mó.—¡Clotaldo  aquí,  convertido  de  carcelero  en 
servidor! 

Por  un  momento  permaneció  con  la  vista  fija 
en  él  como  si  dudara  de  lo  que  veía ,  después  re- 
trocedió y  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos. 
— ¡Clotaldo!  ¡Maldito  seas,  infame  carcelero,  que 
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vienes  á  robarme  mi  ilusión  v  volverme  á  la  rejü- 
dad  de  la  vida! 

— Señor, — dijo  respetuosamente  el  anciano  ca- 
ballero,— rueg-o  á  vuestra  alteza  me  dé  á  besar  su 
mano,  que  deseo  ser  el  primero  en  rendir  este  honor 
al  principe  heredero  del  trono  de  Polonia. 

Y  añadiendo  la  acción  á  las  palabras,  dio  dos  ó 
tres  pasos  hasta  llegar  á  los  pies  del  principe,  y  se 
arrodilló, 

Segismundo  se  estremeció  al  sentir  en  su  mano 
el  contacto  de  la  de  su  carcelero,  y  la  retiró  viva- 
mente como  si  lo  hubiese  picado  una  vibora. 

Entonces  el  criado  principal  se  acercó  y  le  dijo: 
— Reparad,  principe,  en  que  tenéis  delante  al 
noble  Clotaldo  Lenziski,  personaje  principal  y 
confidente  favorito  del  rey  vuestro  padre,  que 
hasta  hoy  ha  sido  la  segunda  persona  del  reino,  y 
que  por  su  lealtad  y  grandes  servicios  ha  mereci- 
do siempre  la  conflanza  y  distinción  de  nuestro 
poderoso  monarca. 

Segismundo  se  volvió  al  que  le  hablaba,  y  re- 
plicó: 

— ¿Quién  te  pregunta  nada,  insolente?  ¡Me  dirás 
á  mi  quién  es  Clotaldo  Lenziski!  Harto  le  conozcc 
por  mi  mal. 

El  viejo  caballero  no  esperaba  un  mejor  recibi- 
miento que  el  que  efectivamente  recibia;  sabií 
muy  bien  que  seria  el  blanco  principal  del  enojo' 
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del  principe,  á  pesar  de  ser  el  menos  culpable,  por 
ser  tan  sólo  mero  instrumento  de  las  órc^enes  sobr- 
ranas  é  intérprete  leal  de  altas  miras  politicas  on 
que  no  tenía  directamente  parte  alguna,  y  lleval>a 
estudiado  su  p;¡pel  para  salir  airoso. 

Se  levantó  con  gravedad,  y  dijo  con  repo- 
sada voz: 

—No  extraño  merecer  de  vuestra  alteza  el  eno- 
jo, porque,  aunque  inmerecido,  es  propio  de  quien 
como  yo  ha  cumplido  como  bueno  recibir  tales 
premios  y  galardones;  pero  confio  en  que  la  justi- 
cia encontrará  eco  en  vuestro  corazón,  y  apreciará 
mi  conducta  en  lo  que  vale.  Vuestra  alteza  ha  ]>a- 
sado  repentinamente  desde  el  más  miserable  esta- 
do al  colmo  de  la  grandeza,  y  su  ánimo,  suspenso 
por  tan  súbita  tiaslbrmacion,  estará  tan  presa  de 
mil  dudas  y  afectos  encontrados,  como  lo  estuvo  su 
cuerpo  por  el  rigor  de  los  negros  hados.  Señor,  sois 
hijo  único  del  rey  de  Polonia,  heredero  de  inmen- 
sos Estados,  que  obedecerán  á  vuestra  voz  cuando 
Dios  disponga  de  nuestro  monarca  amado.  Si  hasta 
ahora  habéis  vivido  escondido  y  retirado,  culpa  es 
del  destino,  que  acaba  de  deciros  que  al  nacer 
pronosticó  desdichas  sin  cuento  á  este  imperio  si 
algún  dia  vuestras  sienes  ceñian  la  diadema.  Pero 
el  rigor  de  las  estrellas  se  ha  templado,  y  anuncian 
que  puede  cambiar  la  faz  de  los  sucesos,  porque 
los  destinos  humanos  no  están  absolutamente  gu- 
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jetos  á  su  dominio,  y  en  vuestra  mano  está  cambiar 
los  pronósticos  amenazadores  si,  dominando  vues- 
tro corazón  y  reprimiendo  vuestros  instintos,  pro- 
cedéis como  varón  prudente.  Nada  mas  puedo  ni 
debo  deciros:  el  rey,  vuestro  augu^jto  padre,  llega- 
rá á  este  sitio  de  un  momento  á  otro,  y  de  su  boca 
oiréis  lo  demás. 

Segismundo  escuchó  aquel  relato  manifestando 
su  agitación  á  cada  frase,  ardiendo  en  cólera,  cris- 
pando los  puños,  arrojando  fuego  por  los  ojos.  No 
pudo  dominarse  más,  y  su  furia  estalló  como  tem- 
pestad desencadenada. 

— Díme,  vil,  infame  y  cruel  carcelero,  ¿qué  más 
tengo  que  saber?  ¿Acaso  no  me  basta  con  saber 
quién  soy  para  demostrar  mi  soberbia  y  poderlo? 
¿Cómo  te  has  atrevido  á  hacer  á  tu  patria  tan  hor- 
renda traición  robándole  el  legítimo  heredero  de  la 
corona,  y  á  mí  mis  derechos  contra  toda  loy  y  ra- 
zón? Responde,  ¡miserable! 

Clotaldo  inclinó  la  cabeza  abrumado  con  aque- 
llos reproches,  y  sólo  respondió  con  sollozos  entre- 
cortados: 

— Fuiste  adulador  cortesano  con  el  rey,  prestán- 
dote á  ser  instrumento  de  una  iniquidad  y  traidor 
con  las  leyes,  que  uno  y  otro  hollasteis  con  vuestra 
torpe  planta.  Y  fuisteis  los  dos  crueles  privándo- 
me de  la  vida  por  espacio  de  tantos  años,  que  no 
es  vivir  yacer  en  un  calabozo  sujeto  como  una 
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fiera,  y  la  vida  es  sólo  de  Dios  y  no  del  rey. 

— Advertid,  señor,  que  fui  mandado. 

— No  ha  de  valerte  la  escusa.  Hombre  eres,  y 
dueño  de  tu  albedrío,  y  conforme  obedeciste,  pu- 
diste también  negarte  á  la  obediencia,  puesto  que 
te  se  pedia  una  iniquidad.  Si  nací  bajo  hado  fu- 
nesto, ¿no  decia  el  hado  claramente  que  tal  era  la 
voluntad  poderosa  del  que  todo  lo  rige?  ¿Por  qué 
te  oponías  á  que  el  destino  se  cumpliese,  si  el  des- 
tino es  superior  á  todo  y  por  fuerza  se  ha  de  cum- 
plir? 

— Señor,  no  me  atañen  observaciones  que  nin- 
gún vasallo  leal  hace  jamás  á  su  rey.  .; 

— Pues  arréglate  con  él  como  pudieres,  que  yo 
soy  el  ofendido  y  no  me  valen  consideraciones.  ¡A 
mis  manos  has  de  morir,  que  toda  tu  sangre  no 
bastará  para  apagar  el  fuego  del  rencor  que  sien- 
to correr  por  mi  alma! 

Lleno  de  cólera,  el  príncipe  trató  de  arrojarse 
sobre  su  antiguo  carcelero. 

Varios  cortesanos  se  interpusieron  para  evitar 
una  catástrofe.  Clotaldo  aprovechó  aquel  socorro, 
y  se  retiró  prudentemente. 

— ¡Apartad! — gritó  Segismundo  forcejeando  y 
arrojando  espuma  por  la  boca. 

Su  furia  se  calmó  algún  tanto  cuando  desapa- 
reció el  hombre  aborrecido  que  le  provocaba. 
A  pesar  de  la  inmensa  concurrencia  que  llena- 
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ba  aquel  recinto,  reinó  por  largo  rato  un  silencio 
sepulcral,  no  interrumpido  siquiera  por  la  respira- 
ción de  los  espectadores  de  aquella  escena. 

Un  cortesano,  creyendo  calmadas  las  pasiones 
del  joven  príncipe,  y  fiado  en  su  alcurnia  y  en  la 
autoridad  que  le  daban  los  años  y  el  favor  de  que 
gozaba,  se  atrevió  á  ponerse  delante  y  decir: 

— Clotaldo  de  Lenziski  es  un  buen  servidor  del 
rey,  lleno  de  canas  y  de  servicios,  que  no  ha  co- 
metido falta  alguna  sirviendo  las  órdenes  de  su 
señor. 

— Yo  también  soy  su  señor,  puesto  que  soy  el 
príncipe  heredero ,  —  replicó  vivamente  Segis- 
mundo. 

— Mientras  viva  el  rey,  vuestro  padre,  no  hay 
poder  superior  al  suyo,  ni  siquiera  igual, — respon- 
dió con  firmeza  el  cortesano. 

El  príncipe  contestó  con  más  calma  de  la  que 
podia  esperarse  de  su  carácter  c  impetuosidad: 

— Sospecho  que  estáis  mal  sin  duda  con  vues- 
tra cabeza,  y  reparad  que  delante  de  mí  y  repli- 
cándome no  está  muy  segura  sobre  sus  hombros. 
Afortunadamente  para  el  entrometido  palacie- 
go, la  aparición  de  un  nuevo  personaje  cambió  el 
aspecto  de  la  escena,  llamando  la  atención  del  ira- 
cundo príncipe. 

El  que  hacia  su  entrada  en  el  salón  era  el  du- 
que de  Moskovia. 
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Astolfo,  aunque  de  mala  gana  y  sólo  obligado 
por  la  etiqueta  y  las  circunstancias,  venía  á  pre- 
sentar sus  respetos  al  heredero  del  trono,  y  su  fe- 
licitación y  amistad  como  primo  hermano. 

— ¿Quién  sois? — le  preguntó  Segismundo  con 
desden. 

— Soy  vuestro  primo,  el  duque  de  Moskovia, — 
respondió  Astolfo  con  altanería. 

— Que  Dios  os  guarde, — replicó  el  príncipe  con 
frialdad. 

— Gracias ,  primo  mió, — contestó  el  duque  con 
acento  de  marcada  ironía. — Pensé  que  era  corte- 
sanía por  mi  parte,  más  que  obligación  forzada,  ser 
de  los  primeros  en  cumplimentaros  por  vuestro 
cambio  de  posición  y  honrarme  mucho  con  vues- 
tra amistad,  que  á  ello  me  da  derecho  el  parentes- 
co que  nos  une;  por  lo  cual  esperaba  mejor  acogida 
y  vuestros  brazos  por  recompensa,  que  toda  honra 
es  poca  para  quien  como  yo  se  enaltece  con  un  tí- 
tulo soberano  que  me  hace  igual  á  vos. 

— ¿No  os  he  dicho  que  Dios  os  guarde?  ¿Que  más 
deseáis? 

Segismundo  a  livinaba  por  instiato  que  el  que 
tenia  delante  habia  sido  su  competidor,  y  que  lo 
sería  en  lo  sucesiva).  Después  anadió  clavando  en 
el  duque  su  mirada  penetrante. 

— El  duque  de  Moskovia,  si  es  señor  de  vidas  y 
vasallos,  tendrá  derecho  á  que  le  rindan  en  sus 
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tierras  pleito-homenaje;  pero  en  Polonia  hay  su 
señor,  que  en  ésta  no  se  le  rinde  á  nadie,  y  exige 
que  todos  sin  excepción  se  le  rindan  á  él.  Mientras 
os  diga  «Dios  os  guarde»  creed  que  os  honro;  si  al- 
gún dia  no  os  lo  dijese,  verdaderamente  dejarla  de 
honraros,  y  de  ese  dia  libraos  bien. 

El  atrevido  cortesano  cuya  presunción  momen- 
tos antes  le  movió  á  terciar  en  asuntos  espinosos  y 
que  tan  mal  parado  quedó  en  sus  pretensiones,  no 
aleccionado  por  la  experiencia,  creyó  que  de  nuevo 
podria  intervenir  con  el  peso  de  su  autoridad  y  re- 
presentación. 
— El  duque  de  MoskoviT,  señor... 

Segismundo  no  le  dejó  continuar. 
— ¡Otra  vez  vos  enfrente  de  raí! — replicó  con  su 
habitual  rudeza. — Afortunado  sois  en  efecto:  pero 
caidad  de  que  una  tercera  tentativa  no  sea  la  últi- 
ma, porque  pronto  se  agota  mi  sufrimiento. 

Desgraciadamente  el  palaciego  reunia  á  su  fa- 
tuidad el  ser  acérrimo  partidario  del  duque,  y  veia 
con  pesar  desvanecidas  las  esperanzas  del  preten- 
diente, y  con  más  pesar  aún  el  recibimiento  que  se 
le  hacia.  En  el  colmo  de  su  necedad,  no  conoció  lo 
peligroso  de  su  conducta  respecto  de  una  fiera  des- 
encadenada. 

— Si  el  mismo  rey  honra  como  es  debido  á  los 
primeros  caballeros  de  la  nobleza, — dijo  con  auda- 
cia,— con  tanta  más  razón  el  que  sólo  es  príncipe 
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heredero  debe  honrar  á  los  que  son  su  sangre  y  oa 
su  tierra  poderosos.  No  es  justo  atreverse  así... 

— Lo  que  á  mí  no  me  parece  justo  es  replicarme 
y  oponerse  á  mi  voluntad.  Al  que  tal  se  atreva,  le 
tiraré  por  el  balcón. 

— Señor,  con  los  hombres  como  yo,  de  mi  ran- 
go, no  puede  hacerse  eso,  porque  lo  impiden  los 
fueros  de  la  nobleza  á  que  pertenezco,  y  sólo  pode- 
mos ser  juzgados  por  un  tribunal  compuesto  de 
miembros  de  nuestra  clase  presidido  por  el  rey  en 
persona. 

La  cólera  de  Segismundo,  que  no  necesitaba 
de  mucho  aguijón,  estalló  con  toda  su  impetuosi- 
dad ante  aquellas  imprudentes  palabras. 

El  cortesano  tenía  razón:  los  privilegios  de  su 
raza  le  poniaa  al  abrigo  de  las  amenazas  proferi- 
das, pero  el  que  las  pronunciaba  no  reconocía  más 
ley  que  su  capricho. 

— ¡Si  puede  ó  no  puede  ser,  vive  Dios  que  he  de 
probarlo! 

Sin  dar  tiompo  para  que  nadie  pudiera  impe- 
dirlo, el  principe  se  lanzó  sobre  el  cortesano,  y  con 
sus  brazos  de  hierro  le  asió  por  el  cuerpo, y  levan- 
tándole en  el  aire  como  si  fuera  un  débil  muñeco, 
corrió  apresuradamente  con  su  carga,  atrepellando 
por  todo  lo  que  se  le  oponía,  á  uno  de  los  balco- 
nes, que  estaban  abiertos  y  que  daba  sobre  la 
plaza. 
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La  multitud  del  pueblo  que  la  invadía  prorum- 
pió  en  un  clamor  general  cuando  vio  aparecer 
ante  sus  ojos  en  el  alto  balcón  el  extraño  espec- 
táculo de  un  hombre  que  se  disponía  á  arrojar  á 
otro  en  el  espacio. 

Antes  de  que  nadie  pudiera  darse  cuenta  de  su 
asombro ,  los  de  dentro  como  los  de  fuera ,  la  ter- 
rible amenaza  tuvo  cumplido  efecto. 

Segismundo  reunió  sus  fuerzas,  multiplicadas 
por  la  excitación  en  que  se  encontraba,  y  con  vio- 
lento empuje  lanzó  su  carga  por  encima  de  la  ba- 
laustrada de  piedra  del  balcón. 

El  infeliz  cortesano  describió  una  curva  en  el 
aire  y  fué  á  estrellarse  contra  el  empedrado  de  la 
plaza. 

Allí  quedó  tendido  y  muerto,  después  de  una 
muy  corta  agonía,  en  que  se  agitó  convulsi- 
vamente . 

Las  damas  y  caballeros  que  inundaban  el  sa- 
lón real  retrocedieron  aterrorizados. 

La  plebe  aborrece  á  todos  aquellos  que  se  ele- 
van sobre  ella,  que  dominan  por  razón  de  su  na- 
cimiento, y  que  mandan  como  dueños  y  se- 
ñores. 

Lejos  de  horrorizarse  ante  el  cadáver  que  te- 
nían á  sus  pies,  aplaudían  frenéticamente  aquel 
rasgo  de  feroz  energía. 

Los  aplausos  de  la  multitud  lisonjearon  á  So- 
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gismundo ,  y  le  indemnizaroa  del  horror  con  que 
los  cortesanos  le  miraban  y  huían  de  él. 

Jadeante  por  el  esfuerzo  sobrehumano  que  aca- 
baba de  hacer,  exclamó  con  su  voz  estentórea: 
— ¡Vive  Dios  que  pudo  ser! 


VII. 


El  rey,  advertido  de  los  excesos  á  que  el  prín- 
cipe su  hijo  se  entrepraba  en  sus  arrebatos  de  fu- 
ror, pero  ignorante  aún  de  lo  que  acababa  de  ocur- 
rir, llegó  precipitadamente. 

La  consternación  que  vio  pintada  en  todos  los 
rostros  le  hizo  sospechar  que  algo  terrible  acababa 
de  suceder  que  excedía  á  todo  cuanto  le  hablan 
contado. 

— ¿Qaé  pasa  aquí? — preguntó  mirando  inquieto 
á  todas  partes. — ¿Por  qué  veo  la  angustia  en  el 
semblante  -de  mis  nobles  caballeros  y  de  las  damas 
de  la  corte? 

Nadie  se  atrevió  á  responderle. 

Segismundo  se  adelantó  con  resolución  á  sa- 
tisfacer su  pregunta. 

— Nada, — respondió. — Que  un  hombre  ha  sido 
tan  audaz  que  se  ha  opuesto  á  mi  capricho,  y  ha 
encontrado  la  muerte  entre  mis  brazos.  Sal  al  bal- 
cón y  le  verás  tendido  en  medio  de  la  plaza  de 
Palacio,  He  ganado  la  apuesta. 


LA   VIDA  ES   SUEÑO.  95 

El  duque  de  Moskovia  se  colocó  enfrente  del 
príncipe,  y  le  dijo: 

— Advertid  que  habíais  al  rey  vuestro  padre; 
que  es  el  soberano  de  Polonia  el  que  tenéis  de- 
lante de  vuestros  ojos. 

Aquella  declaración  no  produjo  el  efecto  ape- 
tecido. Segismundo  no  experimentó  sensación  al- 
guna que  pudiera  decirse  favorable  al  ver  al  que 
debia  la  existencia. 

La  fuerza  de  la  sangre  no  produjo  reacción  al- 
guna en  su  salvaje  naturaleza. 

Miró  á  su  padre  con  su  orgulloso  desden,  mez- 
clado con  la  curiosidad  que  le  producia  cuanto 
veia  de  nuevo;  pero  la  palabra  padre  no  produjo 
eco  alguno  en  su  corazón.  Ignoraba  lo  que  era  un 
padre;  por  otra  parte,  del  suyo  sólo  tenía  amargos 
recuerdos. 

El  rey  se  asomó  á  la  plaza  pública  para  con- 
vencerse de  la  verdad  del  horrible  atentado,  y  re- 
trocedió al  ver  el  cadáver  que  la  multitud  ro- 
deaba. 

— Los  hados  no  mentían, — exclamó  volviendo 
horrorizado  al  salón  del  Consejo. — Apenas  has 
puesto  un  pié  en  la  senda  de  la  vida  y  de  la  liber- 
tad cuando  la  sangre  de  un  hombre  salpica  tus 
vestiduras. 

— Él  lo  quiso, — respondió  Segismundo  con  fie- 
reza;— no  es  mia  la  culpa. 
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— Pésame ,  príncipe ,  que  cuando  pensaba  reci- 
birte en  mis  brazos  paternales ,  tenga  que  recha- 
zarte con  horror  al  verte  manchado  con  un  homi- 
cidio. Aparta  de  mi  vista,  asesino,  que  no  quiero 
que  tus  brazos  me  estrechen  tampoco,  por  temor 
de  encontrar  la  muerte  también. 

— Guarda  tu  amor  de  padre, — respondió  Segis- 
mundo,— que  sin  él  me  pasaré  como  me  pasé  tanto 
tiempo.  Padre  que  empleó  contra  mí  tanto  rigor, 
que  me  apartó  de  su  lado  y  me  privó  de  sus  con- 
sejos y  caricias,  que  me  crió  como  una  fiera  y  me 
trató  como  á  un  monstruo,  no  merece  tampoco 
que  mis  brazos  le  estrechen  ni  mis  labios  se  es- 
tampen en  sus  manos.  Quien  sólo  me  dio  el  ser  y 
me  quitó  la  libertad ,  ni  tiene  derecho  á  mi  respe- 
to, ni  debe  exigirme  que  le  obedezca  como  hijo. 

— ¡Pluguiera  al  cielo, — exclamó  el  rey, — que 
ese  ser  de  que  hablas  y  desprecias  no  te  le  hubiera 
dado  jamás,  que  así  no  escachara  tu  voz  rebelde 
ni  viera  el  atrevimiento  de  que  haces  alarde  en  mi 
presencia ! 

— Si  no  me  le  hubieras  dado, — contestó  el  prín- 
cipe con  resuelto  ademán. — no  me  quejara  de  tí; 
pero  una  vez  que  me  le  diste,  me  quejo  porque 
me  le  has  quitado,  que  si  noble  acción  es  dar,  el 
quitar  os  bajeza  y  acción  villana. 

— ¿x\sí  agradeces,  ingrato,  mi  bondad,  cuandoé 
te  he  sacado  del  oscuro  calabozo  donde  vacias  para 
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elevarte  á  la  grandeza  y  declararte  príncipe  he- 
redero de  un  reino  poderoso? 

— ¿Y  por  qué  te  he  de  agradecer  si  me  das  lo 
que  me  pertenece  y  por  derecho  es  mió?  Viejo  y 
caduco,  próximo  á  la  sepultura,  si  todo  has  de 
dejarlo,  ¿por  qué  agradecerte  la  herencia  que  for- 
zosamente me  has  de  dejar?  Toda  la  grandeza  que 
me  dejes  es  mia  por  naturaleza;  á  nada  me  consi- 
dero obligado,  y  por  el  contrario,  puedo,  si  asi  me 
place ,  exigirte  estrecha  cuenta  de  la  libertad  de 
que  rae  has  despojado  tanto  tiempo.  Tú  debes  ser, 
pues,  el  agradecido  en  la  ocasión  presente,  porque 
eres  el  deudor  y  no  te  cobro  la  deuda. 

El  rey  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos ,  hor- 
rorizado ante  aquella  ingratitud  y  suprema  au- 
dacia. 

Los  cortesanos ,  mudos  espectadores  de  aquella 
escena  entre  un  padre  y  un  hijo,  caminaban  de 
asombro  en  asombro. 

— ¡El  cielo  ha  cumplido  su  palabra! — decia  el 
desgraciado  rey. — He  hecho  mal  en  probar  si  aca- 
so se  engañaba. 

— Se  engañó,  no  lo  dudes, — replicó  Segismun- 
do,— cuando  te  aconsejó  usar  conmigo  de  rigor. 
Todo  cuanto  ahora  te  sucede  es  obra  tuya;  no  cul- 
pes á  nadie,  sino  á  tí. 

— Si  usé  de  rigor,  fué  porque  me  debía  á  mis 
pueblos  antes  que  á  nada ,  que  mis  vasallos  son 

7 


98  LA  VIDA   ES   SUENO. 


también  mis  hijos,  y  debo  ser  rey  antes  que  padre 
para  responder  á  Dios  del  gobierno  que  en  la  tier- 
ra me  ha  confiado.  Las  estrellas  dijeron  que  innu- 
merables calamidades  amenazaban  á  Polonia  si 
algún  dia  reinabas,  y  mi  deber  era  impedir  que  el 
reino  sufriese  por  causa  tuya. 

— Ya  verás  cJmo  no;  el  tiempo  te  desengañará, 
si  es  que  llegas  á  verlo.  Mintieron  las  estrellas, 
porque  el  hombre  es  libre  para  hacer  ó  no  según 
su  voluntad.  Las  desdichas  que  temes,  si  sobrevie- 
nen, será  precisamente  por  haber  prestado  crédito 
á  una  ciencia  falaz;  por  haber  creido  estúpida- 
mente que  los  astros,  que  están  tan  lejos,  tengan 
influencia  alguna  ni  sirvan  para  otra  cosa  que 
para  iluminar  la  bóveda  del  firmamento. 

— ¡Impío,  deten  tu  lengua! — exclamó  el  rey, 
que  se  veia  latismado  en  lo  que  más  amaba,  en  su 
reputación  de  sabio. 

Segismundo  se  encogió  de  hombros. 

— El  que  ha  encanecido  en  el  estudio,  el  que  se 
ha  agobiado  con  las  meditaciones  más  profundas 
tanto  ó  más  que  con  los  años, — dijo  el  rey  con  en- 
tusiasmo creciente, — no  va  á  ceder  el  puesto  á  un 
mancebo  falto  de  experiencia  y  de  razón  que  no  ha 
saludado  jamás  las  primeras  páginas  de  ese  grao 
libro  abierto  en  el  cielo,  en  el  que  el  sabio  lee  cod 
dificultad  y  que  siempre  está  cerrado  para  el  U 
uorante. 


LA  VIDA  ES  SUEÑO.  09 


— Acude  á  él  en  tus  cuitas  y  pídele  el  remedio, 
que  yo  no  te  puedo  dar.  Si  tacta  conñanza  te  ins- 
piran los  pronósticos  de  las  estrellas,  si  tan  inflexi- 
ble crees  que  es  el  hado  que  nada  basta  á  torcer 
su  voluntad,  duerme  tranquilo  y  deja  que  los  acon- 
tecimientos se  sucedan,  que  si  escrito  está  y  en  su 
escritura  te  fias,  inútil  será  tu  lloro  si  por  fuerza 
ha  de  cumplirse. 

— Y  se  cumplirá,  no  lo  dudes,  hijo  desnaturali- 
zado. Entre  tanto  sabe  que  mi  indignación  por  tu 
atroz  conducta  cambia  mis  propósitos  y  sentimien- 
tos, que  aquí  fuiste  traido  para  entrar  en  posesión 
del  título  que  pensé  devolverte;  pero  ante  la  corte 
toda,  ante  mis  nobles  caballeros,  ante  el  pueblo 
todo,  reniego  de  tí  y  te  privo  del  principado  de 
Polonia. 

— Yo  me  lo  tomaré;  me  sobran  bríos, — respondió 
Segismundo. 

— Soberbio  y  desvanecido,  te  crees  superior  á 
todo  y  tal  vez  te  engañes,  porque  quizás  estés  so- 
ñando aunque  te  juzgas  despierto. 

El  rey,  al  decir  estas  palabras,  dio  media  vuel- 
ta y  abandonó  el  salón. 

El  príncipe  le  vio  marchar  sin  tratar  de  dete- 
nerle, y  diciendo  en  alta  voz  para  que  su  padre 
pudiera  oirle: 

— ¿Que  estoy  soñando  dices?  ¡Oh!  nó,  te  enga- 
ñas; estoy  despierto  y  muy  despierto;  cuanto  veo 
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y  toco  es  la  realidad;  ya  ha  pasado  el  tiempo  de  las 
ilusiones.  Sé  muy  bien  la  que  he  sido  y  sé  muy 
bien  lo  que  soy,  y  no  podrás,  á  pesar  de  tu  poderio, 
quitarme  la  corona  de  que  soy  heredero.  Si  en  las 
prisiones  te  dijeron  que  estaba  rendido  y  cobarde, 
fué  porque  ig-noré  quién  era;  pero  ahora  que  estoy 
mejor  informado,  ya  verás  que  soy  un  hombre  y 
que  no  he  olvidado  que  he  sido  una  fiera. 

El  rey  estaba  demasiado  lejos  y  no  podía  oirle 
ya;  sin  embargo,  el  principe  proseg-uia  en  sus  ame- 
nazas como  si  su  padre  le  oyera. 

Los  cortesanos  no  sabian  qué  partido  tomar. 
Después  de  oir  la  declaración  del  monarca,  su  pre- 
sencia en  aquel  sitio  era  inútil.  Algunos  desfila- 
ron, pues  que  la  ceremonia  de  la  proclam'^cion  ya 
no  debia  verificarse;  otros  permanecieron  para  ver 
hasta  el  fin  de  aquel  suceso  que  tantas  y  tan  ter- 
ribles emociones  les  habia  causado. 

No  se  engañaron  los  que  aún  esperaban  más, 
porque  una  nueva  persona  que  apareció  en  el  sa- 
lón motivó  con  su  sola  presencia  un  nuevo  inci- 
dente. 

Era  Rosaura. 


I 


VIII. 


La  joven  moscovita  estaba  resplandeciente  de 
hermosura  con  su  traje  de  dama  de  honor  de  la 
princesa,  de  cuyo  carg-o  acababa  de  tomar  posesión, 
y  apareció  á  los  ojos  de  Segismundo  como  una 
hada  evocada  por  un  llamamiento  mágico. 

El  príncipe  la  miró  algunos  momentos  y  dijo 
por  fin: 

— Yo  he  visto  otra  vez  esta  rara  belleza;  pero 
mis  recuerdos  son  confusos.  ¿Eres  una  mujer?  Si 
me  conoces,  dime  dónde  te  vi,  que  sin  duda  te  he 
visto  y  tu  imagen  quedó  grabada  en  mi  alma. 

Rosaura,  por  su  parte,  miró  á  Segismundo  y 
dijo  á  su  vez: 

—Esta  pompa,  esta  grandeza,  yo  la  he  visto  re- 
ducida en  una  estrecha  prisión. 

—En  la  torre  del  Olvido  sin  duda;  ¿has  estado 
en  ella  alguna  vez? 

-Horas  escasas  han  trascurrido  desde  que  la 
visité  por  mi  fortuna,  pues  á  ello  debo  el  amparo 
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do  mi  hoQor  y  de  mi  vida,  que  encontré  en  el  más 
noble  caballero  de  Polonia. 

—En  la  torre  te  vi,  recuerdo  bien  ahora,  aunque 
un  disfniz  te  encubría.  Ahora  me  explica  el  poder 
que  ejerciste  sobre  mí,  pues  eres  una  mujer  y  de 
hermosura  deslumbradora.  ¿Quién  eres?  Si  vienes 
de  tierra  extranjera,  ¿qué  te  trae  á  la  mia?  Habla, 
mi  poder  es  inmenso,  y  puedo  satisfacerte  en  todo- 
Soy  el  príncipe  heredero. 

—Yo  no  soy  más  que  una  humilde  y  desgracia- 
da joven,  que  vengo  á  este  país  en  busca  de  repa- 
ración al  agravio  de  mi  honor  ofendido.  Abando- 
nada de  todos,  aquí  he  encontrado  amparo;  S03 
dama  al  servicio  de  la  princesri  Estrella. 

— No  digas  tal, — replicó  Segismundo; — el  sol  nc 
so  ponf>  al  servicio  de  las  estrellas,  sino  que  éstaí 
son  inferiores  al  astro  que  da  cá  todas  su  luz  parí 
que  puedan  brillar.  Quien  halla  gracia  á  mis  ojo: 
siendo  un  oscuro  prisionero,  mayor  la  hallan 
ahora  que  mi  soberbia  no  reconoce  límites.  Dej: 
que  estroche  tu  mano  y  te  proclame  aquí  reina  d' 
mi  corazón  y  princesa  de  la  hermosura. 

Rosaura  retrocedió  para  evitar  que  el  impetuos 
príncipe  asiese  su  mano.  Era  la  primera  vez  desd 
su  llegada  que  la  joven  se  mostraba  en  público,  ; 
confusa  y  avergonzada,  bajó  los  ojos.  Cuando  r 
(;abo  de  un  momento  los  levantó  para  mirar  á  s 
alrededor,  buscando  un  rostro  amigo,  sólo  enconti 
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indiferentes.  El  temor  que  inspiraba  Segismundo 
contenia  á  los  que,  llevados  de  su  cabailerosid  id, 
hubieran  do  buen  grado  intervenido  en  defensa  de 
una  mujer  débil  y  brusciraente  acometida. 

Reunió  sus  fuerzas  y  procuró  alejarse  para  bus- 
car su  salvación  en  la  fuí^a. 

El  príncipe  adivinó  su  intención. 

— No  has  de  marcharte, — dijo,— que  tú  eres  el 
sol  y  no  quiero  quedarme  á  oscuras,  cuando  em- 
piezo á  gozar  de  sus  rayos  bienhechores. 

— Ruego  á  vuestra  Alteza, — dijo  Rosaura  con 
apag;ida  voz, — que  me  permita  retirarme  donde  el 
deber  me  llama. 

— Tudeberesti  á  mi  lado,  y  el  oirte  de  ese  modo, 
más  que  pedir  licencia,  es  tomártela.  Quédate  aquí. 

— Os  ruego  de  nuevo,  señor,  que  no  me  obli- 
guéis... 

—Tú  eres  la  que  no  debes  obligarme  á  pasar  de 
cortés  á  grosero, — interrumpió  con  vehemencia 
Segismundo  avanzando  á  medida  que  Rosaura  re- 
trocedia. 

La  joven  arrojó  un  grito  de  angustia. 

— Deteneos,  principe,  y  respetad  mi  honor,— ex- 
clamó con  ansiedad  la  atemorizada  moscovita;  — 
vuestra  elevada  posición  no  os  da  derecho  á  esta 
violencia;  á  pesar  de  vuestro  rango,  no  podéis  em- 
pañar mi  honra  de  mujer. 

—Acabo  de  arrojar  por  el  balcón  á  un  hombre 
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que  se  atrevió  á  decirme  corno  tú  que  no  podia  ser, 
y  como  soy  inclinado  á  vencer  lo  impo.sible,  sóio 
por  ver  si  puedo  he  de  arrojar  también  tu  honor 
por  la  ventana. 

Se  volvió  á  los  que  aún  permanecían  en  el  sa- 
lón, y  les  dijo  con  voz  de  mando  que  no  admitia 
réplica. 

— Salgan  todos  de  aquí  y  dejadme  con  esta  aris- 
ca beldad  que  rechaza  mis  obsequios;  que  cierren  la 
puerta,  y  que  á  nadie  se  permita  la  entrada. 

Salieron  silenciosos  la  mayor  parte  de  aquellos 
á  quienes  la  orden  se  dirigía.  Los  pocos  que  que- 
daron, creyendo  que  su  posición  y  funciones  en  pa- 
lacio les  daba  den^cho  á  permanecer,  salieron  tam- 
bién á  una  nueva  señal  del  principe. 

Rosaura  quedó  sola  frente  á  freute  del  feroz  Se- 
gismundo. 

Tan  pronto  como  se  cerró  la  puerta,  éste  asió 
violentamente  por  una  mano  á  la  atribulada  ca- 
marista. 

— Suelta,  monstruo,— gritó  la  pobre  joven  tem- 
blando al  sentirse  asida. 

— En  vano  te  resistes;  nada  me  mueve  á  piedad: 
necesito  que  seas  mia:  un  crimen  mas  me  imports 
poco. 

— ¡Perdón! — exclamó  Rosaura  cayendo  de  ro- 
dillas. 

— Tarde  es  ya  para  moverme  A  piedad.  ¿No  t^ 
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hablé  con  la  dulzura  en  los  labios?  ¿Por  qué  has 
provocado  mi  enojo?  ¿Por  qué  has  preferido  ser  mi 
esclava,  cuando  pudiste  ser  mi  señora? 

— No  me  pertenezco;  soy  de  otro. 

— ¿Qué  me  importa?  ¿Dónde  está  tu  dueño  que  no 
viene  á  defenderte? 

— Aquí  en  palacio  está,  pero  ignora  mi  presen- 
cia en  este  sitio  tan  cerca  del  suyo.  Él  atropello  mi 
pudor,  él  abusó  de  mi  cariño  y  me  abandonó  des- 
pués; ¡no  imitéis,  señor,  su  villana  conducta! 

— Más  allá  he  de  llevarla  yo,  que  ni  las  lágri- 
mas me  detienen  ni  la  honra  de  una  mujer  ya 
mancillada  es  obstáculo  serio  á  mi  pasión  desenca- 
denada, que  sólo  quiere  sitisfacerse  para  abando- 
narte después  á  vergüenza  mayor  que  aquella  en 
que  te  ha  sumido  el  que  fué  tan  feliz  que  me  tomó 
la  delantera. 

Y  rodeó  con  sus  brazos  el  frágil  cuerpo  de  Ro- 
saura. Ésta  redobló  sus  gritos  de  angustia  pidien- 
do socorro. 

Lt  puerta  se  abrió.  Clotaldo  se  lanzó  en  la  es- 
tancia como  un  tigre  herido. 

— ¿Quién  se  atreve  á  entrar  aquí  sin  que  yo  le 
llame? — gritó  el  príncipe  abandonando  su  presa 
para  castigar  al  que  infringía  sus  mandatos. — 
¿Eres  tú  otra  vez,  Clotaldo?  ¿Qué  ínteres  tienes  en 
provocar  de  nuevo  mi  rencor? 

— Señor,  vengo  á  impedir  que  cometáis  una  ac- 
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cion  villana,  más  abominable  cien  veces  que  el  ho- 
micidio que  liaco  poco  llevasteis  á  cabo  con  vues- 
tras propias  manos. 

— ¿Y  quién  eres  tú  para  impedirme  nada,  inicuo 
carcelero?  ¿Crees  que  aun  estoy  bajo  tu  brazo  de 
hierro  en  la  torre  del  Olvido?  ¿No  reparas  en  que 
estoy  libre  y  ciño  una  espada  y  que  tu  vida  está  á 
merced  de  mi  capricho  si  me  place  sacriñcarla? 

— Príncipe,  si  queréis  reinar,  moderad  vuestras 
pasiones.  El  rey  lo  ha  dicho:  recordad  sus  pala- 
bras; quiz:ís  e>teis  sonando. 

— Derramando  la  sangre  de  tus  venas  veré  si  es 
sueño  ó  realidad  cuanto  me  sucede,  que  sólo  tu 
sang-re  será  capaz  de  despertarme  si  acaso  soy  ju- 
guete de  la  ilusión. 

Segismundo  desenvainó  la  espnda  con  rapidez. 
Clotaldo  se  arrojó  á  sus  pies,  y  en  esta  posición  res- 
petuosa, con  la  cual  cumplia  como  subdito,  sujetó 
las  manos  del  príncipe  con  más  fuerza  que  la  de 
que  podia  esperar  de  sus  años,  atcmliendo  así  á  la 
defensa  sin  faltar  al  respeto  debido. 

— ¡Levanta  tus  osadas  manos  de  tu  príncipe! — 
exclamó  Segismundo, — y  no  empañes  con  ella  el 
brillo  del  acero  con  que  he  de  c;¡stigar  tu  audacia 
y  vengar  las  muchas  am.irguras  que  te  debo. 

— Nó,  no  os  soltaré,  señor,  hasta  que  acuda  gen- 
te en  mi  socorro;  que  no  es  faltar  como  subdito  de- 
fender mi  vida  de  vuestra  injusta  agresión,  opo- 
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niendo  sólo  la  resistencia  para  que  no  llevéis  á 
efecto  vuestro  atentado. 

Entre  el  príncipe  y  el  anciano  caballero  se  em- 
peñó una  lucha  terrible,  en  la  cual  la  rabia  del 
primero  crecia  por  grados,  viéndose  sujeto  por  un 
anciano  é  impotente  para  saciar  la  cólera  que  le 
ahogaba. 

Rosaura  se  lanzó  á  la  puerta  pidiendo  socorro. 

A  fuerza  de  forcejear,  el  brío  de  la  juventud 
triunfó  de  la  helada  vejez.  Segismundo  consiguió 
desasirse  de  los  brazos  que  le  detenían;  Clotaldo 
buscó  su  salvación  en  la  fuga. 

La  puerta  se  abi'íó  y  entró  el  duque  de  Mosco- 
via seguido  de  varios  caballeros.  El  anciano  favo- 
rito del  rey  corrió  á  buscar  un  refugio  á  los  pies 
de  Astolfo. 

Rosaura  dio  un  grito  al  ver  al  príncipe  mosco- 
vita y  cayó  desvanecida.  El  duque  la  reconoció  y 
pronunció  estupefacto  el  nombre  de  la  desmayada 
joven.  Retenido  por  los  brazos  de  Clotaldo,  que  es- 
trechaban sus  rodillas,  y  por  sus  exclamaciones 
pidiéndole  protección  y  ayuda,  no  pudo  acudir  al 
socorro  de  la  dama  de  honor. 

PeriUaneció  un  momento  indeciso  sin  saber  qué 
partido  tomar. 

El  príncipe,  cada  vez  más  cieg'o  por  la  cólera 
al  ver  los  obstáculos  que  se  oponían  para  saciar  su 
saña,  gritaba  al  duque  que  desamparase  al  odiado 
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carcelero  si  no  quería  verse  víctiaia  también  de  su 
enojo. 

— Envainad  ese  acero,  principe, — contestó  As- 
tolfo; — no  le  manchéis  en  una  sangre  helada  por 
los  años. 

— ¡Necesito  teñirle  en  esa  sanare  que  defiendes! 
¡Apártate  te  digo  otra  vez  ó  teme  mi  furia! 
— Respetad  el  asilo  que  ha  buscado  á  mis  pies. 
— ¡Muere  con  él,  puesto  que  así  lo  quieres! 
El  duque  de  Mosoovia,  al  verse  acometido,  no 
tuvo  más  remedio  que  desenvainar  su  espada  para 
atender  á  la  defensa  de  su  propia  vida,  protestan- 
do en  alta  voz  que  obedecía  á  la  necesidad  del  mo- 
mento el  producir  aquel  escándalo  eu  el  sagrado 
recinto  del  Palacio  real. 

Los  dos  aceros  se  cruzaron.  El  brío  natural  y 
la  fuerza  hercúlea  del  príucipe  se  vieron  contra- 
restados  por  la  habilidad  y  prictici  eu  el  manejo 
de  las  armas,  que  inclinaban  la  balanza  á  favor  del 
duque  en  aquella  lucha  entre  dos  adversarios  jóve- 
nes, dignos  el  uno  del  otro. 

Segismundo  no  esperaba,  en  su  sencilla  igno- 
rancia, que  la  maestría  pudiera  oponerle  una  re-  ^ 
sistencia  formal,  cuando  la  fuerza  estaba  de  su 
p;irte.  Astolfo  se  mantenía  á  la  defensiva  fatigando 
á  su  contrario. 

El  salón  se  llenó  do  cortesanos  que  presencia- 
ban la  lucha  siu  saber  qué  partido  tomar. 
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El  rey  apareció  de  nuevo.  Los  dos  adversarios 
suspendieron  el  combate  ante  su  presencia,  y  ba- 
jaron sus  espadüs  hasta  tocar  el  suelo  con  ellas. 

— ¿Qué  nuevo  atentado  es  este?  ¿Qué  ocurre  aquí, 
duque  de  Moscovia? 

— Nada,  señor,  puesto  que  habéis  llegado, — 
respondió  éste  envainando  el  acero. 

— Macho,  aunque  hayas  llegado  tú, — contestó 
á  su  vez  el  rudo  príncipe,  á  quien  ningim  respeto 
humano  contenia  una  vez  su  cólera  despertada. 
Clotaldo  ha  de  perecer  á  mis  manos,  que  hora  es 
ya  de  que  pague  la  crecida  deuda  que  tiene  con- 
traída conmigo. 

— Detente, — exclamó  el  rey; — ¿no  te  imponen 
respeto  sus  canas? 

— Dejadle,  señor,— dijo  el  cortesano  intervi- 
niendo;— dejadle  que  ponga  término  á  mis  des- 
venturas ,  y  así  recibiré  de  sus  manos  el  galardón 
por  lo  bien  que  os  he  servido, 

— ¿Y  por  qué  razón  sus  cabellos  blancos  han  de 
contenerme? — dijo  Segismundo  apretando  su  es- 
pada con  su  crispada  mano  — Vana  pretensión  la 
tuya, — añadió  dirigiéndose  á  su  padre, — querer 
que  yo  respete  las  canas  que  me  ofendieron,  cuan- 
do ni  aun  las  tuyas  propias  he  de  respetar,  porque 
aun  no  estoy  vengado  de  la  injusticia  que  has 
usado  conmigo  desde  que  nací.  Hoy  mismo  tú  y 
ese  abominable  carcelero,  instrumento  cruel  de 
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tus  Órdenes,  que  manchó  su  nobleza  ejecutando 
sin  reflexionar  lo  que  le  mandaba  un  padre  des- 
naturalizado, habéis  de  darme  estrecha  cuenta  de 
vuestros  crímenes  y  del  rigor  que  conmigo  usas- 
teis, que  hora  es  ya  de  que  mi  justicia  se  satis- 
faga. 

Y  dirigió  la  punta  de  su  acero  al  pecho  de  su 
padre.  Todos  corrieron  á  interponerse  para  salvar 
al  rey  de  una  muerte  cierta ,  porque  el  principe 
demostraba  en  su  semblante  y  acciones  que  ante 
nada  retrocedería . 

Clotaldo ,  que  en  defensa  de  su  vida  no  habia 
desnudado  su  espada,  la  desnudó  ahora  en  defensa 
de  su  señor;  Astolfo  y  varios  cortesanos,  al  ver  el 
peligro,  le  imitaron  y  rodearon  al  anciano  rey, 
formando  con  sus  cuerpos  una  muralla  para  defen- 
derle. 

Segismundo  no  retrocedió  ante  aquella  barrera 
de  enemigos.  Acometió  con  su  furor  acostumbra- 
do; sonó  el  choque  de  las  armas;  algunas  espadas, 
rotas  en  pedazos,  saltaron  por  el  aire. 

Un  grito  de  angustia,  arrojado  por  una  mujer 
que  se  interpuso  entre  los  encarnizados  enemigos, 
dio  treguas  por  un  momento  á  la  contienda.  To- 
dos se  detuvieron  de  repente,  hasta  el  mismo  Se- 
gismundo :  los  nobles  y  cortesanos ,  de  respeto ;  el 
príncipe,  de  admiración. 

La  majestuosa  beldad  de  la  princes;i  Estella, 
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qne  tenía  delante  de  sus  atónitos  ojos,  le  dejó  sus- 
penso el  ánimo ,  en  tales  términos,  que  cayó  sobre 
el  tapiz  del  suelo  el  arma  que  sostenía  su  raano. 

El  rey,  el  duque,  Clotaldo  y  los  caballeros  so 
retiraron  alg-unos  pasos.  Estrolla  quedó  entre  el 
príncipe  desarmado  y  sus  enemigos. 

La  escena  que  siguió  fué  breve  y  tan  conmo- 
vedora por  su  sencillez,  que  todos  olvidaron  la 
terrible  lucha  que  la  había  precedido,  y  hasta 
cierto  punto  provocado. 

Nadie  pronunció  ni  una  palabra;  todos  los  ojos 
estaban  fijos  en  la  que  con  su  sola  presencia  había 
puesto  fin  á  un  suceso  que  amenazaba  sangriento 
desenlace. 

Estrella  parecía  el  ángel  de  paz  enviado  por  el 
cielo  p:ira  calmar  las  pasiones  desencadenadas  del 
genio  del  mal. 

Segismundo ,  que  la  veía  por  primera  vez  en  la 
vida  real,  la  había  visto  muchas  veces  en  los  sue- 
ños ambiciosos  de  su  prisión ,  sirviéndole  de  guía 
en  los  viajes  fantásticos  que  su  alma  emprendía 
por  los  espacios  infinitos  y  curando  las  llagas  de 
su  corazón  angustiado. 

Reconoció  en  ella  á  la  hada  encantadora  que 
tantos  nuevos  mundos  le  había  descubierto ;  pero 
no  sabía  qué  nombre  dar  á  la  encarnación  que  te- 
nía delante. 

Después  de  algunos  momentos  de  muda  con- 
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tcmplacion ,  crazó  las  manos  sobre  su  pecho  ea 
señal  de  adoración  ,  inclinó  la  cabeza  y  cayó  arro- 
dillado á  sus  pies. 

Sus  labios  fueron  impotentes  para  expresar  en 
palabras  todo  cuanto  su  alma  sentia. 

El  duque  de  Moscovia  demostró  en  su  rostro 
los  celos  que  empezaban  á  apoderarse  de  su  co- 
razón. 

Estrella  se  manifestaba  org'uUosa  de  su  triun- 
fo, del  triunfo  de  la  débil  gacela  sobre  el  poderoso 
león.  Con  su  preciosa  mano  tocó  la  negra  cabellera 
del  príncipe,  que  se  estremeció  al  sentir  el  con- 
tacto; levantó  la  cabeza  y  üjó  en  ella  sus  ojos  con 
indefinible  expresión. 

.  El  rey  aprovechó  aquel  momento  favorable 
para  mandar  á  sus  criados  que  retirasen  de  allí  al 
príncipe  su  hijo. 

Segismundo  no  opuso  la  menor  resistencia  y 
se  dejó  conducir.  Todos  se  retiraron.  Clotaldo  si- 
guió al  rey  á  una  seña  que  éste  le  hizo. 

Astolfo  miró  alejarse  á  Estrella,  que  ni  siquie- 
ra le  dirigió  una  mirada  de  despedida.  Buscó  en- 
tonces á  Rosaura.  La  joven  moscovita  había  sido 
llevada  á  su  habitación  para  prodigarla  en  ella  los 
cuidados  que  su  situación  reclamaba. 

Segismundo  volvió  á  la  estancia  que  se  le  ha- 
bía destinado  en  palacio.  Desde  aquel  momento 
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permaneció  abatido  y  meditabundo ,  sin  responder 
á  nada. 

Trajéronle  varios  manjares  ,  porque  en  todo  el 
dia  babia  tomado  alimento  alguno;  pero  no  ios 
tocó. 

Ladislao,  el  médico  del  palacio,  entró  en  la 
cámara,  avisado  de  lo  que  ocurría  y  de  orden  del 
rey  al  propio  tiempo. 

El  monarca  celebró  una  corta  conferencia  con 
su  confidente  Clotaldo ,  y  en  ella  resolvió  que  su 
hijo  volviese  ásu  anterior  con' lición,  y  que  en 
breve  plazo  se  verificase  el  casamiento  de  la  prin- 
cesa Estrella  con  su  primo  el  duque  de  Moscovia, 
para  ser  declarados  herederos  del  trono  apenas  la 
ceremonia  tuviese  lugar.  Ladislao  llevaba  las  ins- 
trucciones necesarias  para  que  se  cumpliese  en  el 
acto  la  primera  parte  de  las  órdenes  del  rey. 

A  fuerza  de  instancias  y  consejos  consiguió 
que  el  atribulado  príncipe  tomase  algún  alimento, 
y  sobre  todo  que  bebiese  una  copa  de  vino,  prepa- 
rada para  el  caso,  y  que  habia  de  servirle  de  cal- 
mante, que  tanto  necesitaba  después  de  tan  vio- 
lentas emociones. 

Segismundo  bebió  y  sintió  en  seguida  que  sus 
párpados  se  cerraban.  Fué  conducido  al  lecho  por 
sus  criados,  después  de  despojarle  de  sus  vestidu- 
ras- Pocos  momentos  después  dormia  profunda- 
monte. 

8 
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El  pufiblo  seguía  apiñado  en  la  plaza  de  Pala- 
cio, ignorante  de  todo  cuanto  en  la  regia  morada 
sucedia.  Varias  oficiales  comisionados  bajaron  y 
pusieron  en  sa  conocimiento  que  el  rey,  por  razo- 
nes particulares,  habia  mandado  suspender  la  ce- 
remonia anunciada  de  la  proclamación. 

El  pueblo  prorumpió  en  un  grito  unánime: 
— ¡Viva  el  principe  Segismundo! 

Este  grito  no  podia  llegar  hasta  los  oidos  del 
que  le  arrancaba,  porque  en  aquel  momento  se- 
guía soñando,  y  soñando  dormido. 

Pero  le  oyeron  el  rey,  el  duque  de  Moscovia  y 
los  nobles  adictos  á  la  causa  de  éste,  y  se  miraron 
los  unos  á  los  otros,  porque  era  indudablemente 
una  señal  de  rebelión. 

Llegó  la  noche.  Los  ánimos  parecían  apaci- 
guados; reinaba  por  todas  partes  el  silencio  y  la 
oscuridad. 

En  la  retirada  puerta  de  los  jardines  situados 
á  espalda  del  palacio  esperaba  una  litera ,  engan- 
chada en  dos  muías,  la  misma  que  sirvió  para  con- 
ducir al  principo  desde  la  torre  del  Olvido  á  la  re- 
gia mansión  de  sus  mayores  la  noche  anterior. 

Un  grupo  misterioso  atravesó  las  tortuosas  ca- 
lles de  árboles  y  llegó  hasta  aquella  puerta. 

Dos  soldados  conducían  un  hombre  dormido  y 
otros  varios  seguían  de  escolta.  Un  poco  más  lejos 
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seguía  Clotaldo  y  un  nuevo  personaje,  que  iba 
armado  también,  y  que  en  su  porte  demostraba 
ser  jefe  militar  de  alguna  graduación.  El  capitán 
Boleslao,  de  la  guardia  particular  del  monarca, 
acababa  de  ser  nombrado  jefe  de  la  guarnición  de 
la  torre  del  Olvido  para  ejercer  en  adelante  su  vi- 
gilancia en  la  persona  del  prisionero.  Los  graves 
sucesos  que  se  esperaban,  y  que  la  actitud  del 
pueblo  aquel  mismo  dia  hacian  temer  con  funda- 
mento, decidieron  al  monarca  á  nombrar  una  per- 
r-ouB.  de  confianza  para  el  cargo  de  gobernador  de 
la  fortaleza,  porque  aquellos  mismos  sucesos,  te- 
midos y  esperados,  hacian  precisa  la  presencia  de 
Clotaldo  cerca  de  su  persona  con  mas  frecuencia 
que  nunca.  El  viejo  cortesano  propuso  al  veterano 
capitán  como  el  más  á  propósito  por  la  dureza  do 
su  carácter  y  su  acrisolada  lealtad. 

Boleslao  formaba  parte  de  la  comitiva  para  ir 
desde  luego  á  tomar  posesión  de  su  cargo. 

Depositado  el  dormido  príncipe  en  la  silla  de 
mano,  todos  montaron  á  caballo  y  emprendieron 
la  marcha.  A  lo  largo  del  camino,  y  al  reflejo  do 
la  luna,  se  vio  desfilar  la  silenciosa  caravana  en 
dirección  á  la  torre. 


IX. 


Aquella  misma  noche  el  rey  reunió  á  los  prin- 
cipales de  su  corte  en  sus  habitaciones  privadas 
para  participarles  la  resolución  que  habia  tomado 
en  vista  de  los  sucesos. 

El  cielo  confirmaba  sus  pronósticos,  y  era  fuerza 
renunciar  á  toda  esperanza.  El  príncipe  Segis- 
mundo demostraba  estar  dotado  de  fiera  condición 
y  malos  instintos;  un  reinado  de  sangre  y  exter- 
minio, de  desgracias  sin  cuento  amenazaba  á  la 
nación,  y  era  preciso  evitarlo  á  toda  costa. 

El  casamiento  de  la  princesa  Estrella  y  del 
duque  Astolfo  fué  cosa  decidida,  asi  como  su  pro- 
clamación como  príncipes  herederos  del  trono,  con- 
forme en  un  principio  se  habia  pensado. 

A  fin  de  aprovechar  los  primeros  momentos  y 
el  estupor  causado  sin  pérdida  de  tiempo,  la  cere- 
monia se  verificaría  al  día  siguiente. 

El  pueblo  liabia  dado  aquel  dia  pruebas  bas- 
tante ostensibles  de  que  simpatizaba  con  los  actos 
de  fuerza  del  feroz  prisionero  de  la  torre  del  01  vi- 
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do,  porque  las  masas  siempre  están  dispuestas  á 
admirar  á  los  que  se  imponen  á  los  demás  por  me- 
dio de  la  violencia,  y  era  preciso  no  dejor  que  aquel 
entusiasmo  creciese;  antes  bien  convenia  sofocarlo 
con  actos  de  energía,  para  no  tener  necesidad  de 
emplear  después  medidas  de  rigor. 

El  duque  Astolfo,  rebosando  alegría,  corrió  en 
busca  de  la  princesa  Estrella  para  participarla  el 
giro  favorable  que  tomaban  los  sucesos. 

Estrella  le  recibió  con  frialdad. 

La  presencia  del  príncipe  Segismundo  había 
operado  una  revolución  en  su  ánimo.  También  ella 
era  soñadora,  y  su  corazón  se  impresionó  fuerte- 
mente á  la  vista  de  aquel  hombre  desgraciado, 
víctima  de  preocupaciones  científicas;  despojado  de 
sus  derechos  y  hasta  de  su  li\)ertad  por  temores  que, 
aun  siendo  justificados,  reconocía  en  su  buen  jui- 
cio que  no  eran  motivos  suficientes  para  el  rigor 
desplegado,  pues  si  estaba  escrito  que  iiabia  de 
suceder  lo  que  se  temía,  el  cielo,  superior  á  todas 
las  psecauciones,  haría  se  cumpliesen  sus  decre- 
tos, como  demostraban  las  historias  de  todos  los 
tiempos  y  países  con  ejemplos  numerosos.  Los  ojos 
de  Segisman  lo  y  de  Estrella  se  habían  encontrado 
y  comprendido;  la  princesa,  sin  conocerlo,  daba 
entrada  en  su  corazón  á  un  sentimiento  que  hasta 
entonces  no  había  conocido,  y  completamente  dis- 
tinto del  que  Astolfo  le  había  inspirado. 
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Apenas  si  contestó  por  cortesía  á  las  palabras 
del  duque  su  primo. 

Cerca  ya  la  hora  de  retirarse  á  descansar,  la 
princesa  mandó  llamar  á  la  nueva  dama  de  honor. 
Inmediatamente  se  presentó  Rosaura. 

Estrella  habia  simpatizado  desde  luego  con  la 
joven  moscovita;  un  secreto  presentimiento  la 
anunciaba  que  su  suerte  estaba  ligada  íntimamen- 
te á  la  suya,  y  deseaba  conocer  algunos  pormeno- 
res de  su  vida. 

A  una  señal  de  la  princesa,  Rosaura  tomó  asien- 
to á  su  lado.  Aun  no  estaba  completamente  re- 
puesta del  susto  producido  por  la  salvaje  agresión 
de  que  pocas  horas  antes  habia  sido  objeto,  y  sus 
peasamieutus  vagaban  confusos  y  en  tropel  por  su 
mente. 

La  bondad  con  que  su  señora  la  recibía  alentó 
mucho  su  espíritu  desfallecido;  tenía  necesidad  de 
amistad,  y  la  que  so  le  ofrecía  excedía  á  sus  espe- 
ranzas. 

— Hija  mía, — dijo  Estrella  con  su  dulce  voz  y 
acostumbrada  bondad,  que  tanto  contribuía  á  dar 
mayor  realce  á  su  majestuosa  hermosura; — aunque 
basta  en  tu  abono  la  protección  que  te  dispensa  el 
noble  Clotaldo  Lenziski,  que  tanto  favor  goza  con 
el  rey  para  que  seas  bien  acogida  por  mí  y  totla 
la  corte,  quisiera  merecer  tu  confianza  y  súber  al- 
gunos pormenores  de  tu  vida,  y  por  qué  extraños 
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sucesos  y  azares  de  la  suerte  has  venido  desde  Ins 
lejanas  tierras  de  tu  país  hasta  la  capital  del  reino 
de  Polonia. 

•  Rosaura  bajó  los  ojos  ruborizada;  pero  fueron 
tan  cariñosas  las  frases  que  la  prodigó  la  hermosa 
Estrella,  que,  deponiendo  todo  temor,  respondió 
después  de  vacilar  un  rato: 

— Vuestros  deseos ,  señora ,  deben  ser  mirados 
como  órdenes,  y  mal  corresponderia  á  lo  que  ha- 
céis por  mí  si  las  desobedeciese. 

—No  quiero  que  interpretes  como  mandatos  lo 
que  sólo  son  ruegos;  quiero  merecer  tu  confianza 
por  amistad,  no  por  deber. 

Y  para  dar  mayor  fuerza  á  su  razonamiento, 
tomó  las  manos  de  Rosaura  entre  las  suyas,  for- 
mando ambas  jóvenes  un  admirable  grupo. 

La  joven  moscovita  empezó  su  confesión  con 
sollozos  entrecortados. 

— Lances  de  amor  mal  correspondido  y  peor  pa- 
gado, me  han  hecho  abandonar  mi  país  en  busca 
del  robador  de  mi  honra, — dijo  y  guardó  silencio 
algunos  instantes. 

-  — ¿Acaso  está  en  la  corte  el  causante  de  tus  des- 
dichas? 

.    — Sí,  y  apenas  puse  en  ella  el  pié,  cuando  le  vi. 
— ¿Es  caballero  principal? 

-  — ¡  Oh !  sí,  y  eso  añade  mal  á  mis  muchos  males. 
— ¿Y  qué  le  impide  cumplir  como  bueno  y  leal? 
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— Otro  amor;  la  ambición  tal  vez. 

— Si  aun  es  libre,  no  pierdas  la  esperanza  do  re- 
cobrar el  corazón  perdido,  que  tal  vez  el  que  como 
villano  se  ha  conducido,  si  es  noble  y  caballero, 
repare  su  sinrazón  y  te  devuelva  la  fé  que  te  debe. 

— No  lo  espero. 

— ¿Y  por  qué  abrigas  tanta  desconfianza? 

— Porque  mi  rival  es  bella  entre  las  bellas,  mu- 
cho más  que  yo,  y  puede  ofrecerle,  además  de  la 
codiciada  hermosura,  el  brillante  porvenir  que  le 
ofusca,  y  al  cual  sacrifica  su  palabra  y  fó  do  ca- 
ballero. 

— ¿  No  tienes  padres  que  puedan  tomar  sobre  sí 
el  empeño  en  que  te  has  metido,  y  que  tan  impro- 
pio es  de  tu  sexo  y  orgullo? 

— Soy  huérfana,  señora.  A  mi  padre  jamás  le 
conocí;  mi  madre  murió  hace  más  de  un  año  de 
pesadumbre  al  ver  á  su  hija  deshonrada,  pesa- 
dumbre tanto  mayor  cuanto  la  desventurada  ha- 
bía en  su  juventud  corrido  la  misma  suerte. 

—Cruel  ha  sido  el  hado  contigo,  hija  mía. 

— Yo  debo  el  ser ,  según  me  refirió  alguna  vez 
mi  madre,  aunque  ocultándome  nombres  y  cir- 
cunstancias,  á  un  noble  caballero  polaco,  de  dis- 
tinguida alcurnia,  de  los  principales  de  la  corte, 
que  pasó  á  Moscovia  con  una  comisión  importante 
del  rey  vuestro  tío.  Allí  tuvieron  ocasión  de  cono- 
cerse y  de  amarse,  y  yo  fui  el  fruto  de  aquellos 
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amores  clandestinos.  Mi  madre  confiaba  descan- 
sada en  la  palabra  de  su  seductor,  que  ofreció  ha- 
cerla su  esposa  y  volver  después  que  hubiese  ob- 
tenido el  consentimiento  del  monarca  á  quien  ser- 
via, y  de  que  no  podia  pre^^cindir  con  arreglo  á  las 
leyes;  y  en  prueba  de  su  lealtad  y  prenda  del 
cumplimiento  de  lo  que  ofrecia,  dejó  su  espada, 
que  en  tanta  estima  tenía  por  haberla  desnudado 
tantas  veces  en  defensa  de  su  patria ,  y  por  cuyo 
rescate  nada  perdona  un  caballero.  No  sé  por  qué, 
pero  el  rescate  no  se  verificó  ni  el  noble  polaco 
cumplió  su  palabra.  Pasaron  los  años  y  crecí  en 
hermosura  y  dotes  personales,  seg-un  me  decían 
con  frecuencia  los  jóvenes  que  solicitaban  como 
gran  favor  una  de  mis  miradas  ó  sonrisas.  Era  im- 
posible permanecer  indiferente  ni  esquiva  á  tantos 
homenajes,  y  por  fin,  uno  de  mis  más  asiduos  ga- 
lanteadores obtuvo  el  triunfo.  Olvidé  el  ejemplo 
triste  que  mi  propia  madre  me  ofrecia,  y  sucumbí 
lo  mismo  que  ella  había  sucumbido.  El  que  consi- 
guió la  victoria  se  ausentó  de  mi  país  y  vino  á  éste 
en  busca  de  lo  que  su  ambición  soñaba,  y  que  está 
cercano  á  conseguir,  si  Dios,  apiadado  de  mi  des- 
dicha, no  desbarata  sus  inicuos  planes. 

^ — Y  los  desbaratará ,  no  lo  dudes,  mi  querida 
Rosaura ,  porque  la  iniquidad  no  puede  quedar 
triunfante. 

— En  ello  confio,  señora,  porque  el  cielo,  apenas 
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llegué  á  esta  tierra  donde  vive  mi  seductor,  me 
lia  dado  evideutes  pruebas  de  que  está  dispuesto  á 
dispensarme  su  justicia,  pues  me  ha  deparado  un 
protector  poderoso  que  me  ha  prometido  reparar 
mi  honor  ultrajado,  y  descanso  en  su  promesa. 
Hablo  del  noble  Ciotaldo  Lenziski ,  que  desde  el 
primer  momento  me  ha  dispensado  el  cariño  de  un 
padre,  y  al  que  le  obiig-a  un  juramento  sngrado. 
Poco  antes  de  morir,  mi  madre  me  entregó  la  es- 
pada que  en  otro  tiempo  la  fué  entregada  en  pren- 
da, y  me  recomendó  la  guardase  con  cuidadoso 
esmero,  porque  ,  merced  á  ella ,  algún  dia  encon- 
trarla al  que  la  dejó  y  servirla  para  mi  ventura; 
conmigo  la  he  traido  en  mi  viaje,  ceñida  á  mi 
costado  para  mayor  seguridad ,  y  formando  parte 
del  disfraz  con  que  atravesé  la  Moscovia  y  llegué 
á  la  capital  donde  me  encuentro.  En  manos  del 
anciano  Ciotaldo  se  encuentra,  que,  al  guardarla, 
juró  por  su  honor  reparar  la  doble  deshonra  de  la 
madre  y  de  la  hij;i,  recomendándome  entre  tan- 
to la  mayor  prudencia  y  la  reserva  en  todas  mis 
acciones. 

— Si  Ciotaldo  ha  tomado  sobre  sí  el  empeño,  mi 
querida  amiga,  bien  puedes  confiar  tranquila  en  el 
resultado  de  la  empresa ,  y  espora  ,  que  pronto  lu- 
cirán j)jra  ti  dias  más  prósperos  y  bOiiaucibles. 
Goza  el  anciano  caballero  de  gran  prestigio  en  la 
corte  y  del  favor  declarado  del  rey;  á  tan  grande 
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valimiento  reime  un  valor  á  toda  prueba  y  la  gran 
experiencia  que  dan  los  años;  nadie  mejor  que  él 
para  protegerte.  Pero  á  veces  no'^otras  las  muje- 
res, que  también  disponemos  de  armas  muy  pode- 
rosas, llegamos  con  la  astucia  á  conseguir  tanto  ó 
más  que  los  hombres.  Gran  consejero  es  amor,  y 
en  la  ocasión  presante  el  amor  juega  el  principal 
papel;  yo  también  estoy  enamorada,  y  quizás  ins- 
pirada en  mis  sentimientos  pueda  ayudar  tu  em- 
presa con  más  eficacia  y  mejor  éxito  que  el  mismo 
Clotaldo  Lenziski  con  todo  el  poder  de  que  dis- 
pone. 

— ¡Ah,  señora,  vos  sois  feliz  porque  amáis  y  sois 
correspondida!  ¡Y  como  aún  no  habéis  experimen- 
tado las  amarguras  de  los  celos  ni  las  penas  de  un 
cruel  abandono ,  creéis  fácil  empresa  obligar  á  un 
seductor  á  que  repare  los  daños  que  ha  causado 
con  su  inicua  conducta!  El  príncipe  Astolfo  os 
ama,  y  pronto  será  vuestro  esposo;  abandonaos  á 
vuestra  felicidad  y  no  os  ocupéis  de  esta  desdicha- 
da, que  no  merece  vuestros  cuidados. 

— Quizás  al  servir  tus  intereses, — dijo  la  prin- 
cesa,— no  haga  otra  cosa  que  servir  los  mios  al 
prop'o  tiempo,  pues  sospecho  que  están  ligados 
íntimamente. 

—  No  os  comprendo,  señora;  ¿qué  queréis 
decir  ? 

— No  puedo  decirte  más,  porque  no  estoy  segu- 
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ra  de  mis  sospechas;  pero  no  ha  de  pasarse  mucho 
tiempo  sin  adquirir  el  convencimiento  de  si  son 
verdaderas.  Entre  tanto  confia  y  espera. 

Rosaura  besó  la  mano  á  su  protectora ,  conmo- 
vida por  tanta  bondad  y  por  sus  consoladoras  pa- 
labras. 

La  princesa  se  levantó,  y  á  su  vez  estrechó  en- 
tre sus  brazos  á  la  jóvea  moscovita. 

Después  se  dirigió  á  un  rincón  de  la  estancia  y 
abrió  una  pequeña  puertecilla  que  comunicaba  con 
una  reducida  habitación. 

— Pasa  aquí  un  momento ,  amiga  mia  ,  y  espera 
con  paciencia ,  que  no  tardarais  en  ver  aparecer  en 
este  sitio  al  hombre  que  ha  causado  tu  desdicha. 
— ¡  Señora ! 

— Silencio,  Rosaura,  ni  una  palabra  más.  Déja- 
me que  lleve  á  cabo  el  plan  que  he  concebido. 
Escucha  lo  que  se  dijese  y  no  abandones  tu  escon- 
dite hasta  que  yo  te  llame.  Tú  me  has  ocultado  el 
nombre  de  tu  seductor;  yo  le  he  adivinado. 

Rosaura,  confusa  y  avergonzada,  se  dejó  con- 
ducir sin  hacer  la  más  ligera  observación.  Dejó  la 
puerta  ligeramente  entreabierta  para  presenciar 
la  entrevista  que  iba  á  verificarse. 

Pocos  momentos  después  el  duque  de  Mosco- 
via, llamado  apresuradamente,  entró  en  la  cámara 
de  su  prima. 

Astolfo  se  quedó  sorprendido  al  verse  solo  y  en 
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semejante  paraje  con  la  que  debia  ser  su  esposa. 
Creyó  que  el  recato  de  una  dama  tan  principal  po- 
día ser  objeto  de  comentarios  poco  favorables  si 
aquella  cita  nocturna  llegaba  á  traslucirse ,  y  así 
lo  dejó  entrever  en  algunas  frases  entrecortadas 
que  balbuceó  en  el  momento  de  entrar. 

— Os  doy  muchas  gracias  por  esa  prueba  de 
aprecio  que  me  concedéis,  señor  duque,  y  ojalá 
hubieseis  obrado  siempre  en  todas  las  situaciones 
de  vuestra  vida  con  la  misma  caballerosidad. 

— ¿Qué  misterio  encierran  tus  palabras  ,  prima? 
¿Por  qué  me  tratas  con  esa  ceremonia  cuando  nos 
unen  los  vínculos  de  la  sangre  y  pronto  nos  uni- 
rán también  los  del  matrimonio? 

— Asi  me  place  trataros  hasta  poner  en  claro 
vuestra  conducta, 

—De  cada  vez  me  confundo  más,  hermosa  Es- 
trella. Observo  en  tu  rostro  y  en  tus  palabras  pro- 
funda gravedad,  y  aun  parece  que  estás  enojada. 
¿En  qué  puedo  haberte  desagradado ,  prima  mía? 
Cuando  tan  cerca  se  halla  el  momento  de  nuestra 
unión,  ¿habré  incurrido  en  tu  desagrado?  ¿Estaré 
expuesto  á  perder  tanta  dicha  como  vengo  so- 
ñando ? 

— Bien  pudiera  suceder,  duque  de  Moscovia, — 
respondió  la  princesa, — que  toda  esa  dicha  que 
creéis  tan  cerca  esté,  por  el  contrario,  muy  lejana; 
que  tal  vez  no  la  logréis  jamás. 
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Astolfo  no  pudo   leprimir  un  movicniento  de 
sorpresa. 

— Pero  consolaos?,  duque, — añadió  Estrella  con 
amargara, — que  tal  vez  sucediese  que  no  perdieseis 
dicha  alguna  conmigo  si  por  otro  lado  encontraseis 
la  indemnización.  Voy  á  explicarme  claro,  y  escu- 
chadme con  p  iciencia,  que  el  momento  es  decisi- 
vo. Duque  de  Moscovia,  no  podéis  ser  mi  esposo 
porque  no  os  pertenecéis. 

— ¡Quién  ha  sido  osado!... — exclamó  el  duque 
con  arrebato. 

—Calmaos,  no  se  trata  aquí  de  hacer  alarde  de 
vuestro  valor,  que  nadie  pone  en  duda,  sino  de  que 
reparéis  el  mal  que  con  vuestra  ligereza  habéis 
causado. 

— ¿Y  es  posible  que  tú,  princesa  de  Polonia,  he- 
redera de  un  trono  que  si  ambicionas  sentarte  en  él 
es  fuerza  que  sea  compartiéndole  conmigo,  me 
aconsejes  de  esa  suerte?  ¿Has  olvidado  lo  que  tiene 
resuelto  el  rey? 

— El  rey  vive  engañado;  cuando  sepa  la  verdad, 
retractará  sus  órdenes. 

— ¿Y  serás  tú  quien  se  encargue  de  decirla? 

— ¿Por  qué  no? 

— Voy  sospechando,  Estrella,  que  jamás  me  has] 
amado. 

La  princesa  no  respondió. 

— Mas  no  seré  yo  quien  retroceda  por  tan  in-l 


LA  VIDA   ES  SUEÑO.  127 

significante  obstáculo.  Mi  corazón  te  ama,  aun- 
que ingrata  te  olvides  de  la  palabra  que  me  tie- 
nes dada,  y  el  deber  me  ordena  no  retirar  la  mia, 
porque  de  nuestra  unión  depende  la  paz,  la  feli- 
cidad, el  engrandecimiento  de  dos  reinos  pode- 
rosos. 

— Nadie  piensa  atentar  al  ducado  de  Moscovia, — 
dijo  Estrella; — en  cumto  á  Polonia,  si  se  ve  aco- 
metida ,  también  sabrá  defenderse,  y  para  ello 
cuenta  también  con  el  principo  Segismundo  y  el 
esfuerzo  de  los  polacos. 

— Jamás  renunciaré  al  trono  de  Polonia  que  me 
corresponde.  El  principe  Segismundo  está  incapa- 
citado p*ara  reinar;  su  propio  padre  lo  ha  declarado 
asi,  y  mañana  mismo  hará  pública  y  solemne  esta 
declaración  ante  la  corte  y  el  pueblo  reunidos,  que 
con  su  voto  inapelable  sancionarán  los  decretos  del 
monarca. 

— El  rey  mudará  de  opinión  cuando  sepa  que  yo 
he  cambiado  la  mia  y  las  razones  poderosas  que  á 
ello  me  han  obligado.  Aunque  se  obstinase  en  sus 
propósitos,  causas  superiores  á  su  voluntad  le  "ha- 
rían retroceder.  Hay  un  príncipe  loGritiino  herede- 
ro del  trono  á  quien  no  se  puede  despojar.  ¿No  ha- 
béis presenciado  esta  tarde  la  actitud  del  pueblo 
reunido  en  la  plaza  de  armas  de  palacio?  ¿No  han 
llegado  hasta  vuestros  oidos  algunos  gritos  esca- 
pados de  los  pechos  más  atrevidos?  ¿No  habéis  no- 
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tado  que  el  nombre  del  príncipe  se  mezclaba  bq 
aquellos  gritos  populares? 

— Nada  de  eso  me  debe  preocupar, — contestó  el 
duque. — El  pueblo  acatará  sumiso  lo  que  el  rey 
disponga,  porque  ese  es  su  deber,  y  si  acaso  tentase 
la  más  pequeña  resistencia,  medios  hay  sobrados 
para  refrenarle.  Los  nobles  y  caballeros  secunda- 
rán lo  que  mande  su  soberano. 

— Tal  vez  os  equivoquéis  en  vuestros  cálculos, 
duque,  y  el  tiempo  os  desengañará;  pero  dejemos 
esto,  que  otro  es  el  asunto  principal  que  me  ha 
obligado  á  llamaros.  El  rey,  los  nobles  y  el  pueblo 
arreglarán  los  asuntos  políticos  que  al  bienestar 
del  reino  atañen;  mi  misión  no  es  tan  elevada;  mis 
aspiraciones  son  más  sencillas,  pero  no  menos  no- 
bles ni  desinteresadas.  Respondedme  con  lealtad: 
¿sois  dueño  de  vuestro  corazón  y  de  disponer  libre- 
mente de  vuestra  mano? 
El  duque  guardó  silencio. 

— ¿No  respondéis?  ¿Os  lo  impide  vuestra  concien- 
cia?— insistió  la  joven  princesa.  , 

-^Señora,  no  sé  qué  responderos,  porque  sospe-  * 
cho  que  desempeñamos  aquí,  vos  el  papel  de  juez 
acusador,  yo  el  de  reo, — respondió  lentamente  el 
duqne,  adoptando  el  tono  ceremonioso  que  cuadraba 
á  la  situación  y  dejando  de  tuteará  su  prometida. 

— Si  así  lo  reconocéis,  es  que  no  estáis  lejos  de 
confesar  vuestra  falta  y  de  repararla. 


i 
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— Aunque  de  ello  tratase,  hay  obstáculos  insu- 
perables que  mo  lo  impiden. 

— El  amor  lo  allana  todo. 

— Los  imposibles  no  los  vence  nadie. 

— ¿Tan  grandes  son  los  obstáculos  que  decís? 

— Superiores  á  mi  voluntad,  y  es  bast  inte.  Ro- 
saura es  una  huérfana,  hija  de  padre  desconocido, 
una  bastarda  sin  nombre,  y  el  timbre  de  los  blaso- 
nes de  mis  antepasados  no  puede  mancillarse  hasta 
el  punto  de  admitir  en  mi  familia  la  mancha  de 
quien  no  sabe  su  alcurnia.  Hay  preocupaciones  in- 
vencibles, preocupaciones  sí,  lo  reconozco;  pero  el 
que  h-i  nacido  alto  como  yo  no  puede  prescindir  de 
ellas,  por  más  doloroso  que  le  sea. 

— El  hombre  eanoblece  á  la  mujer,  señor  duque. 

—Tal  será  vuestra  opinión,  señora;  pero  dudo 
que  participen  de  ella  mis  ilustres  antepasados  que 
duermen  el  sueño  de  la  tumba  y  cuyas  sombras  se 
levantarían  airadas  para  exigirme  estrecha  cuenta 
de  mi  conducta. 

La  puerta  del  escondite  se  abrió  repentinamente 
y  con  violencia,  y  apareció  Rosaura  pálirla  y  tré- 
mula de  vergüenza. 

— Basta,  señora, — dijo  dirigiéndose  á  la  prince- 
sa;— no  os  rebajéis  más  rogando  al  mal  caballero 
que  tanto  cuida  ahora  de  sus  blasones  y  tanto  los 
olvidó  en  hora  menguada.  Duque  de  Moscovia,  yo 
os  desprecio. 
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El  du'jac  Í5iuti6  qa-3  la  saagre  se  agolpaba  á  su 
rostro. 

Su  situación  era  penosa  entre  aquellas  jóvenes, 
que,  más  débiles  que  él,  en  aquel  momento  le  abru- 
maban con  las  mudas  recriminaciones  de  sus  mi- 
radas. 

— Concluyamos  de  una  vez, — dijo  Astolfo  rom- 
piendo el  silencio. — Rosaura,  culpad  al  destino  de 
vuestra  desgracia:  reconozco  mi  falta;  pero  ya  lo 
habéis  oido,  no  esti  en  mi  mano  la  reparación.  Es- 
trella, el  rey  lo  manda,  y  es  preciso  obedecer  y 
aceptar  el  sacrificio,  puesto  que  sacrificio  es  ya  y 
no  amor  lo  que  obligaría  nuestro  casamiento.  Ante 
todo  y  sobre  todo  está  la  razón  de  Estado. 

— Yo  romperé  la  razo.i  de  Estado,  y  pasaré  por 
todo  antes  de  que  se  consume  la  obra  de  la  iniqui- 
dad y  delaambicion.  Reflexionad,  duque,  en  lo  que 
hacéis.  Rosaura  cuenta  en  la  corte  con  protectores 
poderosos;  el  noble  Clotaldo  la  protege,  yo  la  pro- 
tejo también,  y  me  arrojaré,  si  es  preciso,  á  las 
plantas  de  nuestro  tio  y  soberano  para  que  la  tome 
también  bajo  su  protección. 

— Todo  lo  desafio  y  no  retrocedo  ante  nada,  ya 
lo  he  dicho.  Coa  vos  ó  sin  vos,  mi  bella  prima,  el 
trono  de  Polonia  será  mió,  porque  el  rey  también 
me  protege.  Si  su  real  palabra  se  retractase,  cuen- 
to con  numerosos  partidarios  en  este  país  que  sos- 
tendrían mi  causa,  y  si  no  fuera  bastante,  recur- 
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SOS  y  armas  hay  en  mi  ducado  de  Moscovia  para 
obligar  al  cumplimiento  de  lo  que  solemnemente 
se  me  ha  ofrecido. 

La  princesa,  al  ver  aquel  lenguaje  amenazador, 
extendió  su  brazo  hacia  la  puerta. 

— Salid,  duque, — dijo  con  imperioso  ademán; — . 
vuestra  presencia  en  este  sitio  ni  un  momento 
'más,  es  un  insulto.  Poned  por  obra  vuestras  pro- 
vocaciones y  encended  la  guerra  civil;  vos  seréis 
el  responsable  de  las  desgracias  que  sucedan. 

El  duque  no  esperó  á  que  le  repitiesen  la  or- 
den y  salió.  Rosaura  se  arrojó  sollozando  en  los 
brazos  de  Estrella. 

— C?ílmate,  hija  mia, — dijo  esta  última;— aun  no 
desespero  ni  desmayo.  El  duque  lo  pensará  mejor. 

Con  frases  cariñosas  y  halagüeñas  procuró,  in- 
fundir confianza  en  el  afligido  corazón  de  la  aban- 
donada joven. 

Aun  continuó  aquella  entrevista  largo  rato; 
por  fin  la  princesa  despidió  á  su  dama  de  honor  y 
se  retiró  á  descansar. 

Rosaura  se  dirigió  á  sus  habitaciones.  En  el 
camino  encontró  al  fiel  escudero  que  desde  su  pais 
la  habia  acompañado  en  su  largo  viaje. 

El  noble  Clotaldo,  cuidadoso  y  atento  á  todo, 
le  habia  proporcionado  un  raodest.)  destino  en  la 
servidumbre  do  palacio ,  á  fin  de  que  no  se  sepa- 
rase de  su  ama. 
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•■ — Señora ,  —  la  dijo  respetuosamnntc  . — corren 
rumores  extraños;  creo  que  se  preparan  sucesos  de 
gravedad. 

— ¿  Qué  ocurre  ? 

— He  oido  decir  que  el  pueblo  está  descontento, 
y  se  teme  una  sublevación.  En  mal  hora  hemos 
llegado  á  este  país. 

— Procura  informarte  de  todo  cuanto  ocurra  y 
tenerme  al  corriente ,  y  de  paso  estarás  dispuesto 
para  continuar  nuestro  viaje. 

— ¿Vais  á  dejar  el  palacio,  señora? 

— Tal  vez  por  poco  tiempo;  para  siempre  no.  De 
todos  modos,  no  te  alejes  demasiado,  porque  de  un 
momento  á  otro  te  necesitaré. 

El  escudero  se  inclinó.  Rosaura  continuó  su 
camino ,  y  en  su  estancia  encontró ,  como  de  cos- 
tumbre, á  su  protector  Clotaldo,  que  venía  á  des- 
pedirse de  ella  y  á  desearla  la  buena  noche. 


X. 


Preparábanse  grandes  acontecimientos  que  ha- 
bían de  decidir  de  la  suerte  del  pais.  El  dia  habia 
sido  fecundo  en  sucesos,  que  presagiaban  una  tem- 
pestad que  no  debia  tardar  mucho  en  estallar  con 
toda  su  fuerza. 

La  breve  presencia  del  príncipe  Segismundo  en. 
el  palacio  de  su  padre  creó  el  espíritu  de  bande- 
ría, no  sólo  entre  los  nobles  y  caballeros,  sino  en- 
tre las  últimas  clases  del  populacho. 

La  declaración  de  heredero  del  trono  á  favor 
del  duque  Astolfo  sirvió  de  manzana  do  discor- 
dia, pues  cada  cual  la  juzgaba  á  su  mo.lo ;  y  aun- 
que todavía  no  estaba  hecha  de  una  manera  ofi- 
cial, como  se  daba^*por  segura  para  el  dia  siguien- 
te, servía  de  tema  á  todas  las  conversnciones. 

Poco  después  de  oscurecer ,  dos  caballeros ,  re- 
catados los  rostros  con  los  embozo<  de  sus  mantos , 
franqueaban  la  puerta  principal  de  la  ciudad,  y 
cruzando  el  puente  sobre  el  Vístula,  se  perdieron 
en  el  campo  á  favor  de  la  oscu  ridad  de  la  noche- 
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Otros  grupos,  más  ó  menos  numerosos,  sig-uieron 
después,  como  si  obedecieran  á  una  consigna,  y 
acudieron  á  una  misma  reunión  ó  punto  de  cita. 
Todos  tomaban  la  misma  dirección;  todos  parecian 
movidos  por  un  mismo  impulso.  Por  las  otras 
puertas  de  la  ciudad  se  observó  el  mismo  movi- 
miento; pero  nadie  paró  mientes  en  ello,  pues  los 
soldados  que  custodiaban  las  entradas  de  la  ciu- 
dad, únicos  que  podían  notarlo  mejor,  estaban 
guarecidos  en  los  cuerpos  de  guardia,  entregados 
al  juego  y  á  las  libaciones.  En  aquellos  tiempos 
la  gente  de  guerra  disfrutaba  de  gran  libertad,  y 
In  disciplina  no  era  muy  rigurosa  en  la  vida  dp 
guarnición.  Se  pedia  á  los  soldados  valor  al  frente 
del  enemigo  y  destreza  en  el  manejo  de  las  armas, 
y  los  jefes  no  eran  muy  exigentes  ei  cuanto  á  lo 
(lemas. 

Sigamos  á  aquellos  grupos  por  el  camino  que 
emprendían,  cualquiera  que  fuese  el  sitio  por  don- 
de hablan  verificado  su  salida,  porque,  dando  más 
ó  menos  rodeos ,  todos  convergían  al  fin  hacia  un 
centro  común.  Este  centro  era  una  casa  aislada, 
.situada  á  una  legua  escasa  de  la  ciudad,  rodeada 
de  grandes  parques,  y  propiedad  feudal  de  uno  de 
los  caballcr  is  luás  distinguidos  de  la  nobleza  po- 
laca,  el  conde  Bathincy. 

Conforme  iban  llegando  los  grupos,  eran  reco- 
nocidos por  varios  hombres  armados,  y  conducidos 
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después  por  entre  los  tortuosos  caminos  clol  parque 
hasta  la  entrada  de  la  casa  solariega,  á  cuya  puer- 
ta salia  á  recibirlos  el  conde. 

Cuando  sonó  la  hora  del  cubre-fuego,  estaban 
ya  reunidos  todos  aquellos  á  quieiies  se  esperaba 
en  la  sala  principal.  Su  número  ascendia  á  unos 
cuarenta,  todas  personas  principales,  á  juzgar  por 
sus  trajes  y  fisonomías. 

Las  residencias  feudales  de  los  señores  polacos 
de  aquella  época  eran  notables  por  su  sencillez  y 
por  las  costumbres  patriarcales  que  reinaban  hasta 
en  los  actos  más  insignificantes  de  la  vida,  lo  cual 
no  excluía  que  los  siervos  y  criados,  á  pesar  del 
continuo  roce  con  sus  amos,  se  mantuvieran  siem- 
pre moralmente  á  respetuosa  distancia. 

■  Como  en  los  tiempos  bíblicos,  las  tierras  de  la- 
bor y  los  ganados  constituían  la  riqueza  principal 
de  los  nobles,  que  reunían  en  torno  suyo  gran  nú- 
mero de  vasallos  empleados  en  la  labranza  y  en  el 
pastoreo.  En  caso  de  guerra ,  todos  los  hombres 
hábiles  tomaban  las  armas  bajo  la  bandera  de  su 
señor,  quedando  sólo  los  ancianos,  los  niños  y  las 
mujeres,  y  un  escaso  número  para  atender  al  cui- 
dado de  los  campos  y  de  las  propiedades.  Había 
noble  que  en  tales  momentos  ponía  en  pié  de 
guerra  mil  quinientos  y  dos  mil  soldados,  equipa- 
dos, armados  y  mantenidos  á  su  costa.  Bastaban 
algunas  horas  para  presentar  sus  mesnadas  en 
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disposición  de  emprend-ír  la  marcha,  mediante  se- 
ñalen de  aviso  diestramente  combinadas.  E\\  un 
momento  se  cambiaba  el  arado  por  el  arnés,  el  ca- 
yado por  la  ballesta. 

Ln  sala  principal  donde  se  reunieron  los  caba- 
lleros nocturnos  era  un  caadrilongo,  cuya  altura 
estaba  lejos  de  corresponder  á  su  ancho  y  largo, 
cuyo  centro  estaba  ocupado  por  una  inmensa  me- 
sa, compuesta  de  tablas  de  encina  rudamente  la- 
bradas y  que  apenas  recibieran  el  primer  puli- 
mento, siempre  dispuesta  á  obsequiar  á  los  hués- 
podíis  que  honrasen  con  su  visita.  En  la  época  á 
que  nos  referimos,  de  costumbres  llanas  y  patriar- 
cales, se  cenaba  poco  después  de  oscurecer,  y  la 
mesa  de  que  hablamos  se  hallaba  cubierta  con  los 
preparativos  para  la  cena. 

En  cada  extremo  de  la  sala  ardia  un  gran  fue- 
go de  leña  y  ramaje ;  pero  como  las  chimeneas  se 
construían  muy  groseramente,  se  escapaba  por  la 
habitación  tanto  humo  como  se  esparcia  p^r  la 
abei'tura  destinada  al  paso;  el  continuo  vapor  que 
producia  barnizaba  las  vigas  del  techo,  cubriéndo- 
las de  una  costra  negra  y  relucie  ite.  En  las  otras 
dos  fachadas  de  la  sala  estaban  colorados  instru- 
montos  de  guerra  y  de  caza ,  y  cerca  de  todos  los 
ángulos  puertas  batientes  conducían  á  las  diver- 
sas pirtes  del  gigantesco  edificio. 

Las  otras  divisiones  de  la  casa  afectaban  la 
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ruda  sencillez  de  los  tiempos  prirnitivos,  que  los  rti- 
bles polacos  tenían  á  gala  y  orgullo  mantener.  El 
suelo  se  ccmponia  de  una  mezcla  dura  de  tierra 
gruesa  de  rio  y  cal,  como  aun  hoy  dia  se  ve  en  mu- 
chas granjas  del  país.  En  una  de  las  extremidades 
de  la  sola,  este  suelo  se  elevaba  formando  tres  es- 
calones, y  en  aquel  espacio,  que  se  denominaba 
pomposamente  el  Estrado,  tomaban  asiento  los  je- 
fes ó  cabezas  de  familia  y  los  convida  los  y  visitan- 
tes de  distinción,  y  al  mismo  efecto  estaba  coloca- 
da trasversalmente  sobre  la  plataforma  una  mesa 
independíente  de  la  que  hemos  hablado,  ricamente 
cubierta  con  un  paño  escarlata  que  caía  hasta  el 
suelo  formando  pabellones,  y  en  cuya  parte  frontal 
estaban  bordadas  las  armas  del  conde.  Del  punto 
medio  de  esta  mesa,  que  podemos  llamar  de  honor, 
partía  otra  tercera  mesa  más  larga  y  más  baja,  en 
la  cual  comían  los  criados  y  gentes  de  condición 
inferior,  formando  la  reunión  de  todas  una  especie 
de  cruz,  forma  usada  con  frecuencia  en  los  refec- 
torios de  los  conventos. 

Sillas  y  divanes  de  madera  de  encina  esculpida, 
con  los  asientos^  respaldos  y  apoyabrazos  de  ter- 
ciopelo oscuro  cclor  de  cereza,  estaban  colocadas 
sobre  la  plataforma,  y  por  encima  de  estos  sitiales 
y  de  la  mesa  alta  colgaba  una  especie  de  dosel  de 
paño  que  servía  de  adorno  y  además  en  gran  parte 
para  proteger  á  los  dignatarios  que  ocupaban  los 
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sitios  de  honor  contra  el  mal  tiempo,  y  sobre  todo 
contra  la  lluvia,  que  en  muchos  pasos  se  ebria  lu- 
gar á  través  de  las  quebraduras  del  techo.  Las  pa- 
redes de  esta  vnvte  de  la  sala  v  en  toda  la  exten- 

É.  W 

sion  que  ocupaba  la  plataforma  estaban  cubiertas 
de  cortinaje  y  tapicería,  y  sobre  el  suelo  estaba 
extendido  otro  tapiz,  todos  ellos  adornados  de  bor- 
dados de  abigarrados  colores  y  grosera  ejecución, 
aunque  bien  de  un  conjunto  no  desagradable  á  la 
vista. 

S  jbre  la  mes  a  baja  no  estaba  cubierto  el  techo; 
las  paredes  se  mostraban  desnudas  y  el  suelo  sin 
alfombra  de  niriguna  clase.  Tampoco  cubría  man- 
tel esta  mos:i,  y  los  asientos  se  componían  de  pe- 
sados y  gr  'seros  bancos. 

En  el  centro  de  la  mesa  de  honor  y  en  sitio  de 
mayor  preferencia  estaban  colocados  dos  sitiales 
mis  elevados  <[U^,  los  demás,  destinados  al  dueño 
de  la  casa  y  á  su  esposa,  los  cuales  de  ordinario 
presidian  las  comidas  y  desempeñaban  las  funcio- 
nes de  partidoy^es  del  pan,  que  sé  tenian  en  alta 
estima.  En  In  noche  á  que  nos  referimos,  una  de 
aquellas  sill-is  estaba  vacante,  porque  la  condesa, 
en  razón  de  los  graves  asuntos  que  se  iban  á  tra- 
tar, no  conourria  á  la  cena.  A  cada  una  de  estas 
sillas  estiba  agregado  un  pequeño  taburete,  curio- 
samente tallado  ó  incrustado  de  marfil,  para  apo- 
yar los  pies,  lo  cual  era  también  una  nueva  marca 
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de  distinción,  que  los  dueños  de  la  casa  cedian 
cuando  se  sentaba  á  su  mesa  ajgan  convidado  de 
elevada  alcurnia  á  quien  deseaban  honrar. 

En  el  momento  que  empieza  nuestro  relato, 
una  de  las  sillas  de  la  presidencia  estaba  ocupada 
por  el  conde,  y  á  su  alrededor  en  la  mesa  alta  ha- 
bían tomado  sitio  los  visitantes  nocturnos  una  vez 
que  todos  se  encontraron  reunidos. 
-     El  conde,  que  representaba  unos  cincuenta 
años,  demostraba  en  su  aspecto  un  carácter  fran- 
co, pero  impetuoso  é  ira?]cible.  Era  de  elevada  esta- 
tura, fornido,  de  anchas  espaldas,  brazos  largos  y 
musculosos,  y  revelaba  en  todo  su  exterior  el  hom- 
bre acostumbrado  á  los  más  rudos  ejercicios  de  la 
guerra  y  de  la  caza.  Su  rostro  era  simpático,  oval, 
con  grandes  y  rasgados  ojos  azules,  dientes  bien 
conservados  y  cabellos  rubios,  que  empezaban  á  ser 
entrecanos,  y  poblada  barba  que  le  caia  en  me- 
chones sobre  el  pecho.  Brillaba  en  su  mirada  el  or- 
gullo del  hombre  que  está  persuadido  de  su  eleva- 
da alcurnia  y  animado  del  más  ardiente  celo  para 
sostener  sus  prerogativas  y  privilegios,  como  si 
tratasen  de  despojarle  de  ellos. 

Su  traje  se  componía  de  una  túnica  de  tercio- 
pelo granate  que  le  descendía  hasta  cerca  de  las 
rodillas,  de  mangas  cortas,  adornada  con  galón  de 
oro  y  piel  oscura  en  sus  aberturas  y  guarniciones; 
por  encima  de  esta  túnica  y  sobre  el  pecho  una  vici 
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cadena  de  oro,  distintivo  de  sii  clase.  Un  graeso 
cintui'on  de  cuero  blanco  claveteado  cenia  su  cin- 
tura, y  de  él  colg^iban  la  espada,  el  puñal  y  la  es- 
cu-cela,  que  nunca  abandonaban  á  los  caballeros 
f'iun  en  los  actos  más  familiares  de  la  vida.  Los 
brazos,  que  la  túnica  dejaba  al  descubierto  hasta 
más  arriba  del  codo,  estaban  cubiertos  de  mallas 
tinamente  tejidas,  correspondientes  aun  saco  ceñido 
(le  la  misma  clase  que  defendía  su  cuerpo  por  de- 
bajo de  la  vestidura  principal.  Las  pi(»roas,  defen- 
didas de  la  intemperie  por  gruesas  calzas  de  paño 
color  leonado,  estaban  además  cubiertas  por  las 
mismas  tiras  entrecruzadas  de  las  sandalias  basta 
cerca  de  las  rodillas.  Llevaba  además  en  las  mu- 
ñecas brazaletes  de  oro;  otra  prueba  mis  de  dis- 
tinción, según  las  modas  polacas.  Detrás  de  la  silla 
y  sobre  su  respaldo  colgaba  el  manto  de  paño  es- 
carlata forrado  de  pieles,  y  sobre  él  una  toca  de 
terciopelo  negro  y  piel  oscura,  que  completaban  el 
traje  del  noble  y  poderoso  señor  cuando  salia  de  su 
casa  en  traje  de  corte.  Su  armamento  se  componía 
además  de  su  espada  y  puñal,  de  un  venablo  de 
acerada  punta  que  á  la  vez  le  servia  de  bastón,  y 
que  tenía  á  su  derecha,  apoyado  también  en  el  res- 
paldo de  su  silla. 

Numerosos  criados,  cuyos  trajes  marcaban  gra- 
dos diferentes  de  sus  destinos  y  ocupaciones,  espia- 
ban las  miradas  de  su  amo  para  ejecutar  sus  órde- 
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nes  apenas  fuesen  expresadas,  y  entre  ellos  se  dis- 
tinguian  dos  ó  tres  servidores  de  un  rango  más 
elevado,  que  permanecían  en  pié  sobre  la  plataforma 
y  cerca  de  la  silla  presidencial;  los  demás  estaban 
distribuidos  en  la  parte  inferior  de  la  sala.  Dos  ó 
tres  enormes  lebreles  de  áspero  pelo  y  formidables 
garras,  de  los  que  se  empleaban  en  la  caza  de  lobos 
y  ciervos,  servidores  de  otra  especie,  no  menos  fie- 
les y  leales;  un  número  igual  de  perros  de  otra  raza 
también  vigorosa,  y  de  fuertes  huesos  y  muscula- 
tura, de  cuellos  gruesos,  anchas  cabezas  y  orejas 
largas,  esperaban  impacientes  la  hora  de  la  cena; 
pero  con  el  instinto  propio  de  su  raza,  se  guarda- 
ban muy  bien  de  interrumpir  con  sus  ladridos,  por 
temor  tal  vez  al  venablo-bastón  de  su  amo,  que 
sin  dada  le  empleaba  con  frecuencia  para  conte- 
nerlos dentro  del  debido  respeto. 

Entre  los  criados,  muchos  ocuparon  asientos  en 
la  mesa  baja  y  lo  más  lejos  posible  de  la  platafor- 
ma; los  que  permanecían  en  pié  eran  los  emplea- 
dos en  el  servicio  de  la  mesa.  A  pesar  de  que  la 
reunión  tenía  un  carácter  marcadamente  político 
y  los  asuntos  que  se  iban  á  tratar  eran  reservados 
por  sus  circunstancias  especiales,  no  so  pensó  en 
deshacerse  de  la  presencia  de  los  servidores,  bien 
fuese  porque  con  arreglo  á  las 'ideas  del  tiempo  no 
se  les  consideraron  como  hombres,  bien  porque  se 
estuviese  seguro  de  su  fidelidad  y  discreción. 


142  LA   VIDA  ES  SUENO. 


Los  demás  caballeros  que  concurrian  ai  festín 
vestían  trajes'  mitad  cortesanos  y  mitad  guerreros, 
semejantes  al  del  conde,  y  rodeaban  á  éste  en  ani- 
mada conversación ,  que ,  como  es  natural ,  giró 
desde  un  principio  sobre  los  acontecimientos  del 
día,  que  tanto  preocupaban.  ;; 

Empezó  la  cena,  compuesta  de  platos  humean- 
tes y  manjares  sólidos,  porque  entonces  se  atendía 
con  preferencia  á  lo  positivo  y  no  se  conocían  los 
refinamientos  de  las  mesas  modernas.  Los  comen- 
sales, lo  mismo  nobles  que  plebeyos,  lo  mismo  los 
grandes  señores  que  rodeaban  al  conde  en  la  mesa 
alta  de  la  plataforma  que  los  siervos  y  criados 
que  ocupaban  la  otra  extremidad  más  baja,  comían 
con  apetito;  los  primeros  en  animada  conversa- 
ción ,  los  últimos  guardando  respetuosamente  el 
más  grave  silencio. 

Llenáronse  y  se  vaciaron  las  copas  diferentes 
veces,  y  la  alegría  y  la  expansión  tomaron  mayo- 
res proporciones.  Los  criados  que  desempeñaban  el 
servicio  de  escanciadores  giraban  continuamente 
alrededor  de  la  mesa  principal.  En  la  mesa  infe- 
rior no  se  escaseaban  tampoco  las  libaciones,  cui- 
dándose los  comensales  de  atenderse  cada  uno  á  sí 
propio. 

A  los  postres  ,>  la  animación  reinaba  en  el 
más  alto  grado.  Entonces  el  conde  tomó  la  pa- 
labra. 


LA   VIDA   ES    SUEÑO.  143 

— ¡Brindo,— dijo  levautándose  con  la  copa  en  la 
mano, — por  el  principe  Segismundo! 

Los  caballeros  se  levantaron  de  repente  y  cor- 
respondieron á  aquel  brindis  con  sus  exclamacio- 
nes de  entusiasmo. 

Fué  la  señal  esperada  por  todos  para  abordar 
la  cuestión  que  allí  les  habia  congregado. 

— Señores  y  nobles  de  Polonia  que  en  este  sitio 
estáis  reunidos, — dijo  el  conde  procurando  dar  á 
su  voz  y  á  su  aspecto  la  mayor  solcMinidad, — no 
voy  á  exponeros  el  objeto  de  esta  asamblea ,  pues 
harto  sabéis  todos  que  uno  mismo  nos  anima, 
y  con  todos  cuento  para  el  éxito  de  la  empresa 
que  pensamos  llevar  á  cabo.  El  reino  necesita  de 
una  mano  fuerte  que  le  rija  y  esté  dispuesta  á  de- 
fenderle con  valor  de  las  invasiones  extranjeras 
que  se  temen  en  plazo  no  lejano.  El  ducado  de 
Moscovia ,  tan  vecino  nuestro,  adquiere  de  cada 
vez  mayor  proponderancin ,  y  amenaza  nuestras 
fronteras  para  ensanchar  su  poderío  á  costa  de 
nuestras  tierras. 

El  du.¡ue  Astolfo  está  dominado  por  la  ma- 
yor ambición,  y  su  matrimonio  con  nuestra  prin- 
cesa Estrella,  que  muchos  confiados  consideran 
como  un  lazo  de  unión  y  prenda  de  paz  en- 
tre dos  naciones,  debemos  mirarlo,  por  el  contra- 
rio, como  ei  primer  paso  que  so  da  contra  nuestra 
libertad  é  independencia ,  y  á  toda  costa  debemos 
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impedirlo.   Tal  creo  sea  la  opinión  unáuitne  de 
cuantos  me  escuchan. 

El  conde  se  detuvo  un  momento  para  observar 
el  efecto  que  causaban  sus  palabras. 

Un  caballero  de  avanzada  edad  aprovechó  aquel 
instante  de  silencio  para  decir: 

— Por  lo  que  respecta  al  casamiento,  no  veo  ra- 
zón alg-una  pnra  impedirlo  ni  para  favorecerlo. 
Cásense  enhorabuena  los  dos  primos  si  se  quieren 
y  tal  es  su  voluntad,  que  á  nosotros  no  nos  in- 
cumbe meternos  á  casamenteros  ni  estorbar  los 
impulsos  del  amor,  y  llévese  el  duque  de  Mosco- 
via á  su  mujer  á  sus  tierras  ó  qué iese  entre  nos- 
otros, conforme  fuese  más  de  su  agrado,  que  todo 
esto  drbe  inquietarnos  muy  poco.  Lo  principal  es 
que  no  ocupen  el  trono  de  Polonia,  y  no  lo  ocupa- 
rán mientras  los  nobles  polacos  estén  dispuestos  á 
disputarle  su  ambición  con  las  armas  en  la  mano 
y  á  defender  en  los  campos  de  batalla  los  derechos 
del  principe  Segismundo. 

— Tenéis  razón,  caballero, — replicó  el  conde; — 
tal  ha  sido  siempre  mi  intención ;  pero  todo  podia 
concillarse,  y  veoun  arreglo  mejor,  que  asegura- 
ría con  más  firmeza  el  trono  y  quitarla  á  un  ex- 
tranjero ambicioso  todo  pretexto  para  aspirar  á  él. 
Casamiento  por  casamiento,  creo  mejor  para  los 
intereses  del  reino  el  de  la  prmcesa  Estrella  con  el 
legitimo  príncipe  heredero. 


3 
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— Ese  negocio  puede  dejarse  á  un  lado  por  hoy, 
que  otros  asuntos  más  serios  y  apremiantes  nos 
cercan, — observó  el  anciano  caballero.— Ahora  de- 
bemos concertar  los  medios  para  sacar  al  príncipe 
Segismundo  de  su  prisión  y  colocarle  en  el  rango 
que  por  su  nacimiento  le  corresponde. 

— Mejor  será  colocarle  en  el  trono  desde  luego 
y  derribar  al  rey  Basilio, — exclamó  con  impetuo- 
sidad uno  de  los  caballeros  más  jóvenes  de  la 
asamblea. 

El  anciano  respondió : 

— Habláis  con  la  vivacidad  propia  de  los  pocos 
años,  y  os  olvidáis  del  juramento  que  tenemos 
prestado  al  monarca. 

— Cumpliera  el  monarca  como  debiera, — con- 
testó el  joven ,  —y  no  necesitaríamos  estar  aquí 
congregados. 

Un  murmullo  de  aprobación  general   acogió 
aquellas  atrevidas  palabras. 

Animado  con  el  éxito,  el  joven  noble  prosi- 
guió: 

— El  reino  necesita  de  un  brazo  fuerte  que  le 
rija ,  como  acaba  de  decir  el  conde ;  pues  bien  ,  yo 
declaro  que  esta  necesidad  es  apremiante  y  que  no 
admite  espera,  porque  el  duque  de  Moscovia,  des- 
pechado al  ver  que  se  desvanecen  sus  esperanzas, 
puede  de  un  momento  á  otro  encender  la  guerra 
para  hacerlas  prevalecer,  lo  cual  no  es  dudoso  sa- 
lo 
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bida  su  ambición  y  la  decepción  que  sufrirá,  pues 
á  estas  horas  cuenta  con  la  palabra  real. 

— Sobre  todo, — añadió  otro  cab  illero  joven  tam- 
bién,— que  obrando  así  en  nada  se  perjudica  al 
rey,  que  está  completamente  retraido  de  los  gra- 
ves negocios  del  Estado,  y  las  riendas  de  éste 
completamente  á  merced  del  viejo  Clotaldo  Len- 
ziski,  carcelero  del  infeliz  Segismundo  é  instru- 
mento de  una  obra  de  iniquidad.  El  rey,  una  vez 
libre  de  cuidados,  si  algunos  tiene,  podrá  dedicar- 
se con  más  desahogo  al  estudio  de  las  estrellas, 
que  le  tienen  el  juicio  trastornado. 

Una  carcajada  acogió  aquella  chanzoneta. 

— Jamás  he  podido  comprender, — prosiguió  el 
joven  caballero  que  con  sus  palabras  produjo  ¡a 
hilaridad  de  los  congregados, — la  influencia  que 
puedan  tener  los  astros  en  las  personas.  Por  mi 
parte,  jamás  me  he  ocupado  en  averiguar  bajo  qué 
sino  he  nacido,  ni  si  éste  me  era  favorable  ó  ad- 
verso. Toda  esa  pretendida  ciencia  no  es  más  que 
una  ridiculez  impropia  de  hombres  serios,  y  sobre 
todo  de  los  que  están  al  fr.mte  de  una  nación.  A 
los  enemigos  no  se  les  vence  con  conjuros  ni  com- 
binaciones cabalísticas,  sino  con  la  lanza  y  la  es- 
pada, y  el  príncipe  Segismundo  me  parece  hombre' 
dispuesíto  á  emplear  estos  verdaderos  medios  si  al 
duque  Astolfo  y  á  sus  moscovitas  se  les  ocurre  al- 
guna vez  invadir  nuestra  patria.  Hoy  uiismo  he- 


LA   VIDA  ES  SUENO.  147 

mos  presenciado  todos  sus  actos  de  energía  y  el 
temple  de  su  alma. 

— Sin  embargo, — se  atrevió  á  observar  tímida- 
mente el  caballero  de  edad, — soy  de  opinión  que 
el  príncipe  ha  ido  demasiado  lejos  arrojando  poj.* 
las  ventanas  de  palacio  á  una  persona  de  vali- 
miento. ;r: 

— Bien  empleado  le  estuvo  al  viejo  partidario 
del  duque  de  Moscovia, — replicó  el  caballero  jo- 
ven.— Sólo  á  él  se  le  ocurre  provocar  al  león,  cre- 
yéndole abatido  ¿)or  un  largo  cautiverio.  ,, 
La  conversación  se  animó  pur  grados ,  y  se  es- 
cucharon diversos  pareceres,  hasta  que  por  fin, 
cediendo  unos  y  animándose  otros,  se  convino  en 
que  la  sublevación  debia  estallar  teniendo  por  ob- 
jeto deponer  al  rey  y  colocar  á  su  hijo  en  el 
trono. 

Admitido  este  punto,  se  procedió  á  discutir 
los  medios  para  poner  el  plan  en  ejecución. 

— El  pueblo  de  la  capital  está  en  general  dis- 
puesto á  tomar  las  armas ;  contamos  con  nuestros 
servidores  y  hombres  de  guerra,  que  á  la  primera 
señal  se  presentarán  armados ,  y  emisarios  con  las 
órdenes  oportunas  correrán  desde  luego  á  las  vi  - 
Has  y  aldeas  principales  para  allegar  recursos  de 
hombres ,  armas  y  dinero ,  por  si  la  sublevación 
encuentra  prolongada  existencia  y  es  preciso  una 
guerra  civil  er)  tbrm?.     ;, 
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Así  SO  expresó  el  conde ,  y  todos  manifestaron 
su  conformidad. 

— Antes  de  romper  el  alba ,  nuestras  gentes  es- 
tarán reunidas  en  el  punto  que  se  designe  y  dis- 
puestas á  todo. 

El  caballero  anciano ,  á  quien  su  edad  le  hacia 
más  prudente ,  y  que  por  esta  razón  era  el  encar- 
gado en  aquella  asamblea  de  presentar  objeciones, 
dijo: 

— Pensemos  desde  luego  en  vencer  la  dificultad 
principal.  Necesitamos  tener  al  príncipe  para  que 
nos  sirva  de  bandera,  y  el  príncipe  yace  prisionero 
en  la  torre  del  Olvido,  fuertemente  guardado  por 
una  valiente  guarnición.  Las  órdenes  más  severas 
prohiben  á  nadie  acercarse  á  la  fortaleza. 

— ¿Y  qué  importan  esas  órdenes? — replicó  el  ca- 
ballero joven. — Desde  el  momento  que  nos  decla- 
ramos en  abierta  rebelión ,  no  debemos  detenernos 
ante  tales  pequeneces,  porque  sabido  es  que  juga- 
mos nuestras  cabezas. 

— Siempre  existe  la  dificultad  de  sacar  de  la 
torre  al  prisionero,  porque  ya  sabéis  que  la  tal  tor- 
re es  inexpugnable, — afirmó  el  testarudo  anciano. 
El  conde  se  sonrió  al  oir  aquellas  palabras.      ■ 

— Esa  dificultad  está  vencida, — dijo. — La  casua- 
lidad, respecto  de  ese  punto,  ha  venido  á  favore- 
cernos y  á  facilitarnos  un  preliminar  tan  intere- 
sante. El  capitán  Boleslao  ha  sido  nombrado  hoy 
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mismo  gobei'Dadoi"  de  la  torre,  de  cuyo  cargo  t;il 
vez  á  estas  horas  habrá  ya  tomado  posesión ;  pues 
bien,  el  capitán  Boleslao  es  de  los  nuestros,  y  abri- 
rá las  puertas  de  la  prisión  tan  pronto  como  se  le 
avise. 

Esta  inesperada  declaración  produjo  las  mayo- 
res muestras  de  agradable  sorpresa  y  satisfactoria 
alegría. 

— Siendo  así, — exclamó  el  joven  caballero, — 
manos  á  la  obra  antes  de  que  los  parciales  del  du- 
que de  Moscovia  se  aperciban  y  puedan  ponerse  en 
estado  de  defensa.  Aun  hay  tiempo  suficiente  para 
combinar  el  plan,  á  fin  de  que  el  movimiento  esta-^ 
lie  en  las  primeras  horas  de  la  mañana. 

— ¡Viva  Segismundo,  rey  de  Polonia! — gritó 
unánimemente  la  asamblea. 

En  aquel  momento  un  criado  anunció  que  un 
desconocido  acababa  de  llegar  y  pedia  con  insisten- 
cia ver  al  dueño  de  la  casa. 

— ¿Quién  podrá  ser?— dijo  el  conde. — Señores, 
ruego  se  sirvan  esperar  un  momento  mientras  voy 
á  ver  quién  nos  interrumpe  á  estas  horas,  pues  no 
me  parece  prudente  que  se  le  conduzca  á  esta  sala. 
Salió  el  conde.  Los  conjurados  guardaron  silen- 
cio esperando  con  curiosidad  el  resultado  de  aquella 
visita.  No  fué  la  espera  de  larga  duración. 

El  dueño  do  la  casa  volvió  á  poco  rato  con  la 
satisfacción  retratada  en  su  semblante. 
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— Tudu  se  presenta  ú  medida  de  nuestros  de- 
seos,— dijo  tomando  asiento  de  nuevo. — Acabo  de 
hablar  con  el  capitán  Boleslao. 

Todos  se  agruparon  alrededor  del  conde. 

— Ha  venido  á  renovar  su  palabra  de  ayudarnos 
en  la  empresa  abriendo  la  prisión  del  principe,  y 
le  he  ordenado  que  esté  dispuesto  para  verificarlo 
mañana  al  despuntar  la  aurora,  tan  pronto  como 
vea  acercarse  á  la  torre  los  primeros  sublevados. 
Ahora  cada  uno  á  su  puesto,  y  ¡Dios  proteja  á  la 
patria! 

j  La  asamblea  se  disolvió  después  de  prestar  to- 
dos el  juramento  de  no  cejar  en  la  empresa  hasta 
vencer  ó  morir. 


XI. 


Volvamos  á  la  torre  del  Olvido,  donde  Segis- 
raundo,  encadenado  otra  vez,  yace  tendido  en  su 
miserable  lecho  de  poja,  sumido  en  el  profundo 
sueño  causado  por  el  narcótico  que  le  dio  de  orden 
del  rey  el  médico  Ladislao. 

Los  primeros  rayos  del  sol  han  aparecido  ya 
por  el  horizonte,  y  penetran  esparciendo  su  clari- 
dad por  entre  los  dobles  barrotes  del  tragaluz,  úni- 
co respiradero  de  la  penosa  mazmorra. 

Dos  hombres  á  caballo  acaban  de  llegar  al  pié 
de  la  siniestra  torre.  Después  de  cambiar  el  santo 
y  seña  y  de  ser  reconocidos  por  el  capitán  gober- 
nador, echaron  pié  á  tierra,  entregaron  sus  corce- 
les á  unos  soldados  y  penetraron  en  el  sombrío  re- 
cinto. 

Subieron  algunos  escalones,  y  seguidos  del  ca- 
pitán y  del  llavero,  se  dirigieron  ai  calabozo  del 
prisionero. 

La  puerta  les  fué  frinqueada,  y  entraron  solos 
los  dos  desconocidos.  Entonces  dejaron  caer  los  em- 
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bozos  de  sus  mantos  que  rocatabaa  sus  rostros. 

Eran  el  rey  y  Clotaldo. 

El  monarca  no  habia  conseguido  conciliar  el 
sueñ'j  en  toda  la  noche,  prosa  en  parte  de  sus  remor- 
dimientos y  agitado  además  por  los  terribles  sucesos 
que  hal'ia  presenciado  la  corte  el  dia  anterior  en 
los  salones  del  Palacio  real.  Queria  sorprender  el 
despertar  de  su  hijo,  para  ver  la  idea  que  se  habia 
formado  de  lo  acontecido  y  arreglar  su  conducta 
con  arreglo  á  lo  que  viese. 

Su  corazón  de  padre  le  reprochaba  el  rigor  con 
que  por  espacio  de  veinticinco  años  habia  tratado 
á  su  propio  hijo,  victima  inocente  de  un  horósco- 
po, del  cual  al  nacer  no  era  culpable;  sus  deberes 
como  rey  de  un  pueblo  numeroso  le  imponian  sa- 
crificios que  no  era  posible  eludir.  No  era  la  elec- 
ción, entre  sus  afectos  de  padre  y  sus  obligaciones 
de  monarca,  lo  que  le  tenía  perplejo,  porque  en  este 
punto,  rígido  y  severo  en  sus  principios,  ni  un  mo- 
mento hubiera  titubeado,  sino  que  aún  no  estaba 
convencido  de  ser  cierto  lo  que  los  astros  anuncia- 
ban; y  aunque  lo  fuese,  de  que  los  hombres  con  su 
conducta  no  pudiesen  mudar  unos  decretos  que  ca 
gran  parte  dependían  del  libro  albedrío  concedido 
por  Dios  á  sus  criaturas. 

Los  excesos  á  que  sn  hijo  se  entregó  apenas  se 
vio  en  libertad  y  dueño  de  sus  acciones,  aunquoj 
reprensibles  y  bastantes  para  temer  en  su  vista! 
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otros  maj^ores  en  lo  sucosivo,  podían  ser  muy  bien 
el  resultado  de  la  dureza  desplegada  con  él.  Tal 
vez  en  lo  sucesivo,  con  dulzura  y  ejemplos,  se  le 
trajera  al  buen  camino,  logrando  convencerle;  que 
sólo  dominando  sas  pasiones  podía  aspirar  á  rei- 
nar sobre  una  nación  valerosa  y  tan  amiga  de  su 
independencia  y  privilegios  como  la  nación  polaca. 

Clotaldo,  á  quien  como  de  costumbre^ confió 
estos  pensamientos,  los  aprobó  y  animó  al  monar- 
ca á  que  llevase  á  cabo  aquella  visita. 

El  rey  entró  en  el  calabozo,  y  apenas  puso  en 
él  los  pies,  cuando  dirigió  los  ojos  á  su  hijo. 

La  débil  claridad  que  penetraba  por  la  ventana 
iluminaba  coa  una  media  tinta  sombría  el  cuerpo 
del  prisionero,  cubierto  con  su  antiguo  traje  de 
pieles,  tendido  sobre  la  p  íja,  con  las  cadenas  que 
le  sujetaban  á  una  argolla  clavada  en  un  poste  de 
piedra,  la  cabeza  ligeramente  inclinada  sobre  el 
pecho,  los  cabellos  y  la  barba  en  desorden. 

Los  labios  del  cautivo  se  entreabrií^.ron  como 
para  pronunciar  algunas  palabras. 

— ¡Qué  soñará! — murmuró  el  rey  al  oído  de  Clo- 
taldo.— ¡Si  pudiéramos  entender  algo! 

— Acerca  js,  señor,  y  escuchad,  que  aun  tardará 
algo  en  volver  de  su  sopor,  según  los  cálculos  del 
médico. 

El  monarca  se  acercó  á  su  hijo,  se  inclinó  y 
aplicó  el  oído.  El  manto  de  escarlata  del  soberano 
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de  Polonia  cubrió  con  aquel  movimiento  casi  todo 
el  cuerpo  del  principe.  Clotaldo,  que  era  supersti- 
cioso como  todos  los  de  su  época,  observó  aquella 
circunstancia,  y  creyó  que  era  un  agüero  de  que  el 
prisionero  de  la  torre  se  veria  algún  dia  y  no  leja- 
no cubierto  con  la  púrpura  real. 

Tan  fuertemente  le  impresionó  el  casual  pro- 
nóstico, que  no  pudo  por  menos  de  acercarse  á  su 
señor  y  llamarle  la  atención  sobre  el  incidente.  El 
rey  se  sonrió,  pensó  por  un  momento  apartar  su 
manto;  pero  por  fin  lo  dejó  que  siguiera  cubriendo 
el  cuerpo  de  su  hijo. 

— Lo  que  está  escrito,  será, — dijo; — cúmplase  la 
voluntad  divina  así  en  la  tierra  como  en  el  cielo. 

Clotaldo  se  santiguó,  corresjwndiendo  á  las  re- 
ligiosas palabras  del  soberano. 

Segismundo  dejó  escapar  estas  palabras  coa 
apagada  voz: 

iM¿ — Nadie  se  oponga  á  mi  voluntad;  yo  romperé 
por  todo.  Mi  venganza  ha  de  cumplirse. 

— Aun  no  abandona  sus  insensatos  proyectos, 
Clotaldo.  ¿Has  entendido  lo  que  dice? 

— Señor,  aun  es  víctima  de  la  fiebre;  esperemos 
á  que  esté  despierto,  y  lo  que  entonces  diga  ser- 
virá mejor  para  apreciar  si  ha  aprovechado  la  lec- 
ción que  recibe. 

—  Calla,  Clotaldo;  me  parece  que  habla  do 
nuevo. 
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'  — ¡Roy  de  Polonia, — seguía  diciendo  el  dormi- 
do,— por  fin  te  veo  á  mis  pies!  ¡No  he  de  tener 
contigo  más  compasión  que  la  que  yo  te  merecí, 
padre  desnaturalizado!  ¡A  mis  manos  has  de  morir, 
porque  sólo  con  tu  sangre  se  apagará  el  infierno 
de  odio  que  ruge  en  mí  pecho  por  tí !  !  • 

El  rey  no  quiso  oír  más.  Se  levantó  espantado 
y  corrió  á  la  puerta  del  calabozo.  •'''''  ■' 

"  — Clotaldo, — dijo  á  su  confidente, — me  es  impo- 
sible seguir  escuchando  á  ese  desdichado,  á  quien 
condenan  sus  propios  sentimientos  más  que  el- ri- 
gor del  hado  que  le  persigue.  No  quiero  que  me 
vea  cuando  despierte.  Quédate  tú;  yo  escucharé 
oculto  detrás  de  la  puerta,  para  convencerme  de 
que  mi  mal  no  tiene  remedio  y  que  el  cielo  me  ha 
abandonado. 

Apenas  tuvo  tiempo  el  monarca  para  ejecutar 
su  propósito.  No  bien  hubo  desaparecido  cuando 
Segismundo  abrió  los  ojos,  y  después  de  incorpo-, 
rarse,  miró  por  todos  lados. 
— ¡Dónde  estoy! — exclamó. 

Pronto  se  convenció  de  la  realidad  que  le  ro- 
deaba. 

— ¡Preso!  ¡Aherrojado! — añadió  con  profundo 
desaliento. — Estoy  aquí,  como  siempre,  en  el  se- 
pulcro de  mí  torre.  ¡Triste  de  mi!  ¡Qué  de  cosas  he 
soñado! 

Clotaldo  se  acercó  para  decirle:  ■  >'> 
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— Despertíid,  Seg-ismundo,  hora  es  ya;  que  la 
aurora  ha  aparecido  tiempo  hace,  y  vuestro  sueño 
so  ha  prolongado  demasiado. . 

— ¿Eres  tú,  impío  carcelero'? — preguntó  el  cau- 
tivo.— Ahora  me  convenzo  de  la  realidad  de  mi 
desgracia.  ¿Por  qué  has  venido  á  turbar  mi  reposo? 
Cruel  en  todo,  ni  aun  me  dejas  gozar  de  la  ilusión 
que  la  noche  y  el  cansancio  me  proporcionan. 

— ¿No  habéis  despertado  en  toda  la  noche?  Pro- 
fundo V  largo  ha  sido  el  sueño. 
-'' — Aun  creo  que  sigo  soñando;  aun  dudo  si  estoy 
despierto,  porque  si  tolo  loque  vi  ilusión  tan  sólo 
ha  sido,  incierto  será  también  cunnto  sigo  viendo 
ahora,  pues  vi  '?st:mdo  dormido  que  puedo  soñar 
despierto. 

— ¿Y  qué  soñasteis?  Decid. 

— Soñé  que  era  un  príncipe  poderoso;  que  desde 
las  oscuras  paredes  de  esta  mnzmorr.i  me  vi  tras- 
portado de  repente  á  un  magnífico  palacio,  rodea- 
do de  cortesanos  que  se  inclinaban  á  mi  voz,  que 
obedecían  mis  menores  deseos,  que  caían  rendidos 
á  mis  pies  á  una  sola  mirada.  Todo  era  mío,  todo 
me  pertenecía.  Ricas  vestiduras  cubrían  mi  cuer- 
po, una  espada  estaba  ceñida  á  mi  costado,  mis 
manos  podian  blandiría  con  libertad  y  sujetar  á  mi 
dominio  cnanto  osara  oponerse  á  mis  antojos.  Tú 
también,  Clotaldo,  estabas  entro  aquellos  nobles 
caballeros  que  rae  rendían  pleito-homenaje;  ya  no 
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eras  el  carcelero  que  me  sujetabas,  sino  el  más  su-%^ 
miso  de  tocios,  el  que  se  apresuraba  á  decirme  que 
la  corona  de  Polonia  ceñiría  algún  dia  mis  sienes 
porque  era  el  principe  heredero. 

— i  Grandes  sueños  de  ambición  os  han  mortifica-: 
do,  Segismundo! 

— Era  señor  de  iodo,  j  de  todos  cuantos  me  han 
hecho  daño  sobre  la  tierra  queria  vengarme.  Maté 
á  un  hombre  á  quien  jamás  vi  sólo  porque  se  atre- 
vió á  replicarme;  quise  matarte  á  tí  para  vengar 
con  tu  sangre  tantos  años  de  cruel  opresión,  y  has- 
ta quise  verter  la  de  mi  propio  padre,  á  pesar  de  su 
ancianidad,  porque  descubrí  con  horror  que  era  la 
causa  de  mis  desdichas,  de  mi  mísera  existenci-i. 

El  cautivo  se  paso  en  pió  al  decir  estas  pala- 
bras, y  añadió  con  calor  creciente: 

— ¡Y  lo  hiciera,  vive  Dios,  no  soñando,  sino  des- 
pierto, si  fuese  cierto  lo  que  soñé,  si  apareciese 
ante  mi  vista! 

Se  oyó  un  profundo  gemido  detrás  de  la  puer- 
ta, donde  el  rey  escuchaba. 

— Segismundo, — dijo  Clotnldo  con  severidad, — 
tu  razón  se  extravia.  Mejor  te  fuera  honrar  á  aquel 
que  te  dio  la  existencia,  pues  el  obrar  bien  es  con- 
veniente lo  mismo  soñando  que  despierto. 

El  anciano  caballero  salió  del  calabozo.  El  rey 
habia  ya  desaparecido. 

Segismundo  quedó  solo,  entregado  á  sus  pen- 
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samientos,  domiando  por  la  fiebre  que  le  con- 
sumia. 

*"'— Tal  vez  tenga  Clotaldo  razón, — pensaba. — 
Reprimamos  la  furia  que  me  domina,  alejemos  las 
ideas  de  venganza;  ¡quién  sabe  si  el  sueño  y  la  rea- 
lidad no  son  sino  una  misma  cosa;  si  la  realidad  no 
existe,  si  todo  cuanto  creemos  ver  y  tocar  y  nos  ro- 
dea es  ilusión,  fantasía!  Yo  he  soñado  con  la  liber- 
tad y  el  poderío,  porque  creo  que  mi  calabozo,  mis 
hierros,  la  torre  que  me  encierra,  el  carcelero  que 
me  visita,  los  rigores  que  sufro  son  reales  y  efec- 
tivos. ¿A.casü  no  serán  un  sueño  tambi'm?  ¿Será  la 
vida  un  sueño  solamente  y  el  hombre  juguete  de 
sus  propias  ilusiones?  ¿Será  Clotaldo  un  fantasma 
sin  forma  verdadera  forjado  por  mi  imaginación? 
Yo  sueño  ahora  que  me  encuentro  aquí  en  el  duro 
lecho  de  paja  de  una  prisión,  y  ñutes  soñé  que  me 
encontraba  mecido  entre  flores.  Mi  estado  do  pri- 
sionero es  tan  engañoso  como  mi  estado  de  prínci- 
pe. Todo  es  mentira,  nada  existe.  ¿Qué  es  la  vida? 
Una  ilusión,  un  frenesí,  una  sombra.  Toda  la  vida 
es  sueño,  y  los  sueños  sueños  son. 

Sus  pensamientos  fueron  bruscamente  inter- 
rumpidos. La  puerta  del  calabozo  se  abrió  de  nue- 
vo, y  entraron  dos  soUladosque  llevaban  el  alimen- 
to para  el  preso.  Venían  acompañados  del  nuevo 
gobernador  de  la  torre,  del  capitán  Boleslao,  que 
dio  las  disposiciones  op(jrtunas  é  hizo  salir  á  los 
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suyos,  quedando  sólo  con  el  principe  cautivo. 
Segismundo  le  miró  con  extrañeza. 

— ¿Quién  eres? — le  preguntó. 

— El  capitán  Boleslao,  gobernador  de  esta  torre 
y  encargado  desJe  hoy  de  vuestra  custodia. 

— ¿Y  á  qué  obedece  el  cambio  de  carcelero?  Será 
Clotaldo  demasiado  humano  para  mí,  y  le  reem- 
plazarán  por  otro  que  emplee  conmigo  mayor 


rigor. 


— Dispensad,  pero  nada  puedo  responderos. 
Segismundo  se  fijó  más  en  el  capitán,  se  acercó 
á  él  y  examinó  atentamente  la  armadura  que  le 
cubria. 

— Yo  he  visto  esos  arneses  en  otra  parte,  yo  he 
tenido  á  -mis  órdenes  muchos  valientes  guerreros 
cubiertos  de  hierro  como  tú,  yo  les  he  conducido  al 
combate...  pero  ¡qué  digo,  mísero  de  mí!...  todo  ha 
sido  un  sueño. 

El  capitán  se  volvió  para  asegurarse  de  que 
detrás  de  la  puerta  de  la  mazmorra  no  escuchaba 
nadie,  y  satisfecho  del  resultado  de  su  investiga- 
ción, volvió  rápidamente  al  lado  del  prisionero. 

— ¿Creéis  haber  soñado,  señor? — le  dijo. 

— ¡Ay,  sí,  y  creo  que  sigo  soñando  todavía! 

— Os  engañáis,  todo  ha  sido  realidad.  Sois  en 
efecto  el  príncipe  heredero  de  Polonia,  os  lo  juro 
por  mi  honor  de  caballero. 

— ¿Qué  dices,  Cripitan?  ¿Será  cierto  lo  que  escu- 
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cho  de  tu  boca?  ¡  Ah!  Nó,  déjame  en  paz,  harto  des- 
graciüdo  soy;  no  aumentes  mis  pesares. 

— Príncipe  Sogi-smundo, — dijo  Bjleslao  con  so- 
lemnidad,— man.lad  y  seréis  obedecido;  de  vos  de- 
pende salir  de  esta  c'ircel,  romper  vuestros  hierros, 
recobrar  vuestra  libertad,  vengaros  de  vuestros 
enemigos,  ocupar  el  puesto  que  os  corresponde. 
Pronunciad  una  sola  palabra,  y  las  puertas  de  la 
prisión  os  dejarán  libre  el  paso. 

— ¿Y  para  qué?  ¿Para  volver  á  caer  en  el  desen- 
gaño? La  vida  es  sueno,  la  muerte  es  el  despertar; 
¡déjame que  espere  resignado  mi  hora!  Estoy  aban- 
donado de  todos;  nadie  escacha  mi  voz;  nadie  se 
apiada  de  mis  lamentos. 

Un  ruido  espantoso  de  voces  y  aclamaciones  es- 
talló en  el  camp  >  para  desmmtir  las  palabras  del 
triste  prisionero. 

— ¡Viva  el  rey  Segismundo!  ¡Viva! 

— ¿Oís,  señor?  El  pueblo  os  aclüma, — dijo  el  ca- 
pitán. 

El  príncipe  corrió  al  tragaluz.  El  muro  era  muy 
espes )  y  el  calabozo  tan  elevado,  que  sólo  se  veía  el 
cielo  desde  él. 

Los  gritos  de  aclamación  seguían  resonando  en 
el  espacio.  Las  cajas  de  guerra  y  los  clarines  mez- 
claban sus  sonidos  al  estruendo  de  las  armas. 

— ¡Viva  el  rey  Segismundo!  ¡Viva! 
El  príncipe  ya  no  dudó 
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— Sigamos  soñando, — dijo; — al  fin  este  sueño 
me  place  más.  Capitán,  seguidme:  quiero  ver  esa 
multitud  que  me  aclama;  quiero  corresponder  á  sus 
deseos;  quiero  ser  el  rey  de  Polonia. 

Antes  de  que  pudiera  dar  un  paso  para  salir, 
el  calabozo  se  vio  invadido  por  un  grupo  numeroso 
de  rebeldes. 

Las  bóvedas  de  la  mazmorra  repitieron  el 
grito  de  entusiasmo  que  fuera  no  cesaba  de  re- 
sonar. 

Los  primeros  que  franquearon  la  entrada  cor- 
rieron presurosos  á  arrodillarse  ante  el  príncipe  y 
á  besarle  la  mano.  Después  le  cogieron  en  triunfo 
y  le  trasportaron  fuera  de  la  torre. 

El  espectáculo  que  ofrecía  la  campiña  y  los 
montes  vecinos  era  imponente. 

Los  sublevados  eran  numerosos,  armados  de  mil 
maneras,  llenos  de  bélico  entusiasmo.  La  presencia 
del  principe  fué  saludada  con  gritos  más  atronado- 
res aún  que  nunca. 

El  eco  de  las  montañas  repetía  sin  cesar  el 
grito  de  guerra;  el  sol  lucia  en  todo  su  esplendor, 
haciendo  brillar  hs  armaduras,  las  espadas,  las 
partesanas  y  las  picas.  Banderas  y  gallardetes, 
pendones  y  estandartes  flotaban  al  viento,  desple- 
gando sus  variados  colores.  Tambores  y  cornetas 
tocaban  sin  cesar  al  arma,  el  polvo  inundaba  el 
espacio,  los  caballos  relinchaban  de  impaciencia; 
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no  se  esperaba  más  que  una  señal  para  ponerse  en 
marcha  en  busca  del  enemigo. 

Segismundo  montó  en  un  caballo  de  batalla, 
negro  como  el  azabache. 

— ¡Venga  un  hacha  de  guerra! — gritó, — y  ade- 
lante los  valientes. 

— ¡Adelante! — gritó  la  multitud. — ¡Polonia  por 
el  rey  Segismundo! 

El  príncipe  iba  cubierto  con  su  traje  do  pieles 
y  blandía  su  hacha  de  armas,  respondiendo  así  al 
entusiasmo  que  su  aspecto  salvaje  producía. 

Mandó  que  todas  sus  tropas  se  reuniesen  en  la 
llanura  en  apretados  escuadrones.  Inmediatamente 
aquellas  masas  de  hombres  armados  se  pusieron  en 
movimiento  para  ejecutar  la  orden,  produciendo 
un  oleaje  confuso  en  diversas  dircccionts. 

Concluida  la  maniobra,  salieron  los  jefes  al 
frente. 

Segismundo  tomó  en  su  mano  una  bandera  que 
tenía  bordada  en  su  paño  las  armas  reales  de  Po- 
lonia, y  arengó  a  sus  tropas. 

Después  celebró  un  breve  consejo  con  los  prin- 
cipales caudillos  de  los  sublevados.  Todos  fueron 
de  opinión  de  marchar  al  punto  r.obre  la  ciudad 

El  príncipe  siguió  la  opinión  del  consejo,  y  di 
la  señal  de  marcha. 

En  aquel  momento,  cuando  ya  jinete  en  su  ne 
gro  corcel  se  disponía  á  partir,  oyóse  un  confuso 
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rumor  producido  por  un  grupo  numeroso  de  solda- 
dos, que  procuraba  abrirse  paso  hasta  el  sitio  donde 
estaba  el  aclamado  rey. 

Aquel  grupo  conduela  entre  sus  fllas  un  pri- 
sionero. 

A  Clotaldo  Lenziski. 

El  capitán  Boleslao,  complicado  como  sab^.mos 
en  el  movimiento  revolucionario,  le  iiabia  reducido 
á  prisión  en  el  momento  que  se  disponía  á  abando- 
nar la  torre  para  seguir  los  pasos  del  rey  que  ha- 
bla partido  algunos  momentos  antes.  En  seguida 
le  encerró  en  un  calabozo  hasta  tener  la  seguridad 
de  que  la  sublevación  estallarla,  y  una  vez  lleva- 
do á  cabo  el  plan  de  la  conjuración,  dispuso  fuese 
presentado  al  príncipe,  que  tanto  odio  guardaba  á 
su  antiguo  carcelero,  para  hacerse  propicio  á  sag 
ojos,  ofreciéndole  como  don  una  víctima  á  su  ven- 
ganza. 

El  anciano  caballero  estaba  pálido,  pero  no 
abatido.  Conociendo  lo  peligroso  de  su  situación, 
habia  aceptado  su  suerte  y  estaba  dispuesto  á  todo. 

Se  presentó  delante  del  príncipe  con  la  cabeza 
erguida,  pero  con  respetuoso  ademán ,  y  se  acercó 
hasta  los  pies  del  caballo. 

Segismundo,  al  verle,  no  pudo  reprimir  un 
movimiento  de  cólera. 

El  confidente  del  rey  leyó  en  aquella  mirada 
su  sentencia  de  muerte. 
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— Ya  sé  que  veng-o  á  morir ,  príncipe  de  Polo- 
nia,— dijo  con  firme  voz; — dispon  de  mi  como  qui- 
sieres, derrama  mi  sangre;  yo  dejaré  este  mundo 
-con  la  conciencia  tranquila  del  vasallo  leal  que 
siempre  ha  cumplido  con  su  deber. 

Segismundo  se  apeó  con  rapidez  de  su  cabal- 
gadura, colgó  de  su  cinto  el  hacha,  y  con  gran 
admiración  de  los  soldados  que  más  cerca  estaban, 
como  espectadores  dispuestos  á  presenciar  una  ter- 
rible tragedia,  vieron  que  con  ademán  pacífico  y 
tranquilo  continente  corrió  á  tenderle  los  brazos 
y  á  levantarle  del  suelo,  donde  permanecía  arro- 
dillado. 

— Levanta,  Clotaldo, — le  dijo; — que  si  estoy 
soñando,  es  cuerdo  hasta  en  sueños  obrar  bien, 
según  tú  mismo  me  tienes  enseñado. 

— Si  tal  es  vuestro  blasón  en  adelante, — res- 
pondió Clotaldo  levantándose, — no  os  ofendáis  si 
yo  procedo  de  la  misma  manera.  Hacéis  la  guerra  á 
vuestro  padre,  á  vuestro  rey  y  á  vuestro  señor  na- 
tural; yo  no  puedo  aconsejaros  ni  seguiros.  Dadme 
la  muerte  si  queréis;  yo  no  puedo  ser  desleal. 

— Cumple  con  tu  deber  conforme  lo  entiendes,  y 
defiende  la  causa  que  te  parece  más  justa.  Eres  li- 
bre; vete.  Corre  á  avisar  al  rey  mi  padre  que  se 
apreste  á  la  defensa ,  porque  dentro  de  poco  la 
suerte  de  las  armas  ha  de  decidir  de  la  suerte  de 
Polonia:  si  la  influencia  extranjera  de  los  mosco- 
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vitas  ha  de  dominar  en  esta  tierra,  ó  si  han  de 
regirse  los  polacos  por  los  reyes  de  su  sangre. 
Vete,  y  no  tardes  un  momento  en  aprovecharte  de 
tu  libertad:  en  el  campo  de  batalla  nos  volve- 
remos á  ver;  que  allí  cumpla  cada  uno  como 
quien  es. 

Clotaldo  volvió  á  arrodillarse  de  nuevo  para 
besar  la  mano  del  príncipe,  y  partió. 

— Que  toquen  al  arma  los  tambores  y  clarines. 
La  ciudad  nos  espera.  ¡Dios  y  la  libre  Polonia! 
¡Adelante,  mis  soldados! 

Los  rebeldes  se  pusieron  en  marcha  casi  pisan- 
do las  huellas  de  Clotaldo,  que  á  todo  galope  pro- 
curaba llegar  a  la  ciudad  para  dar  el  grito  de 
alarma. 

Afortunadamente  para  el  rey  y  los  suyos ,  un 
nuevo  incidente  retrasó  algunas  horas  la  marcha 
de  los  sublevados ,  y  gracias  á  él ,  la  noticia 
llegó  al  Palacio  real  casi  al  mismo  tiempo  que  las 
tropas  de  Segismundo. 

Una  mujer  solicitaba  con  vivas  instancias  ha- 
blar al  príncipe.  Fué  conducida  hasta  su  pre- 
sencia. 

Rosaura  llegó  hasta  el  sitio  donde  Segismundo 
se  disponía  para  partir.  Estaba  bellísima  con  un 
caprichoso  traje  de  amazona,  compuesto  de  la  do- 
ble túnica  forrada  de  pieles  de  las  damas  polacas, 
el  pecho  y  espalda  defendidos  por  una  coraza  de 
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bruñido  acero  con  adornos  dorados,  la  cabeza 
cubierta  con  un  casco  finamente  cincelado  y 
adornado  con  alas  de  metal,  el  cabello  tendido  al 
viento  azotando  su  rostro ,  el  escudo  en  el  brazo 
izquierdo,  y  en  la  mano  derecha  la  espada  que  he- 
redó de  su  madre,  y  que  perteneció  al  seductor  á 
quien  debia  el  ser. 

Su  presencia  en  el  campamento  militar  fué.  sa- 
ludada con  vivas  muestras  de  admiración  y  entu- 
siasmo al  verla  llegar  vestida  de  aquel  modo  tan 
caprichoso  como  pintoresco,  cabalgrndo  con  la  des- 
treza de  un  consumido  jinete  sobre  un  hermoso 
caballo  blanco. 

Segismundo  la  reconoció  apenas  la  tuvo  de- 
lante. 

— ¿Qué  busca  en  mi  campo  la  deidad  que  vi  cu 
sueños  y  en  ese  traje  de  guerra? — la  preguntó. 

— Busco  el  cumplimiento  de  mi  venganza, — 
respondió  la  amazona; — vengo  á  combatir  á  vues- 
tro lado  para  vencer  al  que  odio  porque  burló  mi 
candidez,  ó  para  morir  en  la  demanda.  ¿Acaso  os 
estorba  un  soldado  más  en  vuestras  filas? 

— Nó;  en  ellas  caben  cuantos  se  presenten  para 
combatir  por  la  independencia  do  Polonia.  Pero  tu 
sexo... 

— ¿Quién  os  ha  dicho  que  las  mujeres  no  teñe-' 
mos  sangre  en  las  venas,  ánimo  en  el  corazón  y 
fuerza  en  el  brazo?  Necesito  humillar  á  mis  plan- 
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tas  al  villano  duque  de  Moscovia ,  que  abusó  tor- 
pemente de  mi,  que  miente  amores  á  otra,  cegado 
por  la  ambición  y  olvidado  de  sus  juramentos, 
autor  de  vuestras  desgracias  y  de  las  mias,  nues- 
tro común  enemigo.  Nuestros  intereses  son  comu- 
nes también,  principe  Segismundo;  á  vuestro  ludo 
combatiré:  si  caigo,  os  encomiendo  mi  venganza; 
ya  sabéis  quién  es  el  que  aborrezco. 

— Venid  si  os  place,  y  servid  de  bandera  á  los 
mios.  Nuestra  causa  es  ahora  doblemente  justa. 
Vamos  á  defender  la  independencia  de  Polonia  y 
el  honor  de  una  dama  ofendida.  ¡Capitán  Boles- 
lao! — gritó  llamando  al  gobernador  de  la  torre. 

El  capitán  se  presentó  en  seguida. 
— Nombrad  un  escuadrón  compuesto  de  gente 
escogida  que  sirva  de  escolta  al  nuevo  campeón 
que  se  presenta  solicitando  un  puesto  de  honor  en 
las  filas  de  nuestro  ejército ,  y  recomendad  á  to- 
dos que  guarden  con  esmero  la  persona  de  tan  va- 
liente paladín ,  que ,  á  pesar  de  su  sexo ,  nos  da 
ejemplo  de  valentía. 

Boleslao  partió  apresuradamente  á  cumplir  las 
órdenes  del  príncipe. 

Un  lucido  escuadrón ,  compuesto  de  unos  cua- 
renta jinetes  armados  de  punta  en  blanco,  cubier- 
tos de  hierro  de  pies  á  cabeza ,  y  que  se  distin- 
guían por  los  penachos  negros  y  rojos  de  sus  ca- 
pacetes y  las  banderolas  de  los  mismos  colores  que 
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flotaban  en  las  mohaiTas  de  sus  lanzas,  se  presen- 
tó en  línea  al  frente  de  Segismundo. 

El  príncipe  les  arengó  nuevamente,  recomen- 
dándoles la  custodia  del  jefe  que  les  nombraba. 
Los  guerreros  inclinaron  sus  lanzas  hasta  tocar  el 
suelo  con  sus  banderolas  en  señal  de  sumisión. 
Rosaura  se  puso  á  su  cabeza  espada  en  mano,  y 
á  una  señal  tocaron  los  clarines  de  su  escuadrón 
y  los  jinetes  marcharon  por  el  naneo.  Otras  tropas 
cerraron  detrás. 

Segismundo,  al  frente  de  todos,  hizo  maniobrar 
las  columnas  para  que  el  desfile  se  verificase  con 
el  mayor  orden ,  y  marcharon  á  orillas  del  rio  en 
dirección  á  la  ciudad,  al  compás  de  las  cajas  de 
guerra  y  de  estrepitosas  aclamaciones. 

El  polvo,  formando  una  espesa  nube,  indicaba 
la  ruta  que  seguian  los  rebeldes,  ruta  lenta  para 
no  fatigar  á  los  peones,  á  fin  de  que  llegasen  des- 
cansados al  sitio,  desconocido  aún,  porque  las  cir- 
cunstancias hablan  de  designarlo,  donde  debia  tra- 
barse la  pelea. 

El  terreno  ofrecía  serias  dificultades  á  las  gen- 
tes de  á  pié  por  lo  escabroso  en  muchos  sitios ,  y 
como  so  ignoraban  las  disposiciones  que  los  ene- 
migos pudieran  haber  adoptado ,  no  sólo  para  la 
defensa  de  la  ciudad,  sino  para  salir  al  encuentro, 
y  pudiera  una  emboscada  introducir  la  confusión 
en  el  ejército,  la  prudencia  aconsejó  que  se  cami- 
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nase  con  cautela  para  no  exponer  á  un  azar  el 
éxito  de  la  rebelión. 

Fué  preciso  detenerse  de  nuevo  para  celebrar 
consejo  otra  vez.  Segismundo  desconocía  comple- 
tamente la  topografía  de  aquellos  lugares  por  ha- 
ber siempre  vivido  encerrado  en  su  prisión,  j  con- 
sultó á  los  caudillos  de  sus  tropas,  que  eran  prác- 
ticos conocedores. 

La  ciudad  distaba  poco;  pero  una  legua  antes 
de  llegar ,  el  Vístula  encauzaba  entre  la  estrecha 
vertiente  de  dos  montañas ,  que  formaban  un  te- 
mible paso  para  gentes  de  guerra.  En  las  circuns- 
tancias actuales  era  preferible  el  camino  más  l»r- 
go,  por  ser  el  menos  peligroso.  Las  tropas  se  di- 
vidieron en  dos  grandes  secciones,  que  marcharon 
cada  una  por  distinto  lado ,  serpenteando  por  los 
caminos  más  accesibles  que  presentaban  las  mon- 
tañas. En  aquella  marcha,  penosa  para  jinetes  y 
peones,  se  emplearon  algunas  horas,  con  gran  de- 
sesperación del  impaciente  Segismundo.  Rosaura, 
á  la  cabeza  de  su  escuadrón,  animaba  á  los  suyos 
con  el  ejemplo  y  la  constancia. 

Cuando  las  dos  secciones  se  reunieron  en  un 
mismo  punto  otra  vez  en  las  llanuras  del  rio,  em- 
pozaba á  anochecer.  Se  mandó  alto  para  dar  des- 
canso á  los  soldados  y  esperar  al  día  siguiente 
para  proseguir  la  marcha  á  la  ciudad,  cuyas  ele- 
vadas torres  se  distinguían  ya  á  lo  lejos. 
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Se  estableció  el  caüipaiiieutu,  se  colocaroa  cen- 
tinelas y  se  tomaron  todas  las  precauciones  pro- 
pias de  parecidas  circunstancias,  y  se  envió  un 
pequeño  destacamento  de  exploradores  para  infor- 
marse de  la  situación  de  los  ánimos  en  la  capital, 
y  de  los  aprestos  de  ataque  y  defensa  por  parto  de 
los  parciales  del  rey  y  del  duque  de  Moscovia. 


XII. 


A  media  tarde  Clotaldo  llegó  ante  las  puertas 
del  Palacio  real ,  gracias  á  la  veloz  carrera  de  su 
caballo.  Se  apeó  con  presteza,  y  con  la  rapidez 
qiic  sus  años  le  permitían  subió  las  escaleras  y  se 
encaminó  á  las  habitaciones  ordinarias  del  rey. 

A  juzgar  por  la  tranquilidad  que  veia  reinar 
en  todos  los  semblantes ,  aun  no  se  tenía  noticia 
de  la  sublevación.  El  rey,  de  regreso  de  su  visita 
á  la  torre  del  Olvido ,  habia  precedido  muchas  ho- 
ras á  su  confidente ,  que  reducido  á  prisión ,  como 
sabemos,  no  pudo  llegar  antes  á  dar  el  grito  de 
alarma. 

El  soberano,  encerrado  en  su  cámara,  estaba, 
como  de  costumbre ,  entregado  de  lleno  á  sus  es- 
tudios, á  su  pasión  favorita.  Una  vez  delante  de 
sus  libros  y  rodeado  de  los  complicados  útiles  de 
su  laboratorio ,  de  todo  se  olvidaba ,  para  respirar 
sólo  la  vida  de  la  ciencia. 

Clotaldo  entró  precipitadamente  en  la  están- 
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cía,  sin  cuidarse  de  la  etiqueta  ni  hacerse  anun- 
ciar, porque  el  tiempo  urgia. 

— ¡Rey  de  Polonia! — exclamó  apenas  estuvo  en 
presencia  del  monarca; — apartad  por  un  momento 
los  ojos  del  cielo  y  ti  ¡adiós  en  la  tierra  ,  que  se  es- 
tremece bajo  vuestros  pies.  Armaos  apresurada- 
mente; reunid  los  vasallos  y  soldados  que  os  son 
fieles  aún ,  v  corred  á  la  defensa  de  vuestro  trono 
amenazado.  El  principe  vuestro  hijo,  á  la  cabeza 
(le  un  formidable  ejército  de  rebeldes,  viene  sobre 
la  ciudad  á  arrancaros  cetro  y  corona:  no  hay  mo- 
mento que  perder;  á  caballo,  señor,  si  estimáis  en 
cil^^o  vuestra  honra  y  vuestra  vida. 

— ¿Qué  es  lo  que  estás  diciendo,  Clotaldo? — in- 
terrumpí >  el  rey. — ¿Acaso  soñarás  tú  también  co- 
mo tu  infeliz  prisionero?  El  pueblo  polaco  es  leal 
y  obediente  á  su  soberano. 

— No  os  abandonéis  á  una  ciega  confianza  ,  se- 
ñor, y  creed  lo  que  os  digo.  Acabo  de  ver  al  ejér- 
cito enemigo  formado  en  columnas  cerradas  en  las 
praderas  que  se  extienden  delante  de  la  torre  y  á 
orillas  del  Vístula.  El  príncipe  Segismundo,  á 
quien  un  traidor  ha  abierto  las  puertas  de  su  cár- 
cel, está  á  su  cal)eza,  y  les  he  dejado  en  el  mo- 
mento en  que  se  disponían  á  venir  en  sún  de  ata- 
que á  cercaros  en  vuestro  prf>pio  palacio.  Durante 
el  camino  he  oido  r?in  cósar  sus  gritos  de  guerra, 
el  estruendo  de  sus  tambores  y  cornetas  y  el  ruido 
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de  sus  armas,   y  no  deben  tardar  en  aparecer. 

El  rey  sé  levantó  con  grave  ademán. 
— ¿Estás  cierto  de  lo  que  dices,  Clotaldo? — dijo 
fijando  en  su  confidente  una  mirada  escudriña- 
dora. 

— Tan  cierto ,  señor ,  que  cada  momento  que  se 
pierde  es  un  paso  que  dais  á  vuestra  ruina.  Evite- 
mos que  los  rebeldes  sorprendan  la  ciudad,  porque 
de  lo  contrario  somos  perdidos ;  llamad  á  los  no- 
bles que  permanecen  adictos,  y  celebremos  breve 
consejo,  porque  las  circunstancias  aprietan  y  con- 
viene obrar  con  energía  y  rapidez. 

El  duque  de  Moscovia  entró  en  aquel  momento 
precipitadamente. 

Acababa  de  saber,  por  un  emisario  escapado  de 
la  torre,  que  el  capitán  Boleslao ,  de  acuerdo  con 
los  sublevados,  habia  franqueado  al  príncipe  pri- 
sionero las  puertas  de  la  fortaleza  confiadas  á  su 
custodia;  y  que  una  vez  libre,  estaba  al  frente  de 
muchedumbres  armadas  que  le  aclamaban  rey  de 
Polonia. 

Ante  aquel  nuevo  testimonio ,  el  rey  ya  no  du- 
dó, y  dispuso  que  sus  parciales  se  reuniesen  á  toda 
prisa,  y  se  hiciesen  los  aprestos  necesarios,  no  sólo 
para  poner  la  ciudad  en  estado  de  defensa  con  la 
brevedad  que  la  premura  del  caso  exigía,  sino 
para  tomar  la  ofensiva  saliendo  al  encuentro  de  los 
sublevados,  si  habia  tiempo  para  ello. 
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Mandó  tambieu  que  los  principales  jefes  de  sus 
tropas,  dejando  el  mando  al  cuidado  de  sus  tenien- 
tes, se  reuniesen  en  seguida  en  su  cámara  para 
celebrar  consejo;  y  que  Clotaldo  atendiese  á  todo, 
en  particular  á  las  primeras  disposiciones,  7  vol- 
viese después  á  tomar  parte  en  la  conferencia, 
donde  su  opinión  y  experiencia  en  asuntos  belico- 
sos podia  ser  de  gran  utilidad. 

El  duque  de  Moscovia ,  cuyos  intereses  perso- 
nales jugaban  tan  principal  papel  en  los  aconteci- 
mientos que  se  esperaban ,  debia  formar  también 
parte  del  consejo  de  guerra. 

Media  hora  después,  gracias  al  celo  desplegado 
por  el  noble  Lenziski ,  las  tropas  adictas  estaban 
reunidas,  parte  formadas  en  la  plaza  de  Palacio  y 
parte  tomando  posiciones  en  diversas  calles  y  pun- 
tos estratégicos,  y  todas  dispuestas  á  la  primera 
señal. 

El  consejo  se  reunió  en  seguida  bajo  la  presi- 
dencia del  rey,  que  después  de  consultar  la  opi- 
nión de  algunos  caballeros,  rogó  á  Clotaldo  que 
expusiese  su  plan. 

— La  rapidez  en  las  operaciones, — dijo  el  ancia- 
no caballero, — es  lo  principal,  y  de  ella  depende 
en  gran  parte  el  éxito  de  la  empresa.  Debemos 
evitar  que  el  enemigo  llegue  á  las  murallas  sin 
que  antes  haya  librado  batalla;  salgam.^s  á  su  en- 
cuentro, y  sólo  en  caso  desgraciado  nos  replega- 
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remos  á  nuestros  muros  para  resistir  á  la  defensi- 
va. Si  conseguimos  detener  á  los  rebeldes  dos  dias 
tan  solo,  el  triunfo  es  nuestro,  porque  daremos  lu- 
gar á  que  lleguen  refuerzos  de  otras  ciudades  del 
reino  donde  hay  guarnición,  y  á  las  cuales  he 
mandado  emisarios  con  órdenes  terminantes  para 
que  emprendan  la  marcha  inmediatamente  y  vue- 
len en  nuestro  socorro.  Los  sublevados  son  en  gran 
número;  pero  carecen  la  mayor  parte  de  discipli- 
na,  y  en  general  están  mal  armados,  son  campe- 
sinos en  gran  parte  y  algunos  habitantes  de  la 
ciudad;  soldados  acostumbrados  á  las  fatigas  y 
duchos  en  los  lances  de  los  campos  de  batalla 
apenas  son  algunos  centenares ,  y  éstos  tal  vez 
lleguen  á  escuchar  la  voz  de  sus  deberes  si  expe- 
rimentan algún  contratiempo  ó  retraso  en  sus  ope- 
raciones. 

— Resistamos,  pues,  hasta  el  último  extremo, — 
dijo  el  duque  de  Moscovia, — que  si  la  guerra  se 
prolonga ,  entonces  partirán  mis  avisos  para  que 
acudan  á  apoyarnos  las  valientes  tropas  mosco- 
vitas. 

Un  murmullo  de  desaprobación   acogió   esta 
propuesta  de  intervención  extranjera. 

— Confio  en  que  Dios  no  nos  abandonará  hasta 
el  punto  de  necesitar  de  extraño  socorro, — dijo  el 
rey,  conociendo  que  sus  nobles  acogían  la  pro- 
puesta con  señales  de  desagrado. 
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— Lo  que  propongo  es  con  el  mejor  deseo  de  de- 
fender la  causa  de  su  alteza,  no  con  miras  perso- 
nales ni  egoístas. 

— Lo  reconocemos  asi,  duque, — respondió  el  rey 
con  amabilidad; — pero  la  propuesta  no  es  admisi- 
ble ,  primero  porque  los  socorros  serian  ineficaces 
por  tardíos,  y  después  porque  los  polacos  son  tan 
celosos  por  su  independencia,  que,  á  pesar  de  to- 
das las  seguridades  (jue  se  les  diese ,  la  presencia 
de  un  solo  soldado  moscovita  sería  la  señal  de  una 
sublevación  general  en  todo  el  reino.  Continuad, 
Clotaldo ;  desarrollad  por  completo  vuestro  plan, 
y  manos  á  la  obra. 

— Cuando  los  rebeldes  no  están  3'a  á  estas  horas 
dando  vista  á  la  ciudad,  debe  ocurrirles  algún 
contratiempo, que, sea  cual  fuere, debemos  aprove- 
char. Vuestra  alteza  debe  ponerse  al  fi-ente  de  sus 
parciales  para  inspirarles  confianza,  y  al  propio 
tiempo  pira  que  lus  rebeldes  retrocedan  quizás 
viéndose  en  la  necesidad  de  hacer  armas  contra  su 
sagrada  persona.  Las  fuerzas  se  dividirán  en  dos 
grandes  pelotones,  mandados  uno  por  el  señor  du- 
que de  Moscovia  y  otro  por  mí ,  debiendo  obrar  de 
común  acuerdo.  Si  el  duque  quiere  llevar  la  van- 
guardia ,  le  cedo  ese  honor ,  que  por  mis  años  y 
servicios  me  corresponde.  En  este  caso,  que  monte 
á  cab;illo  inmediatamente  y  disponga  sus  tropas, 
que  son  las  que  están  formadas  en  la  plaza  de  Pa- 
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lacio  y  calles  afluentes,  y  que  vaya  con  ellas  á  si- 
tuarse al  otro  lado  del  puente  que  cruza  sobre  el 
rio,  á  la  entrada  principal  de  la  ciudad,  para  im- 
pedir el  paso  al  enemigo.  Caso  de  ser  rechazado  y 
obligado  á  repasar  el  puente,  acudiré  á  reforzar  la 
defensa  en  la  parte  de  acá,  y  si  no  puedo  contener 
á  los  rebeldes,  uno  y  otro  ,'en  buen  orden ,  volve- 
remos á  la  ciudad,  y  ocuparemos  sus  torres  y  mu- 
rallas. La  guardia  noble  servirá  de  escolta  á  vues- 
tra alteza  para  defenderle  de  todo  peligro,  y  acom- 
pañarle en  la  retirada  si  ésta  se  hiciese  precisa. 
En  el  campo  de  batalla  los  sucesos  imprevistos 
dictarán  lo  demás  que  deba  y  pueda  hacerse. 

Todo  el  consejo ,  y  el  primero  el  rey ,  aprobó 
aquellas  juiciosas  disposiciones. 

El  monarca  pidió  que  ensillaran  uno  de  sus 
mejores  caballos  y  que  sus  escuderos  le  armasen. 
Clotaldo  y  el  duque  salieron  para  ponerse  al  frente 
de  sus  tropas. 

La  princesa  Estrella ,  enterada  de  lo  que  ocur- 
ría, corrió  á  arrojarse  en  los  brazos  de  su  tio  en  el 
momento  en  que  éste ,  armado  ya ,  salia  de  su  cá- 
mara seguido  de  sus  nobles  y  escuderos. 

El  rey  la  estrechó  en  sus  brazos  y  la  besó  en 
la  frente. 

— Vuelve  á  tus  habitaciones  y  rodéate  de  tus 
doncellas,  hija  mia, — la  dijo  al  propio  tiempo. — 
Descansa  tranquila,  que  no  tardaré  en  volver,  por- 
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que  Dios  velará  por  mi  y  protegerá  mis  armas, 
poniéndose  de  mi  parte  en  una  lucha  criminal  que 
un  hijo  desatentado  y  loco  provoca  á  su  propio 
paire. 

La  infeliz  princesa  no  tuvo  ánimo  para  contes- 
tar que  su  corazón,  su  vida  y  su  alma  iban  ó  estar 
divididos  en  ambos  campos  durante  la  lucha  pro- 
vocada, porque  en  uno  combatirla  su  tio,  á  quien 
debia  tanto,  y  en  otro  el  principe ,  que  habia  cau  - 
tivado  su  albedrío. 

En  cuanto  al  du-jue  de  Moscovia ,  ni  siquiera 
se  acordó  de  él. 

Clotaldo,  antes  de  partir,  quiso  ver  á  su  prote- 
gida Rosaura;  pero  por  más  que  la  buscaron,  nadie 
pudo  dar  razón  de  su  paradero.  El  viejo  cortesano 
quedó  pensativo. 

— ¡El  rey  antes  que  todo! — se  dijo, — y  partió  con 
resolución. 

El  movimiento  de  tropas  empezó  á  operarse 
con  el  mayor  orden,  porque  Clotaldo,  que  en  su 
juventud  habia  tenido  ocasión  de  adquirir  grandes 
conocimientos  militares,  lo  habia  dispuesto  todo 
con  el  mayor  acierto. 

•''  El  duque  de  Moscovia,  al  frente  de  su  colum- 
na ,  llegó  al  puente  designado  como  llave  de  ope- 
raciones, pasó  el  rio  y  fué  á  situarse  á  la  orilla 
opuesta,  en  nna  extensa  pndera.  d^nde  formó  las 
tropas  en  orden  de  batalla.  Clotaldo  le  precedía, 
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y  situó  las  suyas  en  la  parte  de  adentro  para  sos- 
tenerle, según  el  plan  aprobado. 

El  rey,  á  la  cabeza  de  su  guardia  noble,  ocupó 
una  pequeña  eminencia,  desde  la  cual  dominaba 
el  puente  y  todo  el  terreno  donde  se  calculaba  que 
la  batalla  se  trabarla. 

El  enemigo,  según  los  partes  de  algunos  emi- 
sarios, estaba  cerca;  pero  se  creia  que  no  romperla 
las  hostilidades  hasta  el  dia  siguiente ,  porque  la 
noche  se  acercaba,  y  la  marcha  á  través  de  los 
montes  habia  fatigado  y  descompuesto  bastante 
sus  falanges. 

La  noche  pasó  sin  que  por  una  ni  otra  parte 
ocurriese  novedad,  pues  sin  ponerse  de  acuerdo, 
rebeldes  y  adictos  esperaban  la  luz  del  nuevo  dia 
para  dar  la  señal  del  combate. 


XIII. 


Los  primeros  destellos  de  la  aurora  fueron  sa- 
ludados en  uno  y  otro  campo  con  el  sonido  de  los 
clarines  y  tambores,  rompiendo  el  toque  de  diana 
para  que  los  soldados  de  ambos  ejércitos  se  levan- 
taran y  reunieran. 

Apareció  el  sol  que  debia  alumbrar  una  escena 
de  espantosa  carnicería ,  en  que  la  sangre  de  her- 
manos debia  teñir  las  fértiles  campiñas  y  enroje- 
cer las  ag-uas  del  Vístula,  que  tranquilo  dejaba 
deslizar  sus  cristalinas  aguas,  testigos  bien  pronto 
de  ruinas  y  desolación. 

El  ejército  real  se  dispuso  á  rechazar  al  ene- 
migo, cuyos  gritos  de  guerra  llegaban  ya  hasta 
los  oidos  de  las  avanzadas  puestas  en  la  cabeza  del 
puente. 

El  rey  montó  á  caballo  y  volvió  á  ocupar  la 
eminencia  elegida  en  la  tarde  anterior.  El  escua- 
drón de  su  guardia  le  rodeó,  protegiéndole  con  sus 
lanzas  y  desplegando  el  estandarte  con  la  armas 
i  (Polonia. 
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Desde  aquel  sitio  vio  el  ejército  de  su  hijo,  que 
avanzaba  con  ordenado  movimiento  hasta  dar 
frente  al  suyo.  Los  rebeldes  se  detuvieron  á  dis- 
tancia de  unos  doscientos  pasos  de  las  primeras 
avanzadas  enemigas. 

Entonces  el  monarca  pudo  apreciar  mejor  las 
fuerzas ,  respetables  por  su  número ,  con  que  con- 
taban los  insurgentes  y  su  calidad,  y  sintió  peno- 
samente en  su  angustiado  corazón  que  tantos  va- 
sallos suyos,  á  quienes  siempre  habia  considerado 
como  si  fuesen  sus  propios  hijos ,  se  expusieran  á 
los  peligrosos  azares  de  una  guerra  civil  en  un 
momento  de  ofuscación. 

En  primer  término  distinguió  perfectamente  al 
príncipe  que  los  capitaneaba,  sobre  su  caballo  ne- 
gro ,  con  su  salvaje  vestido  de  pieles ,  que  parecía 
á  Atila  al  frente  de  sus  bárbaras  hordas  de  feroces 
hunos.  A  su  lado  la  intrépida  Rosaura ,  cual  otra 
Pentesilea  ,  reina  de  las  amazonas. 

Cediendo  á  un  movimiento  de  compasión  y  á  la 
natural  bondad  de  su  alma,  quiso  tentar  un  últi- 
mo esfuerzo  para  evitar  el  dern'imamiento  de  san- 
gre y  la  lucha  entre  hermanos  que  amenazaba. 

Llamó  á  Clotaldo,  que,  como  hemos  dicho, 
mandaba  la  reserva,  situada  en  la  parte  del  puente 
próximo  á  la  ciudad. 

— Clotaldo, — le  dijo, — mi  alma  se  aflige  consi- 
derando las  desgracias  á  que  se  exponen  los  rebel- 
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des  coa  su  criminal  conducta ,  y  las  que  pueder 
ocurrir  á  los  que  permanecen  leales  si  la  lucha  s( 
emprende.  Antes  de  que  se  rompan  "las  hostili  la- 
des;  antes  de  que  la  primera  sangre  que  se  viertf 
enardezca  á  los  combatientes  y  haga  imposibh 
todo  arreglo,  quiero  ver  si  es  posible  reducir  á  lo.' 
descontentos  y  disuadirles  de  su  empeño  teme- 
rario. 

— Lo  que  vuestra  alteza  ordene,  eso  se  hará,— 
respondió  el  favorito ; — pero  dudo  de  que  se  reali- 
cen sus  buenos  deseos ,  porque  los  ánimos  estar 
muy  enconados,  y  el  príncipe  vuestro  hijo  n( 
abandonará  de  buen  grado  la  empresa  sin  correí 
los  azares  de  la  fortuna.  Perderemos  el  tiempo  in 
útilmente,  estoy  seguro;  pero  repito  que  se  cum- 
pla la  voluntad  de  mi  señor. 

— ¿No  te  parece  que  produciría  buen  efecto  man- 
darles una  embajada  proponiéndoles  la  paz,  coi 
olvido  de  lo  pasado  y  perdón  completo  á  tod'.)s  loí 
culpables  sin  excepción ,  cualquiera  que  sea  e 
grado  de  su  culpa? 

— Dudo ,  señor ,  que  sirva  de  cosa  alguna  vues- 
tra clemencia. 

— El  pueblo  polaco  ha  escuchado  siempre  la  vo; 
del  honor  y  sido  sumiso  á  sus  royes. 

— El  caso  presente  es  excepcional.  El  jefe  qm 
los  manda  ignora  las  leyes  de  la  guerra,  y  sól( 
atiende  á  sus  pasiones  desencadenadas.  Ya  sabeif 
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quo  es  unafiora  salida  de  los  bosques,  que  sólo  pien- 
sa en  arrollar  cuanto  encuentra  al  paso,  en  saciar 
sus  instintos  de  venganza,  que  nada  respeta,  para 
quien  no  existe  nada  sagrndo,  y  que  no  escuchará 
ninguna  clase  d<3  proposiciones,  sino  que  todo  se 
le  entregue  á  discreción. 

— Procuremos  ganarnos  la  voluntad  de  los  su- 
yos, si  es  preciso  acudiendo  á  las  dádivas,  para 
atraer  á  los  más  influyentes  y  á  los  jefes  principa- 
les, á  fin  de  conseguir  de  que  el  príncipe  se  vea 
desamparado  de  sus  propios  parciales  y  obligado  á 
huir  ó  rendirse. 

Clotaldo  movió  la  cabeza  en  ademán  negativo. 

— Señor ,  lo  que  decis  está  fuera  de  las  reglas 
comunes.  No  se  trata  con  un  ejército  sino  por 
medio  de  su  caudillo  principal,  y  los  parlamenta- 


rios que  olvidan  esta  práctica  y  se  dirigen  á  los 
jefes  subalternos  ó  las  huestes  pan  proponerles 
condiciones  de  paz ,  pierden  sus  fueros  y  se  expo- 
nen á  ser  tratados  con  el  mayor  rigor. 

— Enviaremos  al  duque  do  Moscovia;  es  joven  y 
lleno  de  ardor ;  está  interesado  directamente  en  el 
asunto  y  es  primo  de  Segismundo ;  no  carece  de 
diplomacia,  y  tal  vez  consiga  un  arreglo  que  tan- 
to ansio. 

En  vista  de  la  insistencia  del  rey,  Clotaldo  se 
inclinó  profundam':^nte  en  señal  de  que  encontraba 
bien  lo  que  su  señor  deseaba. 
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Se  llamó  al  duque  de  Moscovia.  Clotaldo  le 
reemplazó  en  el  mando  de  las  fuerzas  que  defen- 
dían la  cabeza  del  puente,  por  si  entre  tanto  el 
enemigo  iniciaba  el  ataque. 

El  anciano  monarca  dio  sus  instrucciones  al 
joven  duque.  Este  demostró  en  su  semblante  el 
desagrado  que  le  producía  aquella  resolución,  pero 
logró  reprimirse. 

— Una  vez  á  caballo,  con  la  espada  en  la  mano 
y  al  frente  de  mis  guerreros, — dijo  con  fogosi- 
dad,— hubiera  preferido  los  trances  inciertos  de  la 
lucha,  á  todo  acomodo;  pero  vuestra  alteza  lo  man- 
da, y  en  cumpliniiento  de  mi  deber,  voy  á  llevar 
vuestras  proposiciones  de  paz  á  esas  turbas  de 
bandidos,  que  de  buena  gana  acuchillaría. 

— Id,  Astolfo, — dijo  el  rey, — y  procurad  conse- 
guir el  objeto,  que  todos  son  hermanos,  y  vos  pri- 
mo de  ese  príncipe  rebelde.  Id  confiado,  que  vues- 
tros derechos  eu  nada  se  vulnerarán  ni  vnestras 
esperanzas  se  verán  defraudadas  en  lo  más  míni- 
mo, pues  vuestro  enlace  con  la  princesa  Estrella, 
vuestra  prima,  se  llevará  á  cabo  de  todos  modos,  y 
seréis  mi  sucesor,  puesto  que  de  todo  ello  os  tengo 
empeñada  mí  real  palabra. 

Estas  palabras  lisonjeras  parecieron  tranquili- 
zar algún  tanto  al  ambicioso  duque,  y  con  menos 
repugnancia  partió  á  desempeñar  su  cometido. 
Cuatro  caballeros  de   la  escolta  real  le  acom- 
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pañaron   para   dar   más   realce   á   la    embajada. 

Los  embajadores  cruzaron  el  puente,  y  á  todo 
galope  tomaron  el  camino  del  campamento  re- 
belde. 

Fueron  detenidos  por  los  puestos  avanzados. 

Segismundo  recibió  la  noticia  de  que  unos  ca- 
balleros procedentes  del  ejército  real,  j  que  traian 
enarbolado  un  paño  blanco  en  señal  de  paz,  de- 
seaban hablarle. 

Segismundo  echó  pió  á  tierra ,  y  entró  en  una 
especie  de  tienda  de  campaña  ó  camarin  ,  después 
de  dar  las  órdenes  para  que  los  emisarios  pasasen 
adelante. 

Pocos  momentos  después ,  Astolfo  entró  en  la 
tienda;  los  caballeros  que  le  acompañaban  queda- 
ron fuera,  pero  próximos  al  sitio  donde  debia  cele- 
brarse la  conferencia. 

Los  dos  primos  permanecieron  algunos  instan- 
tes mirándose  de  hito  en  hito.  Sólo  una  vez  se  ha- 
blan visto  en  la  vida,  y  en  circunstancias  azarosas; 
Segismundo  le  reconoció  al  punto ,  aunque  creia 
que  sólo  le  viera  en  sueños. 

— ¿Eres  tú  el  qiic  aspira  á  robarme  mis  dere- 
chos?— dijo  el  principo  con  la  impetuosidad  propia 
de  su  carácter  y  sin  poderse  contener. 
El  duque  replicó  con  dignidad: 
— El  que  toma  lo  suyo  no  roba  á  nadie.  El  rey 
ic  Polonia,  do  su  libre  y  espontánea  voluntad, 
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me  ha  declarado  su  heredero,  ponjue  así  conviene 
á  la  salud  de  este  país,  y  porque  una  vez  privado 
tú  de  la  herencia  por  tu  desatentada  conducta,  á 
mí  me  corresponde  por  mi  nacimiento. 

— Mientras  haya  una  sola  gota  de  sangre  en  las 
venas  de  Segismundo,  no  ceñirá  la  corona  polaca 
las  sienes  de  ningún  extranjero.  Para  impedirlo 
he  empuñado  las  armas,  y  no  las  soltaré  hasta 
conseguirlo  ó  perecer  en  la  demanda.  ¿Qué  te  trae 
á  mis  reales?  ¿Cuál  es  el  objeto  de  tu  embajada? 

— Me  envia  el  rey,  que,  siempre  humano  y  bon- 
dadoso, quiere,  aun  a  costa  de  su  dignidad  ultra- 
jada, evitar  ruinas  y  desolación  entre  sus  vasallos. 
y  perdonar  á  los  que  en  un  momento  de  olvido  y 
obcecación  han  tomado  las  armas  contra  su  pa- 
tria. 

— Ya  es  tarde  para  entrar  en  arreglos, — respon- 
dió el  príncipe. — Vuelve  á  quien  te  envía  y  dile 
que  hoy  he  de  ser  rey  ó  prisionero  de  nuevo  cu  la 
torre  que  hasta  ahora  me  ha  servido  de  cuna  y  de 
tumba.  No  hay  arreglo  posible  entre  los  dos. 

— La  sangre  que  hoy  corra  caerá  sobro  tu  ca- 
beza, hijo  rebelde. 

— Inútil  es  tu  empeño;  no  he  de  retroceder,  Ó  el 
rey  abdica,  ó  yo  le  arranco  su  corona.  Vuélvete, 
digo,  y  defiende  eso  que  tú  llamas  tus  derechos  y 
yo  caliñco  de  usurpación.  El  derecho  será  el  dere- 
cho del  más  fuerte. 
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El  duque  de  Moscovia  se  convenció  de  la  in- 
itilidad  de  sus  tentativas,  y  como,  por  otra  parte, 
m  arreglo  entre  el  padre  y  el  hijo  no  podia  traerle 
ventaja  alguna,  al  paso  que  de  la  guerra  podia  es- 
merar resultado  mejor,  no  insistió  más,  y  se  dis- 
puso á  retirarse,  creyendo  que  el  papel  de  conci- 
iador  que  contra  su  gusto  desempeñaba  no  le 
obligaba  á  más. 

Al  salir  de  la  tienda ,  apareció  Rosaura ,  dis- 
puesta á  cerrarle  el  paso.  El  duque  no  la  recono- 
ció al  pronto  bajo  su  traje  de  amazona,  y  la  miró 
on  extrañeza. 

— ¿No  me  conoces,  traidor? — dijo  la  airada  joven 
devorándole  con  los  ojos. 

— ¡Rosaura! — exclamó  el  duque. 

— Sí,  yo  soy;  mírame  bien ,  y  disponte  á  defen- 
der tu  vida ,  que  he  de  arrancarte  como  tú  me  ar- 
rancaste mi  honra. 

El  acero  brilló  en  la  blanca  mano  de  la  bella 
moscovita. 

Segismundo  miraba  con  placer  aquella  escena 
tan  propia  de  su  carácter ,  y  parecía  dispuesto  á 
servir  de  testigo  en  el  duelo  singular  á  que  era 
retado  su  primo.  Este  permanecía  indeciso. 

— Rosaura, — dijo  el  duque  por  fin, — dejadme 
libre  el  paso  y  renunciad  á  vuestra  locura.  Mí  es- 
pada no  puede  cruzarse  con  la  de  una  mujer. 

— El  sexo  desaparece  debajo  de  una  armadu- 
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ra, — replicó  la  joven, — y  puesto  qae  yo  te  provo- 
co, no  hay  ignominia  para  tí  aceptando  el  duelo. 
Príncipe  Segismundo,  haced  que  pasen  adelante 
los  caballeros  que  han  acompañado  al  duque  en 
su  embajada,  para  que  vean  cómo  defiende  su  ho- 
nor una  mujer  ultrajada,  y  lleven  al  campamento 
real  la  noticia  de  la  muerte  del  infame  seductor 
si  Dios  protege  mi  brazo. 

Segismundo,  silencioso  hasta  entonces,  creyó 
llegado  el  momento  de  intervenir. 

— Rosaura, — dijo,— envainad  vuestra  espada  y 
dejad  libre  el  paso  al  duque  de  Moscovii.  Ha  ve- 
nido á  nosotros  en  clase  de  embajador,  y  su  perso- 
na es  sagrada.  Que  vuelva  á  su  campo  y  se  ponga 
al  frente  de  lo^  suyos,  que  en  medio  de  la  pelea  le 
buscaremos,  tú  para  tomar  la  venganza  que  ape- 
teces, yo  para  destruir  el  obstáculo  que  me  priva 
de  la  corona  que  me  pertenece. 

— Hágase  como  decís,  príncipe  de  Polonia.  Ya 
lo  oyes ,  duque;  vete  y  procura  que  nos  encontre- 
mos en  el  campo  de  batalla. 

Astolfo  no  sabía  qné  partido  tomar. 

— ¿Qué  esperas? — añadió  Segismundo  alzando 
la  voz; — vete  sin  perder  momento,  que  voy  á 
mandar  que  se  dé  el  toque  de  ataque,  porque  ya 
voy  perdiendo  la  paciencia. 

El  duque,  confuso,  no  respondió  palabra;  miró 
alternativamente  al  principe  y  á  su  amada  de  otro 
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tiempo ,  y  preocupado  con  el  inesperado  suceso, 
salió  de  la  tienda. 

Volvió  á  tomar  su  caballo,  y  seguido  de  su  es- 
colta, fué  á  dar  cuenta  al  rey  del  resultado  de  su 
embajada. 

— ¡Cúmplase  la  voluntad  del  cielo! — dijo  el  so- 
berano con  la  resignación  del  sabio  y  del  cre- 
yente. 

El  duque  volvió  á  tomar  el  mando  de  la  van- 
guardia y  Clotaldo  el  de  la  reserva. 

En  uno  y  otro  campo  se  notaron  los  movimien- 
tos precursores  de  la  batalla. 


XIV. 


Segismundo  mandó  que  un  cuerpo  de  honderos 
avanzase  hasta  ponerse  á  tiro  de  los  defensores  de 
la  cabeza  del  puente  é  iniciase  el  combate. 

Los  peones  siguieron  extendidos  en  guerrilla 
por  los  campos,  y  una  vez  en  el  sitio  conveniente, 
jugaron  sus  hondas  é  inundaron  el  aire  de  pie- 
dras, que,  lanzadas  con  destreza  y  rapidez,  silba- 
ban al  describir  su  prolongada  curva  para  caer 
sobre  los  escudos  y  armaduras  de  los  soldados  ene- 
migos, donde  rebotaban  con  estrépito. 

Esta  primera  agresión  apenas  dio  resultado  ni 
ocasionó  bajas  en  el  ejército  real.  Los  adictos  res- 
pondieron con  una  nube  de  flechas,  que  hizo  re- 
troceder á  los  honderos,  dejando  algunos  tendidos 
en  el  campo. 

En  apoyo  de  los  honderos  se  adelantó  la  van-   | 
guardia  rebelde ,  compuesta  de  los  peones  mejor 
armados,  formando  una  gruesa  columna,  protegi- 
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dos  SUS  flancos  por  dos  escuadrones  de  escogidos 
jinetes,  lanza  en  ristre. 

Esta  mole  poderos  i  avanzaba  á  la  carrera ,  y 
los  caballos  al  trote  largo ,  para  caer  con  todo  el 
peso  de  su  fuerza  sobre  los  que  formaban  la  primera 
fila  del  punto  defendido. 

La  vanguardia  de  Astolfo  se  preparó  para  re- 
cibirlos. Formaron  en  masa  á  la  entrada  del  puen- 
te, sirviendo  de  valladar,  con  el  grueso  en  el  sitio 
más  débil,  y  por  lo  tanto  mas  amenazado,  y  opo- 
niendo sus  escuadrones  á  los  escuadrones  ene- 
migos. 

Los  instrumentos  bélicos  de  uno  y  otro  bando 
lanzaban  al  aire  sus  notas  guerreras ;  los  comba- 
tientes avanzaban  de  un  lado  y  esperaban  á  pié 
firme  del  otro ,  llenando  el  espacio  con  sus  gritos 
de  batalla. 

El  choque  fué  terrible. 

Los  parciales  del  rey  sostuvieron  el  ataque  fir- 
mes como  torres,  sin  cejar  una  pulgada  del  ter- 
reno que  defendian;  los  insurgentes,  replegándose 
á  pequeña  distancia  para  cobrar  nuevos  bríos,  dis- 
pusieron una  segunda  acometida,  reforzados  por 
nuevos  campeones. 

La  caballería  real,  dejando  los  flancos,  avanzó 
para  recibirlos,  é  igual  movimiento  ejecutaron  los 
jinetes  de  los  sublevados.  Peones  de  uno  y  otro 
bando,  ocupando  los  centros,  corrieron  á  renoVfir 
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la  lacha,  que,  al  encontrarse, se  generalizó  en  toda 
la  linea.  El  combate  fué  desde  entonces  personal, 
cuerpo  á  cuerpo. 

Los  pelotones  de  caballería  de  uno  y  otro  ban- 
do procuraron  en  un  principio  sostener  á  los  su- 
yos; después  tomaron  parte  en  la  lid,  reproducién- 
dose el  mismo  espectáculo  en  ambos  flancos  de  la 
línea  de  batalla. 

Adictos  y  rebeldes,  afirmados  en  sus  estribos  y 
lanza  en  ristre,  caladas  las  viseras  de  sus  cascos  y 
embrazados  los  escudos,  lanzaron  sus  caballos  al 
galope.  Nubes  de  polvo  impidieron  ver  el  encuen- 
tro; pero  se  oyó  el  horrible  chocar  de  las  armadu- 
ras de  jinetes  y  cabillos,  y  volar  por  el  aire  mul- 
titud de  astillas  de  las  lanzas  hechas  pedazos  y  las 
banderolas  de  colores  que  las  adornaban.  Plumas 
de  los  capacetes  flotaban  confundidas  en  el  polvo 
producido  por  la  carrera  y  el  encuentro ,  y  los 
ayes  de  los  heri  los  se  unieron  bien  pronto  á  tanta 
confusión. 

Cuando  el  polvo  se  desvaneció,  subiendo  en  os- 
cura columna  hasta  perderse  en  las  nubes,  pudo 
ver.<e  el  resultado  del  choque  violento  de  la  caba- 
llería. Yacían  en  tierra  hombn^s  y  caballos,  mon- 
turas y  arneses,  armas  y  vestiduras,  revueltos  los 
unos  con  los  otros;  inmóviles  los  más,  algunos 
procurando  desasirse  de  los  caballos  muertos  que 
les  habían  arrastrado  en  su  caída,  pocos  consi- 
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guiéndolo,  par;i  currer  después  de  desmontados  á 
ocupar  un  puesto  entre  los  peones ;  la  sangre  cor- 
riendo por  todos  lados;  la  muerte  empezando  á 
tender  sus  negras  alas  por  el  campo. 

Las  pérdidas  hablan  sido  enormes  para  unos  y 
otros,  pero  las  del  ejército  rebelde  eran  menores; 
podian  atribuirse  la  victoria  en  aquel  combate 
parcial. 

Éntrelos  sublevados  se  creyó  así,  y  estalló 
un:inimeun  grito  de  triunfo.  Los  defensores  del 
puente  no  por  eso  se  consideraron  vencidos,  pues 
aun  tenian  fuerzas  considerables  de  que  disponer. 

Segismundo  creyó  llegado  el  momento  de  to- 
mar parte  en  la  lid  para  decidir  el  éxito,  que  se 
manifestaba  en  su  favor.  Hizo  tocar  los  clarines 
de  su  caballería  y  emprender  la  marcha,  primero 
al  trote ,  después  al  galopo.  Iba  delante  de  todos 
plandiendo  su  hacha  y  animándoles  con  el  ejem- 
blo;  su  caballo  parecía  una  cent>3lla  quo  al  correr 
parecía  no  poner  los  cascos  en  el  suelo,  sino  vo- 
lar. A  pocos  pasos,  y  un  poco  á  su  izquierda,  Ro- 
saura, al  frente  de  los  suyos,  le  seguia,  con  la  es- 
pada en  la  mano  y  la  cabellera  flotando  al  viento. 

Astolfo ,  por  su  parte,  rehizo  sus  fuerzas  y 
avanzó,  colocándose  también  á  la  cabeza.  De  una 
y  otra  parte  se  conoció  que  el  encuentro  que  se 
preporaba  habia  de  influir  completamente  en  el 
resultado  de  la  lucha. 

13 
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Lo  que  entonces  tuvo  lugar  no  es  p:ira  descri- 
birlo. El  campo  se  convirtió  en  teatro  de  una  es- 
pantosa refriega,  donde  peones  y  jinetes  comba- 
tían confundidos,  dando  y. recibiendo  la  muerte 
con  encono,  llegando  á  luchar  sin  armas  muchos 
de  ellos,  agarrados  por  los  cuerpos  con  sus  brazos, 
procurando  cada  uno  derribar  á  su  contrario,  cau- 
sarle el  mayor  daño  con  uñas  y  dientes,  no  tra- 
tando nadie  de  buscar  su  salvación  en  la  fuga.  A 
cada  momento  nuevas  masas  de  rebeldes  llegaban 
de  refuerzo  á  sostener  á  los  que  flaqueaban  y  á 
reemplazar  á  los  que  sucumbían.  Segismundo  y 
Astolfo  procuraban  en  vano  encontrarse  en  medio 
de  la  pelea,  porque  la  terrible  confusión  que  rei- 
naba por  todas  partes  lo  hacia  imposible,  y  en 
vano  también,  y  por  la  misma  causa,  corria  la  jo- 
ven amazona  de  uno  á  otro  lado  con  objeto  de  ha- 
llar á  su  antiguo  amante. 

Las  últimas  filas  de  los  rebeldes,  con  arreglo 
á  las  instrucciones  de  antemano  recibidas,  hablan 
seguido  al  paso  á  las  columnas  cerradas  manda- 
das por  el  principe  ,  y  á  la  distancia  conveniente 
ejecutaron  un  movimiento  estratégico.  Se  dividie- 
ron en  dos  grupos,  y  cambiando  de  dirección, 
marcharon  por  la  oblicua,  unos  por  la  derecha  y 
otros  por  la  izquierda,  apresurando  el  paso  hasta 
ponerse  al  nivel  y  casi  rebasar  las  alas  de  los  que 
marchaban  delante-  Generalizada  la  lucha,  mar- 
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charon  á  paso  acelerado,  siguiendo  siempre  su  di- 
rección oblicua  hasta  llegar  casi  á  tocar  la  orilla 
del  rio;  allí  giraron  sobre  sus  costados  uno  y  otro 
pelotón,  dando  frente  al  campo  de  batalla;  siguie- 
ron el  movimiento  para  acometer  al  enemigo  por 
su  flanco,  mientras  el  grueso  del  ejército  le  aco- 
metía por  el  frente.  .  r"-»?'- 

Puestos  á  tiro  aquellos  pelotones,  lanzaron  sus 
flechas  sobre  ios  adictos ,  y  después  avanzó  la  ca- 
ballería para  completar  la  maniobra. 

El  desaliento  cundió  entro  las  tropas  del  rey 
al  verse  acometidas  por  todas  partes,  y -empezaron 
á  cejar.  Gran  parte  de  ellas  se  replegaron  sobre  el 
puente,  dispuestas  á  repasarle  y  buscar  un  refugio 
en  la  ciudad,  dejando  á  la  retaguardia  de  Clotaldo 
el  cuidado  de  proseguir  la  lucha,  ó  al  menos  de 
contener  á  los  enemigos  mientras  se  verificaba  la 
retirada. 

El  duque  Astolfo  fué  el  último  en  retirarse.  Lo 
verificó  obligado  por  las  circunstancias,  y  creyen- 
do que  podia  hacerlo  sin  desdoro  por  haber  cum- 
plido con  el  honor  de  las  armas. 

Segismundo,  viendo  flaquear  las  tropas  reales, 
avanzó  con  ímpetu  para  picarles  la  retaguardia  y 
completar  su  victoria  sobre  la  misma  entrada  del 
puente.  Rosaura  se  reunió  al  príncipe,  animada 
del  mismo  deseo,  y  porque  en  el  momento  de  la 
retirada  divisó  á  lo  lejos  al  duque,  á  quien  reco- 
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noció  en  el  penacho  de  plumas  blancas  y  azule? 
que  adornaba  su  casco. 

Sobre  el  mismo  puente  se  renovó  el  combate. 
A  pesar  de  sus  dimensiones,  no  podia  contener  las 
enormes  masas  de  soldados,  que,  apretándose  mu- 
tuamente .  apenas  se  podian  mover ,  manejar  sus 
armns  ni  defenderse.  Muchos,  empujados  con  vio- 
lencia por  sus  mismos  compañeros,  cayeron  al  rio, 
que,  abriendo  siis  aguas,  recibió  en  sus  profun- 
didades, como  en  una  tumba,  la  presa  que  le  lan- 
zaban los  hombres  en  su  ciego  furor.  Fueron  en 
gran  número  los  que  perecieron  ahogados ,  y  mu 
chos  también  los  que  sucumbieron  pisoteados  por 
los  suyos. 

Segismundo  entró  en  el  puente  pisando  una 
alfombra  de  cadáveres ,  que  sirvió  de  obstáculo  a 
su  marcha.  La  vanguardia  de  Astolfo  fué  derrota- 
da; los  que  lograron  escapar  lo  verificaron  en  con- 
fuso tropel.  Cuando  hubieron  pasado,  Clotaldo  to- 
mó do  nuevo  posiciones  y  se  dispuso  á  defender  la 
salida  de  aquel  sitio,   tan  reñido  como  disputado. 

El  rey  habia  seguido  paso  á  paso,  desde  la 
eminencia  que  ocupaba,  las  peripecias  del  coraba- 
te.  Al  ver  huir  á  los  suyos,  quiso  tomar  parte  en 
la  refriega,  y. seguido  de  la  et^colta  real,  descendió 
por  una  ancha  vereda.  Clotaldo  salió  á  su  encuen- 
tro para  impedírselo. 
— Dejadme  buscar  la  muerte  donde  la  han  ha- 
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liado  tantos  de  mis  fieles  servidores, — decia  el 
monarca,  empeñándose  en  seguir  adelante  con  su 
intento; — si  ha  llegado  la  hora  de  perder  trono  y 
vida ,  que  al  menos  caiga  con  honra ,  participando 
de  la  suerte  de  los  que  sucumben  defendiendo  mi 
causa. 

— Señor,  —  le  dijo  Clotaldo,  —  el  sacrificio  de 
vuestra  alteza  de  nada  servirá ;  aun  no  está  per- 
dido todo.  Póugase  en  salvo  vuestra  alteza,  y  en- 
ciérrese en  la  fortaleza  de  su  palacio  para  resistir 
en  él  como  en  su  última  trinchera,  que  aun  puede 
cambiar  el  aspecto  de  la  batalla  de  este  lado  del 
puente ,  que  yo  voy  á  defender.  El  enemigo  está 
cansado  porque  ha  empleado  todas  sus  tropas  en 
el  combate ,  al  paso  que  mis  fuerzas  están  de  re- 
fresco y  pueden  contener  á  los  rebeldes  con  pro- 
babilidades de  derrotarlos. 

El  rey  nada  oia.  Picó  espuelas  á  su  caballo,  á 
pesar  de  los  prudentes  consejos  de  su  favorito, 
obstinado  en  vencer  ó  morir ,  y  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos que  todos  emplearon  por  detenerle ,  llegó 
con  su  caballo  hasta  el  pretil  de  la  salida  del 
puente.  Una» nueva  nube  de  flechas  enemigas  sa- 
ludó su  presencia  en  aquel  sitio  de  exterminio ,  y 
la  bandera  real  del  escuadrón  de  Guardias  nobles 
que  le  scguia  se  vio  en  un  momento  hecha  giro- 
nes. Una  de  las  armas  arrojadizas ,  dando  con 
fuerza  en  su  casco,  derribó  su  cimera;  aWunos 
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rebeldes  Ueg-aron  hasta  él  y  le  cercaron.  Sus  guar- 
dias acudieron  presurosos  á  defenderle  con  la  bar- 
rera de  sus  lanzas;  pero  antes  de  que  llegasen  ,  el 
caballo  que  montaba  cayó  ai  suelo,  arrastrándole 
en  su  caída. 

Clotaldo  acudió ,  desmontó  del  suyo  y  se  le 
ofreció  al  rey  para  que  se  pusiese  en  salvo.  El 
monarca  se  negó  á  aceptar  el  generoso  sacri- 
ficio . 

El  tiempo  urgia.  A  una  señal  del  viejo  favori- 
to, varios  soldados  cogieron  al  rey  y  le  obligaron 
á  montar  de  nuevo,  llevándosele  consigo,  á  pesar 
de  su  resistencia,  y  desapareciendo  con  él  por  la 
puerta  de  la  ciudad. 

La  retaguardia  de  los  adictos,  una  vez  libre  de 
la  confusión  producida  por  la  caida  del  rey,  tomó 
posición  á  la  voz  de  Clotaldo ,  y  ocupó  de  nuevo 
sus  puestos  en  la  salida  del  puente. 

A  pesar  de  bis  esperanzas  del  anciano  caballe- 
ro, sus  pronósticos  no  se  realizaron. 

Lejos  de  hallarse  fatigados  los  rebeldes,  pare- 
cían cobrar  nuevos  ánimos  á  medida  que  encon- 
traban nuevos  obstáculos  en  su  camino.  Con  el 
príncipe  y  Rosaura  á  la  cabeza,  arrollaban  todo 
cuanto  se  los  ponía  por  delante. 

Cota  Ido  hizo  esfuerzos  desesperados  y  prodi- 
gios de  valor.  Todo  fué  inútil  para  dotener  al  ene- 
migo ,  que  pronto  desplegó  sus  primeros  soldados 
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al  otro  lado  del  puente,  tan  tenazmente  defendido. 

La  tropas  reales,  cujas  pérdidas  eran  ya  con- 
siderables, oyendo  los  clarines  tocar  á  retirada, 
procuraron  verificarla  con  el  mejor  orden.  Dos  pe- 
lotones de  arqueros  la  protegieron  con  sus  flechas, 
dando  lugar  á  que  entrase  en  la  ciudad  hasta  el 
último  soldado  herido  que  pudo  verificarlo  por  su 
pié;  después  entraron  ellos  poco  á  poco,  Clotaldo 
el  último  de  todos. 

Se  cerraron  las  macizas  puertas  Las  almenas 
de  las  torres  y  murallas  defensivas  se  coronaron 
de  guerreros. 

Los  sublevados  so  dispusieron  para  el  asalto. 
Segismundo  mandó  que  un  cuerpo  de  infantes  es- 
cogidos, cubiertos  con  sus  escudos  en  lo  alto  de 
sus  cabezas,  formasen  una  masa  de  hierro,  especie 
de  mantelete,  donde  se  embotasen  los  tiros  de  sus 
contrarios.  En  el  centro  marchaban  unos  veinte 
hombres  de  los  más  forzudos,  conduciendo  nn 
enorme  tronco  de  árbol,  cortado  al  efecto  para  ser- 
vir de  ariete  con  que  derribar  la  puerta.  El  golpe 
fué  terrible,  pero  la  puerta  no  cedió,  aunque  aque- 
lla maniobra  se  repitió  una  y  otra  vez.  Los  asal- 
tantes, estcnuadas  sus  fuerzas,  dejaron  caer  el 
improvisado  ariete  en  el  suelo  y  se  retiraron ,  su- 
friendo algunas  bajas,  que  los  adictos  les  causaron 
con  sus  flechas  y  venablos  desde  lo  alto  de  las  tor- 
res y  murallas. 
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El  príncipe  se  agitaba  de  impaciencia  en  la  si- 
lla de  su  caballo,  y  dispuso  un  nuevo  medio  de 
ataque  para  vencer  la  resistencia.  Vanos  peones 
partieron  á  cortar  ramaje  y  á  formar  haces  con  él 
para  prender  fuego  á  la  entrada  que  les  impedia 
el  paso.  A  costa  de  muchos,  que  encontraron  la 
muerte  bajo  los  torreones,  se  consiguió  aplicar  á 
la  puerta  multitud  de  ramas  secas,  hasta  el  panto 
de  cubrirla  completamente.  Una  nube  de  humo 
envolvió  á  los  asaltantes,  y  momentos  después  las 
llamas  azotaban  sus  rostros.  Entonces  se  retiraron 
para  esperar  los  efectos  destructores  del  fuego, 
colocándose  fuera  de  tiro  de  los  defensores  de  la 
plaza. 

Fueron  largos  momentos  de  ansiedad  para  unos 
y  otros  el  tiempo  que  las  llamas  tardaron  en  car- 
bonizar las  hojas  claveteadas  de  la  puerta  y  en 
confundirse  con  el  ramaje.  Los  estragos  eran  leu- 
tos,  pero  seguros;  al  fin  se  verificó  el  desplome 
con  estrépito. 

Los  grupos  de  rebeldes  más  cercanos  se  preci- 
pitaron dentro  de  la  ciudad ;  tras  ellos  siguieron 
otros;  Segismundo  de  los  primeros.  Por  todas  par- 
tes resonaron  los  gritos  de  victoria.  En  pocos  mo- 
mentos las  calles  de  la  ciudad  se  vieron  inunda- 
das; sobre  el  puente  sólo  quedaron  los  cadáveres 
de  hombres  y  caballos  como  señales  de  la  espan- 
tosa tragedia. 
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Apenas  se  franqueaba  la  puerta  principal  por 
donde  se  verificó  la  entrada  tumultuosa ,  se  abría 
una  ancha  y  larg-a  calle,  con  magníficos  edificios 
á  uno  y  otro  lado.  Al  final  de  aquella  calle  ,  recta 
en  su  mayor  trayecto,  se  extendía  la  f^ran  plaza 
de  Palacio ,  y  en  una  de  sus  fachadas  aisladas  el 
soberbio  edificio  que  servía  de  morada  á  los  sobe- 
ranos de  Polonia ,  dotado  de  todos  los  medios  de 
defensa  que  se  conocían  en  la  épop.a  en  que  tienen 
lugar  estos  sucesos.  En  él  se  reconcentraron  las 
fuerzas  leales  para  defenderle  hasta  el  último  ex- 
tremo, pues  era  spg-uro  que  á  aquel  punto  dirig-i- 
rian  los  sublevados  sus  últimos  tiros. 

Efectivamente:  los  vencedores,  en  gran  parte 
habitantes  de  la  capital,  emprendieron  su  marcha 
de  triunfo  por  la  ancha  calle  que  se  presentaba  á 
su  frente.  Segismundo  la  recorrió  como  vencedor, 
respondiendo  á  los  entusiastas  saludos  que  le  en- 
viaban desde  los  balcones  y  ventanas.  En  todas 
las  épocas  y  en  todas  las  situaciones  los  indiferen- 
tes ó  medrosos  que  se  encierran  en  sus  casas  du- 
rante el  peligro,  una  vez  pasado  éste,  salen  á  sa- 
ludar y  cumplimentar  al  afortunado  que  lleva  la 
mejor  parte,  sea  quien  fuere. 

La  plaza  de  Palacio,  desierta  momentos  antes,  se 
vio  bien  pronto  rebosando  de  gente ;  combatientes 
los  más,  curiosos  en  no  pequeño  número  que  se  in- 
corporaron para  participar  del  triunfo  á  p©ca  costa. 
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En  aquel  momento  todos  los  vecinos  de  la  ca- 
pital eran  enemigos  del  rey.  Este  no  contaba  ya 
con  más  partidarios  que  el  escaso  número  encer- 
rado en  el  alcázar  real,  fieles  hasta  el  último  ex- 
tremo, decididos  á  vender  caras  sus  vidas. 

El  soberano,  acometido  del  mayor  desaliento, 
pasó  á  sus  habitaciones ,  seguido  del  duque  y  de 
Clotaldo,  para  esperar  allí  la  catástrofe  que  ame- 
nazaba. 

El  desdichado  monarca  se  asomó  á  un  balcón 
para  juzgar  por  la  multitud  apiñada  lo  que  podia 
esperar  tentando  un  esfuerzo  desesperado,  y  se  re- 
tiró con  desaliento  entre  los  burras  de  los  vence- 
dores. 

Conociendo  que  toda  defensa  era  imposible  y 
que  sólo  servirla  para  enconar  más  las  pasiones, 
mandó  que  se  abriesen  de  par  en  par  las  puertas 
del  palacio  y  se  dejase  el  paso  libre  á  ios  rebeldes 
triunfantes. 

Segismundo  no  qui-so  que  nadie  más  que  él 
fuese  el  primero  en  hollar  con  su  planta  la  regia 
morada  de  sus  antepasados.  Se  apeó  del  caballo,  y 
con  su  hacha  tinta  en  sangro  enemiga ,  sus  vesti- 
duras de  pieles  desgarradas  y  su  capacete  abolla- 
do, se  luizó  como  un  tigre  sobre  su  presa,  arro- 
jando fuego  por  los  ojos  y  gruesos  espumarajos 
por  la  boca. 

Como  si  conociese  perfectamente  aquel  sitio  y 
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el  punto  priücipal,  subió  apresuradamente  las  an- 
chas escaleras  de  mármol ,  seguido  de  sus  princi- 
pales caballeros.  Con  ímpetu  arrollador  se  preci- 
pitó en  la  gran  sala  del  trono,  donde  se  habia 
refugiado  el  rej  con  sus  principales  oficiales  y 
cortesanos. 

.  El  anciano  monarca  ocupaba  el  trono  como  si 
se  preparase  para  presidir  una  de  las  ceremonias 
solemnes  propias  de  situaciones  normales,  cubierto 
con  el  manto  real  de  terciopelo  escarlata  forrado 
de  armiño,  en  la  cabeza  la  corona  símbolo  de  su 
soberanía,  la  tranquilidad  y  la  resignación  pinta- 
dos en  su  semblante.  A  un  lado  el  duque  de  Mos- 
covia, al  otro  Clotaldo,  con  las  espadas  envaina- 
das, los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho,  las  cabe- 
zas descubiertas;  más  abajo,  al  pié  de  las  gradas 
del  solio,  algunos  caballeros  y  soldados  de  la 
guardia  noble,  todos  en  ademán  pacífico,  esperan- 
do su  suerte. 

¡■^¡Príncipe  Segismundo! — exclamó  el  rey  al 
verle  entrar  como  una  fiera  en  busca  de  su  pre- 
sa,— puesto  que  tanto  ambicionas  reinar,  ven  y 
derriba  mi  cabeza  para  recoger  al  propio  tiempo 
mi  corona. 

El  príncipe  habia  clavado  desde  luego  los  ojo3 
en  la  brillante  y  resplandeciente  que  orlaba  las 
sienes  del  desgraciado  monarca,  y  nada  más  voia 
que  aquel  atributo  ambicionado.  Subió  acelerada- 
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mente  las  gradas  del  trono  con  el  hacha  enroje- 
cida en  su  crispada  mano ,  dispuesto  á  recoger  el 
trofeo  que  se  le  ofrecía  por  los  medios  violentos  á 
que  se  le  excitaba. 

En  el  momento  en  que,  ciego  de  ira,  se  dispo- 
nía á  descargar  el  golpe,  se  interpuso  la  princesa 
Estrella,  arrojando  un  grito  de  dolor  y  de  deses- 
peración. El  príncipe  se  detuvo  y  el  hacha  rodó 
T)0r  el  suelo. 

La  brillante  n parición  de  su  sueño  volvió  á  in- 
terponerse para  dominar  sus  arrebatos  y  evitarle 
un  crimen.  Creyó  que  soñaba  de  nuevo,  porque 
sólo  en  sueño  se  aparecen  las  criaturas  celes- 
tiales. 

Llevó  las  manos  á  su  corazón,  que  parecía  que- 
rer saltarle  del  pecho,  y  quedó  abatido. 

El  rey,  que  esperaba  el  golpe  fatal,  á  fin  de 
recibirle  mejor,  se  había  levantado  de  su  asiento 
y  caido  de  rodillas  á  los  pies  de  su  hijo. 

— Hiere, — decía; — sírvate  de  blanca  alfombra  en 
tu  triunfo  esta  nieve  de  mis  canas ;  toma  la  ven- 
ganza que  apeteces;  cumpla  el  ciclo  lo  que  tiene 
prediclio  y  reservado. 

Segismundo,  trasformado  de  repcute,  ayudó  á 
su  padre  á  levantarse  y  se  arrojó  en  sus  brazos. 
Las  lágrimas  se  mezclaron. 

El  príncipe  se  volvió  después  á  los  que  le  se- 
crninn.  y  les  dijo: 
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■■ — ¡  Viva  el  rey  Basilio  de  Polonia ! 

Todos  repitieron  el  grito  entusiasta. 

Empeñóse,  á  consecuencia  de  esta  escena,  una 
lucha  noble  entre  el  padre  y  el  hijo,  en  la  cual 
cada  uno  queria  ser  el  vencido.  En  esta  lucha,  co- 
mo en  justa  compensación,  la  victoria  fué  del 
padre. 

En  aquel  acto  mismo ,  Segismundo  fué  procla- 
mado rey  de  Polonia ;  la  princesa  Estrella  fué  el 
premio  del  vencedor  y  la  prenda  segura  de  paz 
para  lo  sucesivo. 

Astolfo  no  opuso  reparo  alguno ,  y  buscó  con 
los  ojos  á  la  que  en  otro  tiempo  habia  amado  y  no 
olvidado  jamás.  Rosaura  entraba  en  aquel  mo- 
mento en  la  sala  del  trono,  y  el  principe  salió  á 
recibirla  con  el  semblante  risueño.  Pero  un  escrú- 
pulo aún  le  detenia  en  la  buena  senda  que  su  co- 
razón le  aconsejaba. 

Segismundo  se  dirigió  al  duque,  le  reprochó 
su  conducta  y  le  hizo  ver  que  debia  una  repara- 
ción á  la  joven  que  habia  seducido. 

El  duque  titubeó,  y  con  frases  entrecortadas 
dio  á  entender  que  su  ilustre  cuna  le  impedia  dar 
su  nombre  á  una  desconocida  huérfana. 

Clotaldo  salió  al  frente ,  no  pudiéndose  conte- 
ner, y  rompiendo  por  todos  los  respetos,  dijo  re- 
sueltamente: 
— jDuque  de  Moscovia,  si  amáis  á  Rosaura, 
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dadla  el  título  de  esposo  sin  reparo,  que  vuestra 
ilustre  sangre  no  recibirá  mancilla  ni  baldón  al- 
guno uniendo  vuestra  suerte  con  la  hija  del  noble 
Clotaldo  Lenziski. 

Astolfo ,  ante  esta  declaración ,  no  titubeó 
más  en  dar  rienda  suelta  á  los  deseos  de  su  co- 
razón. 

Corrió  ú  dar  su  mano  á  la  valiente  amazona  mos- 
covita, que  arrojó  un  grito  de  placer  y  se  preci- 
pitó en  los  brazos  de  su  amante. 

Segismundo,  cediendo  á  las  instancias  de  su 
padre,  se  sentó  en  el  solio  real.  Despojáronle  la 
cabeza  del  pesado  casco  de  guerra  y  colocaron  en 
sus  sienes  la  diadema  real. 
— Clotaldo,  acércate, — dijo  inmediatamente. 

Obedeció  el  noble  caballero. 
— Has  servido  á  mi  padre  con  lealtad ;  mis  bra- 
zos te  aguardan  y  las  mercedes  y  honras  que  pi- 
dieres. 

Clotaldo  se  inclinó  hasta  arrodillarse  en  señal 
de  profundo  reconocimiento. 

El  capitán  Bolcslao,  que  era  uno  de  los  asis- 
tentes, se  presentó  delante  del  trono,  diciendo  en 
son  de  amarga  queja : 

—Si  así  honráis,  señor,  á  quien  no  os  ha  servi- 
do, á  mí,  que  tanto  he  contribuido  á  sublevar  el 
reino  y  os  saqué  de  la  torre,  ¿qué  me  daivis ' 

Segismundo  respondió  ron  voz  torribh^: 
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—La  torre ;  y  para  que  de  ella  no  salgas  jamás, 
haré  que  te  guarden  y  sujeten  con  fuertes  cade- 
nas, que  el  traidor  no  es  menester  siendo  la  trai- 
ción pasada. 


Fin. 


AL  LECTOR. 


Con  el  objeto  de~  dar  á  conocer  alguna 
obra  del  inmortal  CALDERÓN,  publicamos 
el  entremés  El  Labrador  Gentilhombre, 
y  la  Loa  que  escribió  el  ilustre  dramaturgo 
para  la  comedia  Hado  y  divisa  de  Leonido  y 
de  Marfisa. 
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Plaza  de  una  aldea  cercana  á  !98adr¡d. 

Salen  dos  hombres. 

HOMBRE  1.° 

Este  es  el  sitio  más  acomodado 
para  explicarte  todo  mi  cuidado. 

HOMBRE  2." 

Saberle  de  tí  alcance, 

sin  ponerte  en  postura  de  romance. 

HOMRRE  1.° 

Aquesto  simple  rico,  que  en  la  aldea 
en  su  simpleza  su  riqueza  emplea, 
irse  quiere  á  la  corte 
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á  introducirse  á  hombre  de  gran  porte, 

y  á  ser  más  majadero, 

gastando  vanamente  su  dinero: 

y  así,  he  trazado  que  los  dos  seamos 

los  que  aqueste  dinero  recibamos, 

Pero  saber  conviene... 

mas  luego  lo  sabréis;  que  él  aquí  viene. 

Salen  GIL  SARDINA  y  EL  VEJETE, 
ridiculamente  vestidos. 

GIL. 

A  la  corte  he  de  irme. 

No  hay  detenerme,  en  vano  es  persuadirme. 

VEJETE. 

¡Cuando  habías  de  casarte  con  mi  hija, 
huyes  de  ella!  Razón  es  que  me  aflija. 

GIL. 

Sí,  señor,  sí... 

VEJETE. 

¡Que  aquesto  me  sucedel 


EL  LABRADOR  GENTILHOMBRE.  21:^ 

GIL. 

Que  después  de  casado  no  se  puede. 

VEJETE. 

¿Es  posible  que  des  en  tal  locura? 

GIL. 

Ha  de  ser:  no  seas  mi  matadura; 

que  he  de  ver  á  la  reina,  mi  señora, 

que  diz  que  es  más  hermosa  que  la  aurora. 

VEJETE. 

¿Cómo  has  de  conseguirlo? 

GIL. 

Fácilmente. 
Sabré  cuándo  hay  comedias,  de  la  gente, 
y  á  verla  en  dos  instantes 
me  llevarán  allá... 

VEJETE. 

¿Quién? 

GIL. 

Los  farsantes. 
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Y  he  de  hablarla  en  francés. 

VEJETE. 

Pues  ¿estáis  disetro 
en  la  lengua? 

GIL. 

Buscar  un  güen  maestro. 

HOMBRE  1°. 

Aquí  estoy  yo  ¡oh  ilustre  Gil  Sardina! 

Que  te  sabré  enseñar.  (Ap.  Ya  di  en  la  mina.) 

GIL. 

Pues  ¡qué!  ¿tú  sabes  abrar 
francés? 

HOMBRE.  1." 

¿No  sabes  que  he  estado 
en  la  corte  de  París 
poco  monos  de  diez  años? 

VEJETE. 

Yo  lo  sé. 

GIL. 

¿No  me  dirás 
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1 


algo  en  francés? 


'O 


HOMBRE  1.° 

De  contado. 
Tu  es  le  bourgeois  geníilhomme. 

GIL. 

Que  quiere  decir,  es  claro, 
que  los  bucles  son  gatillos... 
para  tirar  los  zapatos. 

HOMBRE  1.° 

No  es  eso;  que  en  lo  que  digo 
yo,  solamente  te  llamo 
el  labrador  gentilhombre, 
porque  has  de  imitar  un  caso 
que  allá  vi  yo  en  un  bailete  '. 

GIL. 

Pues  eso  ha  de  ser:  andallo, 


Le  Bourgeois  geníilhomme,  de  Moliere,  de  donde  está  sacado  este 
saínete  ó  entremés  (pues  de  ambos  modos  se  le  llama),  es  en  efecto  una 
comedia-baile. 
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y  veremos  sí  se  acuerda 
alguien  que  lo  está  escuchando  '. 

HOMBRE  1.° 

Pues  á  Madrid, 

GIL. 

A  Madrid, 

HOMBRE  1." 

Amigo,  sigue  mis  pasos. 

( Vanse  Gil  rj  el  Hombre  1  .°j 

VEJETE. 

¡Así  te  vas  y  me  dejas! 
I A  mi  hija  Jias  despreciado! 
Tú  la  pagarás,  traidor. 


HOMBRE 


£>    o 


No  os  desconsoléis,  y  vamos 
tras  él  á  Madrid;  que  allí 


*  Expresión  dirigida  á  la  Boina,  qne  <1íp7.  años  antes  habria  visto 
on  Franf^ia  Le  Pouríjenis  ¡lentitlwnfne,  i[)\eza,  estrennán  on  Chambord 
por  Octiihre  de  lOTO,  y  repelida  en  París  á  23  deNoviftmbre  ian\ediato, 
Pro'mhlementñ  a(]nollo  do  he  estado  en  la  corte  rf«  París  poco  iní'no*  rf« 
rfiVí  a'io.t,  y  lo  do  tin  '•nao  que  vi  vo  aHfi  c'n  un  haihttt,  no  será  flTion 
poética,  sino  verdad.  El  autor  de<>«le  fin  defleata  debí6hah«r  residido 
en  Francia  mucho  tiempo.,  y  por  con. siguiente  no  os  Caldkron. 
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con  lo  que  ya  va  trazado, 
vuestro  intento  ha  de  lograrse, 
con  que  finjáis...  Mas  callarlo 
ahora  es  mejor. 

VEJETE, 

Será  en  balde; 
que  trae  metido  en  los  cascos 
Sardina  que  ha  de  casarse 
con  una  princesa. 

HOMBRE  2," 

Acaso 
estriba  su  engaño  en  eso. 
Venid. 

VEJETE. 

No  nos  detengamos. 

(Vanse.) 

Fosad;-,  de  ii'ú  en  lladrid. 

Salen  GIL,  hombre  1,°  y  criados. 

GIL, 

Ea,  mostrad,  empezad 

á  enseñar...  Mas  he  pensado 
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q'un  resquiebro  uie  escribáis, 
para  mejor  estudiarlo, 
que  he  de  decirle  á  una  dama, 
por  quien  ando  ya  penando 

mas  há  de  un  dia  cabal. 

.yT.ii  :  • 


HOMBRE   1 


o 


¿En  verso? 


GIL. 


No. 

HOMBRE   1.** 

¿En  prosa? 

GIL. 

Es  malo. 
No  ha  de  ser  verso  ni  prosa. 

HOMBRE   1." 

{Ap.  ¿Quién  vio  mayor  mentecato?) 
Si  no  es  en  prosa  ni  en  verso, 
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¿cómo  ha  de  ser? 

GIL. 

Avriguadlo 
vos.— ¿Qué  es  verso? 

HOMBRE    1.° 

Consonantes 
y  asonantes  concertados. 

GIL. 

Y  prosa  ¿qué  es? 

HOMBRE    1.° 

Lo  que  ahora 
estamos  los  dos  hablando. 

GIL. 

jLo  que  habro  yo  es  prosal 

HOMBRE  1.** 

Sí. 
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GIL, 

¿De  modo  que  cuando  llamo 
«¡Ah  Casildilla!»  esa  es  prosa? 

HOMBRE   1° 

Es  sin  duda. 

GIL. 

Sesenta  años 
há  que  estoy  haciendo  prosa 
sin  saber  lo  que  me  haí^o  *. 

HOMBRE  1.° 
Pues  vamos  á  la  lición. 

GIL. 

Vaya  el  maestro  emprencipiando. 


*  Par  >na  fot,  il ;/  a  phfs  dt-  qunranff  nns  quf  je  dis  df  la  proíe, 
snnx  quefen  xunae  fien  —La  traducción  es  mejor  que  el  original. 
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HOMBRE   1." 

Madame... 

GIL. 

Mañana... 

HOMBRE   1.° 

¿Quü 
decis!? 

GIL. 

Lo  que  vais  habrando. 

HOMBRE   1." 

Vox  beaux  f/eux... 

GIL. 

Tú  eres  el  bobo; 
Que  eso  lo  entiendo  bien  craro. 

HOMBRE   1.° 

No  es  eso. 

GIL. 

Proseguid  pues. 
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HOMBRE    1." 

D'araour  mefont  mourir  *. 

GIL. 

Aspacio. 
Escomenzaldo  otra  vez. 

HOMBRL    I." 

Pues  vamos  diciendo.  - 

GIL. 

Vamos. 

HOMBRE    1.° 

Madame... 

GIL. 

Madame  ¿qué 
quiere  decir? 

HOMBRE  1.° 

{Ap.  ¡Insensato! ) 
Señora.— Voj:  beaax  yeux... 

GIL. 

¿Qué? 


•  Hay  que  pronunciar  casi  imporcoptiblemente  la  «  muda  de  me 
para  que  conste  el  verio. 
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HOMBRE    1.° 

Vuestros  ojos...  soberanos... 
— Me/ont  moarir  d'amour. 

GIL, 

¿Y  eso? 

HOMBRE    1.° 

Me  hacen  morir  de  amor. 

GIL. 

Vamos. 
Madama... 

HOMBRE  1." 
¡Qué  lindamentel 

GIL. 

Bobosiú...  ¿Voy  bien? 

HOMBRE   1." 

Es  llano. 
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GIL. 

Mefont  mourír  d'amour. 

HOMBRE   1.° 

¡Bueno! 

GIL. 

Digo  ¿me  voy  espricanJo? 

VOCES.  (Dentro.) 
Fuera,  fuera;  aparta,  aparta. 

GIL. 

¿Quó  es  aquello? 

Sale  el  hombre  2.° 

HOMBRE  2." 

Que  ha  llegado 
la  princesa  de  Marruecos, 
Gran  Sardina,  á  tu  palacio, 
y  dice  viene  á  casarse 
contigo. 

GIL. 

Aquesa  no  paso... 
—Mas  si  Jaiuestad  lo  dice, 
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digo  que  así  habrá  pasado. 
(Ap.  ¿Si  será  esta  la  princesa 
que  há  tanto  que  ando  buscando?) 
Entre,  pues,  nos  casaremos , 

HOMBRE  2." 

Aqueso  requiere  espacio; 
que  si  no  tu  vuelves  moro, 
es  imposible  lograrlo. 

GIL. 

Pues  ¿qué  defocultad  tiene? 

HOMBRE  1." 

Yo  me  ofrezco  en  breve  rato 
á  que  moro  liécho  y  derecho 
seas. 

GIL, 

Pues  ejecutarlo; 
que  para  eso  es  el  dinero. 

HOMBRE  1.° 

Pues  aquí  vengo  volando.  (Vase.) 

15 
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HOMBRE  2." 

Ven,  te  pondrás  un  vestido 

que  te  trae  aparejado 

la  gran  princesa  tu  esposa. 

GIL. 

Cierto,  que  estoy  ombrigado 

á  la  señora  princesa, 

á  quien  la  beso  las  manos. 

( Vajise.) 

Salen  al  paño  EL  VEJETE  y  LA  GRACIOSA,  de  moros. 

VEJETE. 

¡Lindamente  se  ha  dispuestol 

GRACIOSA. 

Ya  mi  intento  se  ha  logrado. 
(Grita  dentro.) 

VEJETE. 

La  algazara  empieza. 

GRACIOSA. 

Pues 
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aquí  dentro  retirados 
estemos. 

{Retiranse.) 

Salen  GIL  y  el  hombre  2.° 

GIL. 

¿Qué  gritería 
es  ésta? 

hombre  2." 

Son  los  bizarros 
moros  que  á  la  ceremonia 
llegan, 

GIL, 

Pues  vayan  entrando. 

HOMBRE  2." 
Ya  vienen. 

Salen  el  hombre  Í,°  /y  narios  moros. 

GIL. 

iJesus,  y  qué 
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malas  caras  Je  cristianos! 

HOMBRE  1." 

Poner  de  rodillas. 

GIL. 

¡Hola! 
Ser  moro  es  mucho  trabajo. 

HOMBRE  1."  (Cania.) 

Mahometa  por  Sardina 
mé  rogar  noche  y  matina 
que  facer  un  bailarina 
de  Sardina,  de  Sardina. 
Dar  torbanía  y  al/anjina 
por  defendre  Palestina. 
¿Non  estar  bellaca? 

TODOS  LOS  MOROS. 

No,  no,  no. 

HOMBKE  1." 

¿Non  estar  imti-lrtcaif 
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TODOS. 

No,  no,  no. 

HOMBRE  1.° 

¿Non  estar  berganta? 

TODOS. 

No,  no,  no. 

HOMBRE  I.'' 

Donar  torbanta. 

(Baileíe.) 

GIL. 


¿Para  dar  un  turbante 

ha  sido  menester  tanto  danzante? 

HOMBRE  í ."  (Canta.) 

Ti  estar  nóbile:  ¿no  estar  fábola? 
Dar  aljanjola. 
{Bailete,  durante  el  eual  los  moros  golpean  con  sus 
sables  á  Gil. ) 
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GIL. 

Los  alfanjes  conmigo  en  este  chasco 
más  parecen  de  felpa  que  damasco. 

MOROS. 

Yoc,  yoc,  yoc,  yoc. 

GIL. 

Pues  ya  estamos,  venga  la  princesa. 
Salen  LA  GRACIOSA  y  EL  VEJRTE. 

GRACIOSA. 


Aquí  está. 


GIL. 


iQué  tarascal 


GRACIOSA. 


Yo  soy  esa. 
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GIL, 

Y  yo  soy  tu  marido, 

pues  granjear  mi  amor  lanío  has  sabido. 

(Danzan  y  se  acaba.) 
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Kalicnilo  sin  correa*  la  iN^s'íina,  ñ  una  paiiela  IIBSTO- 
íütlA,  y  por  otra  Sal*«'ft&i^5SL,  «le  damas,  escuchando 
la  música,  que  cantó  dentro  de  la  cortina  los  tres 
versos,  y  repitiéndola  como  entre  sí . 

CORO  DE  MÚSICA.  (Dentro.) 

Flechas  que  tan  dulces  hieren 
al  llegar  al  corazón, 
flores,  que  no  flechas  son. 

LAS  DOS.  [Repiten.) 

¡Flechas  que  tan  dulces  hieren!  etc. 

HISTORIA. 

¡Oh  tú,  hermosa  maravilla 
de  las  selvas  del  Parnaso!... 

POESÍA. 

De  las  cumbres  del  Olimpo, 
¡oh  tú,  divino  milagro!... 
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HISTORIA. 

^^f^abrásme  docT  qué  ecos 
tan  snncramonte  varios 
son  loK  que  se  oyen? 

POESÍA. 

?,Sabrásme 
decir  tú  qué  acentos  blandos 
son  los  que  so  escuchan? 

HISTORIA. 

No; 
que  hasta  ahora  no  han  llegado 
á  tomar  la  razón  doUos 
mis  doctos  anales  sabios. 

poesía.     ' 
Ni  mis  numerosos  ritmos... 

HISTORIA, 

¡Historia  y  Poosía  ignoramos 
tan  recien  nacido  asumpti>I 
Adelantemos  el  pa^Q   ^j  jc,, 
hacía  donde  el  Aura  suena. 
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y  de  la  duda  salgamos 
de  cómo  pueden  las  flechas 
ser  flores,  diciendo  el  canto 
en  su  métrica  canción, 
según  sus  ecos  refieren... 

LAS  DOS;  Y  MÚSICA,  dentro. 
Flechas  que  tan  dulces  hieren,  etc. 

POESÍA. 

Y  puos  hemos  de  seguir 
el  boreal  norte,  buscando 
dónde  sus  cláusulas  suenan, 
demos  voces,  por  si  acaso 
antes  de  vernos  nos  oyen. 

HISTORIA . 

Dices  bien.— ¡Hola!  ¡Ahol 

POESÍA. 

[Hola!  jAhol 

ECOS  DE  MÚSICA.  {Detitro.) 
¡Hola!  ¡Aho! 
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poesía. 
[Ah  de  la  dulo  armonía! 

MÚSICA.  {Dentro.} 


¿Quión  ñus  buscaí? 


poesía. 
La  Poesía. 

HISTORIA. 

lAh  desa  aparente  glorial 

MÚSICA.  {Dentro.) 
¿Quien  non  invoca'/ 

IIISTOUIA. 

La  Historia, 
que  vida  de  la  memoria... 

POESÍA. 

Que  alma  de  la  fantasía... 

HISTORIA. 

De  una  y  otra  monarquía... 
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poesía. 
Hacen  la  fama  notoria... 

LAS   DOS. 

Pues  lo  que  cuenta  la  historia, 
lo  celebra  la  poesía. 

MÚSICA.  (Deiiíro.) 
¿Quién  las  guia? 

POESÍA. 

El  deseo... 

HISTORIA. 

La  razón... 

POESÍA. 

de  saber  con  qué  ocasión... 

LAS   DOS. 

Siendo  6u  lícitos  amores 
unas  flechas  y  otras  flores, 
flores  y  no  flechas  son. 
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Aquí  bajó  pop  medio  de  la  cortina  una  flor  de  lis, 
cuya  estatura  ocupaba  casi  todo  el  espacio  de  ella. 
Era  de  perfectísima  hechura,  á  quien  realzaban  el  oro 
y  los  matices  de  que  estaba  salpicada  á  proporciona- 
dos trechos.  Aparecieron  tres  mujeres,  que  representa 
ban  el  Aura,  la  Azucena  y  el  Clavel,  sentadas  el  Aura 
en  el  pié  de  la  flor,  y  las  dos  en  los  hombros  de  ella. 
Llegó  abajo,  á  cuyo  tiempo,  con  movimiento  igual  é 
imperceptible,  la  que  estaba  en  el  pió  subió  á  la  punta 
y  las  que  estaban  en  los  brazos  ocuparon  la  extremi- 
dad en  que  estaba  la  primera;  cuyo  trueque  se  ejecutó 
con  tal  primor.  (|ue  se  halló  la  atención  con  la  nove- 
dad, sin  conocer  el  camino  de  ella,  haciéndose  mien- 
tras cantó  el  Aura. 

AURA.  (Cantando.) 

Pues  porque  no  se  dude* 
que  el  Aura  inspira  en  vano' 
de  flechas  hoy  y  flores 
reales  epitalamios, 
sabed  que  el  himeneo 
del  más  heroico  lazo. 


',  2  Pues  porque  no  so  dude 
Quo  el  Aura  no  inspira  eu  vano,  e:c. 

Así  es  como  debe  entenderse  el  sentido.  Caldkuon  suelo  omitir  la 
soprunda  nctrucion  on  casos  iirualos:  indicio  vcheinento  de  que  es  ti  loa 
os  composiciou  suya,  como  lo  ostáu  diciendo  el  estilo  y  lenguaje. 
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del  más  felice  nudo, 
asumpto  es  de  su  canto: 
por  quien  Amor,  quitada 
la  cuerda  de  su  arco, 
le  ha  transformado  en  iris 
que  al  aire  tremolado, 
jeroglífico  sea 
que  signifique  en  rasgos 
de  iluminados  visos 
amante  yugo,  dando 
en  bello  maridaje 
de  lo  rojo  y  lo  blanco, 
la  púrpura  el  Clavel 
y  la  Azucena  el  ampo. 
Y  es  porque  no  se  dude 
que  el  Aura  inspira  en  vano 
de  flechas  hoy  y  flores 
reales  epitalamios. 

HISTORIA. 

Aunque  el  disfraz  he  entendido 
de  asumpto  tan  soberano... 

POESÍA. 

Aunque  de  tan  alto  empleo 
yo  la  metáfora  alcanzo... 
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HISTORIA. 

Con  todo,  para  escribirle, 
como  quien  tiene  á  su  cargo, 
siendo  la  Historia,  la  edad 
del  jaspe,  el  bronce  y  el  mármol! 

POESÍA. 

Con  todo,  como  Poesía, 
liberal  don  de  los  astros, 
que  también  á  cargo  tiene 
el  resto  de  los  aplausos... 

HISTORIA. 

Que  hables  más  claro  te  ruego. 

POESÍA. 

Te  pido  que  hables  más  claro. 

AURA. 

Eso  Clavel  y  Azucena 

lo  harán,  pues  les  toca  á  entrambos. 
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CLAVEL. 


El  Clavel,  de  las  flores 
rey  coronado, 

ya  lo  ha  dicho  en  las  bellas 
señas  de  Carlos. 

AZUCENA. 

La  Azucena,  de  flores 
reina  divina, 

ya  lo  ha  dicho  en  las  señas 
de  María  Luisa. 

CLAVEL. 

Pero  como  el  respeto 
temió  el  nombrarle, 
en  el  real  Clavel  quiso 
signiflcalle. 

AZUCENA. 

Pero  como  el  respeto 
no  osó  mirarla,  ] 
quiso  que  lo  dijera 
la  lis  de  Francia, 


ir> 
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LAS  DOS. 

Mas  á  Historia  y  Poesía 
¿cómo  negarsv) 
puede  que  una  lo  cuente 
y  otra  lo  cante  if 

AZUCENA, 

Y  porque  veáis  que  no 
lisonjera  los  ensalzo,,. 

CLAVEL. 

Y  porque  no  presumáis 
que  afectada  los  aplaudo,,. 

AZUCENA. 

Pues  al  templo  de  la  Fama 
habéis  hoy  juntas  llegado... 

CLAVEL. 

Llamad  y  entrad  en  los  ricos 
salones  de  su  palacio : 
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veréis  en  dorados  orbes 
sobre  piras  de  alabastro 
cómo  en  las  vivas  estatuas 
de  parecidos  retratos 
conserva  la  Fama  héroes 
de  quien  participan  ambos. 

HISTORIA  Y  POESÍA.  (Cantan.) 

{Xh  del  templo  de  la  Fama  1 

FAMA.  (Dentro.) 
¿Quién  me  llama? 

LAS  DOS. 

Quien  de  "tus  favores  fía 
que,  para  eterna  memoria 
de  los  triunfos  deste  dia, 
lo  que  cantare  la  Historia, 
lo  celebre  la  Poesía. 

Subió  la  flor  de  lis  arrugando  tras  si  la  cortina  con 
tan  hermoso  desaliño,  que  quedaron  sus  extremos  en 
forma  do  un  pabellón,  que  asistía  á  un  teatro  que  re- 
presentaba un  salón  regio  de  arquitectura  corintia, 
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con  la  techumbre  de  artesoru'S  de  florones  de  oro,  que 
asistidos  de  todo  el  caudal  de  las  luces,  deslumhró  la 
atención  que  le  aguardaba. 

Desde  su  primer  tériiiino  hasta  el  último  habia  ca' 
torce  reyes,  siete  á  cado  lado,  los  cuales  eran  figuras 
naturales  adornadas  con  los  aparatos  regios  de  ricos 
mantos,  cetros  y  coronas.  Cargaban  sobre  unos  orbes' 
teniendo  cada  uno  por  respaldo  un  pabellón  en  que  so 
unía  la  púrpura  y  el  oro. 

En  la  frente  del  salón,  ocupando  el  medio  de  la  pers. 
pectiva,  se  hizo  un  trono  cubierto  de  un  suntuoso  do- 
sel, debajo  del  cual  habia  dos  retratos  de  nuestros  fe- 
licísimos monarcas,  imitados  tan  al  vivo,  que  como 
estaban  frente  de  sus  origiiíales,  pareció  ser  un  espejo 
en  que  trasladaban  sus  peregrinas  perfecciones;  y  el 
ansia  que  desea  verlos  en  todas  partes,  quisiera  ha- 
llar más  repetidas  sus  copias. 

En  la  parte  superior  del  teatro  estaba  en  el  aire  la 
Fama  sentada  en  un  trono  de  nubes,  con  su  trompa  y 
demás  insignias;  y  con  las  matizadas  plumas  de  sus 
alas  parecía  que  inflamaba  1<js  asumpios  de  los  liéroes 
á  quien  asistía. 

FAMA.  {Canta.) 


Peregrinas  beldades . 
que  eu  divinos  y  humanos 
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fueros,  tal  vez  fatigas 

sois  y  tal  vez  descansos: 

si  al  templo  de  la  Fama 

venís  peregrinando 

á  efecto  de  observar 

los  héroes  que  en  él  guardo^ 

para  que  una  en  eternos 

anales,  y  otra  en  claros 

panegíricos,  muestren 

al  orbe  que  sus  lauros 

en  real  joven,  en  real 

esposa,  el  heredado 

esplandor  tira  á  un  punto 

las  líneas  de  los  años; 

á  buen  tiempo  venís, 

pues  os  al  que  me  hallo 

al  mismo  efecto  en  este 

salón  en  que  hoy  descanso. 

Dígalo  ser  ilustre 

capítulo  su  espacio 

de  aquel  dorado  siglo, 

dignamente  dorado, 

de  otras  felices  bodas 

de  quien  so  propagaron 

en  Francia  los  Borbones 

y  en  España  los  Austros. 
(Representa.) 

Y  porque  lo  veáis  mejor, 
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¿Quién  es  eseV 

HISTORIA. 

Este  es  Fernando 
Tercero. 

P  lESÍA. 

Y  éste  Luis. 

FAMA, 

¡Mirad,  siendo  reyes  santos 
quien  fundan  sus  monarquías, 
si  están  bien  asegurados 
de  cristianísimos  reyes 
y  católicos,  entrambos! 

HISTORIA, 

Roberto  Primero  es  éste. 

POESÍA. 

Este  Düii  Aií'ouso  el  Sabio. 
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HISTORIA. 


Liulovicíj  (le  Boi'bon 
se  si¡?uo. 


Í'OE-ÍA. 


Por  Güo  paso 
yo  algunos  reyes,  atenta 
á  ¡g'ualar  Borboucs  y  Austros. 


HISTORIA. 


Lo  mismo  haré  yo,  porque 
en  nada  los  excedamos. 

POESÍA. 

Este  del  Austria  el  primero 
Filipo  es,  á  quien  llamaron 
El  Ilennosn, 

HISTORIA. 

Aquí,  el  segundo 
en  la  línea  deste  bando, 
Ludo  vico  de  Borboii. 
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poesía. 


Y  en  estotra  el  quinto  Carlos. 


HISTORIA. 


De  Borbon  primer  Francisco. 


POESÍA. 


V       Nombrado  El  Prudente,  hallo 
aquí  el  segundo  Filipo. 


HISTORIA. 


Y  yo  aquí  al  Enrique  Cuarto. 


POESÍA. 


Este  Filipo  Tercero, 
El  Piadoso  es. 


HISTORIA. 

Y  este  el  Maí?no 

! 
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Luclovico  Trece. 


poesía. 

Y  éste 
El  grande  Filipo  Cuarto, 
de  la  fe  escudo  y  defensa, 
y  de  quien  desciende  Carlos 
Segundo,  heredero  suyo, 
Por  renombre  Eí  Deseado. 

HISTOniA. 

El  duque  de  Orliens  se  sigue, 
del  Cristianísimo  hermano, 
padre  de  la  mejor  flor 
que  el  terreno  castellano 
ha  visto,  la  que  hoy  ilustra 
nupstros  españoles  campos. 

FAMA. 

Pues  ya  que  en  noticias  veis 
presentes  siglos  pasados, 
anteviendo  las  futuras 
sucesiones  que  esperamos, 
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;,;i  que  venís? 

HISTORIA. 

Yo  á  ofrecerme 
á  notar  sucesos  raros 
de  los  héroes  de  ambas  casas. 

POESÍA. 

Yo  á  celebrar  los  aplausos 
nupciales  con  una  fiesta 
de  magnifico  teatro, 
desempeño  del  que  atento 
cifró  en  él  todo  el  cuidado, 

FAMA. 

¿Qué  título? 


poesía. 


Hado  y  diolsa 
de  Leoiiido  y  de  Marfisa. 


fama. 


Pues  á  mí  mo  toca  el  cargo 
dií  publicarla,  resuene 
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mi  trompa  en  el  vago  espacio 
del  aire. 

poesía. 

Ten;  que  primero 
será  razón  que  veamos 
cómo  sale. 

HISTORIA. 

Fiesta  que 
se  hace  á  sujetos  tan  alto?, 
ser  corta  es  fuerza,  y  asi 
publicarla  es  excusado, 

FAMA. 

Dad  principio,  por  si  es  larga, 
y  ese  real  aparato 
encubran  nubes,  pues  ya 
su  alfombra  son  esos  astros, 
á  quien  la  música  sigue 
sonora  en  acentos  blandos. 

(Cantan  y  nailan  todos.) 

UNA. 

Tengan  héro.'S  famosos 
piras  de  mármol. 
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y  sírvanles  de  solio 
del  sol  los  rajos. 

OTRA. 

Deste  himeneo  alegre 
el  fruto  aguarda 
en  sucesión  dichosa 
hoj'  toda  España. 

OTRA. 

Un  corazón  herido 
de  amor  al  golpe, 
nadie  duda  que  sean 
las  flechas  flores. 

OTRA. 

Vivid,  vivid  gustosas 
edades  sumas, 
Las  que  España  os  desea, 
que  serán  muchas. 

Mientras  cantó  la  música  estas  últimas  coplas,  los 
orbes  en  que  estribaban  los  reyes  se  fueron  siibiendo 
hasta  cul)r¡r'^e  con  la  leoluiiiibie.  mantenidos  en  unas 


r 
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agujas  ó  pirámides,  figuras  propias  que  (ic.lici)  la  an- 
tigüedad á  los  varones  insignes,  rematando  en  sus  pe- 
destales, en  cuyas  frentes  se  miraban  diversos  tro- 
feos. Quedó  el  teatro,  con  variedad  tan  suntosa,  de 
admirable  vista;  y  bien  contra  la  atención  que  le  de- 
seaba firme,  se  fué  desvaneciendo  con  mucha  breve- 
dad toda  aquella  máquina,  y  acabó  la  Loa. 
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La  universal  importancia  de  esta  magnifica  obra, 
la  primera  en  su  ííéncro,  no  debemos  encarecerla  nos- 
otros. El  mundo  cristiano,  científico  y  literario  la  co- 
noce; está  traducida  á  todos  los  idiomas,  y  es  el  mo- 
numento más  grande  que  la  inteligencia  humana  ha 
levantado  por  sus  bellezas  y  por  sus  incomparables 
cuadros.  Cuando  tan  inmensa  reputación  y  populari- 
dad ha  adquirido,  es  inútil  que  nos  esforcemos  á  de- 
mostrarlo. Basta  el  título  de  la  obra  y  nombre  del  au- 
tor, gloria  de  la  Francia  y  asombro  de  la  Europa,  para 
conocer  lo  que  es  la  publicación  que  ofrecemos, 

PARTE  MATERIAL. 

Esta  obra  so  compone  de  un  abultado  tomo  de  unas 
(100  páginas  do  apiñada  lectura,  ilustrada  con  cuatro 
láminas  cromo-litográficas,  y  una  preciosa  portada. 
Su  precio  es  el  de 

Se  remite  franco  de  porte  á  vuelta  de  correo  al  que 
remita  su  importe  en  libranza  ó  letra  de  fácil  cobro  á 
sueditcir  ii.  fStíSÚs  4nrac>iá,  calle  del  4>iivar,  iu'kik  4», 
Iti'iiicipal,  .^iadrÉd. 

También  se  vende  por  medio  do  nuestros  corres- 
ponsales sin  aumento  de  precio. 

I^os  pcilhios  y  rcvlninntMoiies  se  dirigirá»  n  $iu  edi- 
tor }li.  Jesús  liíraciá,  Itlivar,  ^,  principal  derecha, 
.^iadrid. 


EL  PERIÓQ'GO  PARA  TODOS 

SEMANARIO  ILUSTRADO 

escrito  |>oí'  los  Srcs.  D.  Manuel  §<'4;rnaaíle3  y  Cíionzale^, 

lí.  gSaiiion  Orltíga   y   i<"'ria  s,   S&.  T?>rí*55ftl»  Tarrago  y 

Maleos  y  Eí    l*edro  !Esca?Esl!!a,  can  la  c(»la3)oracioii 

<le  los  prisí3',?s*os  esíriíores  du  ii^^^pafia . 


Contiene  novelas,  artículos  I ¡t:^rarios,  cuentos,  anóc- 
dotas,  chistes,  charadas,  gero^lífícos,  etc.,  llevando 
¡además  en  cada  número  una  sección  de  causas  cede- 
Lres  y  otra  destiiíada  exclusivamente  á Ultramar. 

Cada  número  consta  de  48  grandes  columnas,  con- 
teniendo por  lo  menos  tanta  lectura  como  tres  cuader- 
nos de  los  que  cuestan  á  dos  í'eales  cada  uno,  y  lleva 
cuatro  ó  más  grabados  hechos  expresamente  para 
este  periódico. 

B*recio:  U!%  itáí^iS^  cada  Sdjhiicro  en  toda  ü^^paña  y 
rSSSÍS  en  t  Iti-ai3í;sr= 


'■I 


Se  suscribe  en  casa  de  su  editor  S5.  Jessis  Clraciá, 
calle  del  CMávar,  H,  jíritíespal,  ISladvsíS,  y  los  suscrito- 
res  de  provincias  pueden  luxcerlo  remitiendo  libranza 
6  letra  de  fácil  cobro. 

Se  publican  52  números  cada  año, 

IjO.s  |)C6l¡<i«-s  y  reclaniaí'^aoncs  se  dírlj^li-áíi  á  sjj  edi- 
tor S5.  «9esús  ÍJraííJá,  Olivar,  ©,  |>rÉ?ji'¡j»a!  derec!?», 
Sindrid. 


fLn  ciiarinio  «le  real  la  entrega  en  provincias. 


*|i|jpvK  u^  u«dJ)Ud  u|  |uoj  ap  ojuijvua  u,| 


^JL-J!i 


o 

Oí 


O 

» 

iH     CQ 

> 
CQ     03 

o 


CO   Oí 

k:|  o 


University  of  Toronto 
Libraíy 


DONOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 
LOWE-MARTIN  CO.  LIMITED 


